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Nota de la autora 


Mi objetivo con esta nueva serie es que os riais, os olvidéis del 
mundo durante un rato y que la terminéis con un buen sabor 
de boca y una sonrisa en la cara. 

Variety Lake es un lugar ficticio, y cualquier similitud con la 
realidad es mera coincidencia. Está basado en cómo me 
gustaría que fuese el lugar en el que vivir, porque me 
encantaría recorrer todos los pueblos de Estados Unidos. 
Cuando veo alguno en una serie o lo leo en un libro, me 
imagino paseando por sus calles y tomando café y tarta en sus 
cafeterías. 

Los que me siguen saben que siempre pongo en mis novelas 
el nombre de alguien que es especial para mí, o que significa 
algo. En esta ocasión sale el nombre de mi prima, Marina, de 
forma sutil, como es ella, y el doctor Kapoor. No es que en mi 
vida exista tal médico, pero sí en la serie New Amsterdam, y es 
un hombre que me gustó tanto que no podía no insertarlo. Aun 
así, lo más característico de este libro es el tatuaje de Buffy en 
memoria de sus abuelos. Es el tatuaje que se hizo mi hermana 
pequeña para recordar a sus cuatro sobrinos. Me pareció tan 
bonito que tenía que incluirlo. 

Como veréis, Nikolay es ruso y sus palabras y frases están 
escritas en nuestro alfabeto para entenderlas. 

Meadow, Buffy, Zoe y Aiko han sido para mí un soplo de aire 
fresco, y solo espero que os hagan sonreír y disfrutar igual o 
más que a mí. 


Prólogo 


Nada le gustaba más a Buffy que correr por los jardines del 


hostal de sus abuelos y terminar sumergida en las aguas del 
lago que daba nombre al pueblo. Adoraba levantar la cabeza y 
mirar el cielo, cerrar los ojos y respirar. Siempre olía a 
diferentes tipos de plantas, hojas y flores, y aunque su abuelo 
se había empeñado en enseñarle a identificarlas todas, todavía 
le costaba. Eso se lo dejaba a su amiga Zoe, una yonqui de las 
plantas. 

Pero había una cosa que Buffy odiaba con todas sus fuerzas. 
Bueno, dos. La primera, no poder vivir en el hostal con sus tres 
mejores amigas: Meadow, Aiko y Zoe. Para ella, había 
habitaciones de sobra. En vez de alojar a extraños, podían 
quedarse ellas. El problema de ese plan, según le habían 
explicado infinidad de veces sus abuelos, era que cada persona 
tenía que vivir en su casa y que estaba bien que quisiese de esa 
forma a sus amigas, pero no podía ser. Tenía que conformarse 
con verlas en la escuela, en las clases de ballet y en las tardes 
que quedaban para jugar, que eran casi todas. 

Buffy tampoco soportaba ver llorar a su madre, y por 
desgracia era algo que sucedía más veces de las que una niña 
de diez años debería presenciar. 

Se acercó a la puerta cerrada del cuarto de su madre 
descalza, de puntillas, y con cuidado de no hacer ruido —pues 
las tablas del suelo crujían a cada paso—, pegó la oreja a la 
fina madera, de color blanco, como todas las del hostal. La 
única diferente era la suya, pues su abuelo se la había pintado 


del color del arcoíris. Buffy adoraba todo lo que fuera de 
colores. Cuantos más, mejor. 

Cerró la boca hasta que formó una fina línea y se agarró 
fuerte a la muñeca de pelo rosa que la acompañaba a todas 
partes. 

—No puedes hacerme esto, Garret. —Oyó que sollozaba su 
madre. 

A Buffy se le formó tal nudo en la garganta que supo que 
tardaría mucho en desaparecer. Ni siquiera se le iría con un 
vaso de leche de esos que le preparaba su abuela y que le decía 
que eran curativos. 

—Ruby, no es por ti, ya te lo he dicho, es... 

—Por nosotros. —La triste voz de Ruby se mezclaba con el 
que, parecía, estaba dejando de ser su novio. 

Durante unos segundos no escuchó nada más, solo los pasos 
del que, supuso, sería Garret, mientras metía cosas en una 
maleta, una bolsa o algo así. 

A Buffy le picaban las manos de las ganas que tenía de coger 
el pomo, girarlo, entrar en la habitación de su madre y 
abrazarla fuerte hasta que las dos se quedasen dormidas. Pero 
no lo hizo. No podía. También estaba enfadada con ella. 
Enfadada por enamorarse con tanta facilidad, por entregar su 
corazón a la ligera y por darlo todo sin recibir nada a cambio. 
Aquella era la séptima relación fallida de Ruby. Por su vida 
habían pasado siete hombres y todos habían desaparecido, su 
padre incluido, que fue el primero. 

Escuchó un ruido a su espalda y se volvió sobresaltada. Su 
abuela estaba detrás, con ese camisón color camel tan 
característico y el pelo blanco recogido en un moño. La miraba 
sonriendo, y Buffy no pudo evitar devolverle la sonrisa. 

—Ven aquí, mi pequeña alborotadora —susurró su abuela 
mientras estiraba el brazo y movía los dedos en su dirección. 

Buffy se giró de nuevo hacia la puerta tras la que estaba su 


madre, soltó el aire que ni siquiera se había dado cuenta de que 
estaba reteniendo, y se dio la vuelta. Llegó hasta su abuela en 
dos zancadas y se cobijó bajo su abrazo. 

Puede que Buffy no supiera reconocer las flores del jardín, 
pero sí el olor a malvavisco y chocolate de su abuela a un 
kilómetro de distancia. 

—¿Qué haces aquí a estas horas? Es muy tarde, y mañana 
tienes colegio, señorita. 

—No podía dormir. 

—Ya. 

Su abuela no dijo más. La condujo escaleras abajo hasta la 
cocina, encendió la luz y le indicó a su nieta que se sentara en 
uno de los taburetes que había alrededor de la mesa. 

Buffy miró por la ventana y exhaló un suspiro. Era primavera 
en Variety Lake. Empezaba a hacer mucho calor, y las aguas 
del lago la llamaban como cantos de sirena. Ojalá pudiese salir 
y sumergirse en ellas. Eso siempre la hacía sentir bien. Además, 
ese fin de semana no había huéspedes en el hostal, por lo que 
tenía todo el lago para ella sola. 

El carraspeo de su abuela cuando se le puso delante la sacó 
de su ensoñación. Llevaba una taza de barro y, por el olor, 
Buffy supo que era leche con miel y un toque de canela. 

Sonrió por inercia, dejó la muñeca en la mesa y cogió la taza 
con ambas manos. 

—¿Y tú qué haces despierta, abuela? 

—Se ve que tampoco podía dormir. 

Le guiñó un ojo y se sentó en el taburete que Buffy tenía al 
lado. Las dos se quedaron embobadas mirando por la ventana 
mientras daban pequeños sorbos a sus vasos de leche. 

Había un tercer vaso en la mesa. Buffy no preguntó, porque 
sabía de sobra para quién era. 

—¿Crees que alguno se quedará con nosotras? —preguntó de 
repente tras varios minutos de silencio. 


Miró a su abuela de reojo y vio que esta le dedicaba media 
sonrisa. La abuela dejó la taza sobre la mesa y estiró el brazo 
hasta apartarle un mechón de la frente. 

—Mi niña, el amor es impredecible. Nunca sabes cuándo 
aparecerá, y la mayoría de las veces lo hace de forma 
atropellada y sin avisar. Si alguna vez será el definitivo o no 
para tu madre, no lo podemos saber, pero lo que sí te puedo 
decir es que lo más divertido de todo es buscarlo. 

Buffy miró a su abuela con el entrecejo fruncido, pues no 
entendió ni una palabra de lo que había dicho. Solo podía 
pensar en los sollozos de su madre y en los ojos tristes que 
siempre tenía tras una ruptura. En cuanto se quedaban las dos 
solas, a ella le tocaba hacerla sonreír. 

Comenzó a negar con la cabeza de forma reiterada. 

—¿Cómo puedes decir que es divertido? ¿No has visto a 
mamá? ¿No la ves cada vez que alguno se marcha? 

Buffy se mordió el labio inferior con fuerza, pues los ojos 
habían empezado a picarle; se iba a poner a llorar. 

Su abuela se inclinó hacia delante hasta dejar un beso en lo 
alto de su cabeza. Buffy cogió aire antes de hablar: 

—Nunca voy a enamorarme, abuela. El amor es un asco y 
apesta. —Lo dijo seria, con toda la convicción que podía tener 
una niña de diez años. Levantó la cabeza y buscó los ojos color 
pardo de su abuela, tan iguales a los suyos. 

—Eres muy pequeña para saber eso, ¿no crees? 

Buffy volvió a negar con la cabeza. No era algo que se le 
hubiese ocurrido de repente; llevaba mucho tiempo pensando 
en ello. Pero en ese momento lo había dicho en voz alta. 

—No, abuela. No quiero enamorarme. No quiero que me 
rompan el corazón como a mamá. 

Su abuela fue a abrir la boca para hablar, pero no llegó a 
hacerlo, pues un ruido las alertó de que no eran las únicas dos 
personas en esa cocina. Un cabizbajo Garret las observaba 


desde el umbral. Llevaba rota la patilla izquierda de las gafas, 
la camiseta mal abrochada y el pelo tan despuntado que 
parecía que hubiese metido los dedos en un enchufe. Buffy lo 
miró con todo el odio que pudo. Estaba enfadada con su madre, 
mucho, pero a él lo odiaba por abandonarla y por hacerla 
llorar. 

—Buffy, Amelia... —susurró el intruso. 

Si fue a decir algo más, Buffy no se molestó en quedarse para 
averiguarlo. Cogió la muñeca, el vaso de leche y se levantó. Se 
iba a su habitación. Eso sí, justo cuando pasó al lado de Garret, 
le dio un pisotón tan fuerte y con tantas ganas que este aulló de 
dolor. La sonrisa que se le dibujó mientras subía la escalera de 
dos en dos peldaños hasta el cuarto piso era digna de anuncio. 

En cuanto entró, dio un portazo y fue corriendo a tirarse en 
la cama bocabajo. Tras unos minutos, se levantó, abrió el 
primer cajón de la mesita y sacó el walkie-talkie con el que se 
comunicaba con sus inseparables amigas. Le dio volumen y 
rezó para que alguna escuchase su llamada. Sabía que era muy 
tarde y que probablemente estarían durmiendo, pero también 
que las cuatro mantenían un vínculo tan especial que eran 
capaces de saber si alguna estaba mal. 

—¿Chicas? Soy yo. Os necesito. —Nadie contestó. 

Lo intentó otra vez. Y otra. A la cuarta, pensó que ya no 
contestarían, pero se equivocó. 

—¿Buffy? 

—¡Meadow! —chilló emocionada. Se tapó la boca con la 
mano y miró hacia la puerta con miedo, pero nadie entró—. Sí, 
soy yo. ¿Te he despertado? 

—«¿Tú qué crees? —Aunque lo dijo seria, sabía que Meadow 
no estaba enfadada—. ¿Qué pasa? Me has dado un susto de 
muerte. 

—Y a mí —dijo de repente otra voz somnolienta. Aiko 
acababa de unirse a la conversación. Buffy oyó ruidos de fondo 


y supo que su amiga estaba saliendo de la habitación que 
compartía con su hermana mayor, Suki—. Espero que sea 
importante. 

—Los fantasmas no existen, ya te lo hemos dicho —dijo la 
cuarta integrante del grupo. 

Buffy sonrió. Adoraba a sus amigas y, una vez más, las tenía 
ahí cuando las necesitaba. 

—Bueno, ¿qué pasa? —preguntó Meadow tras unos segundos 
de silencio. 

Buffy se tumbó de lado sobre la cama, colocó una mano bajo 
la mejilla y reprimió un sollozo. 

—Garret se ha marchado, mi madre está llorando y yo... y 
yo... Estoy muy enfadada con ella, pero la quiero mucho y odio 
verla sufrir. 

Una lágrima silenciosa comenzó a recorrerle la mejilla. Se la 
limpió de un manotazo. 

—+Es un idiota —dijo Zoe, la otra rubia del grupo. 

—Y huele mal —apuntó Aiko, y las otras rieron—. Además, 
siempre estaba en nuestra pastelería comiendo bollos. Se le 
estaba poniendo barriga. 

—Tu madre vale mucho más que él —señaló la que faltaba 
—. Ya verás como el próximo mola más. 

Buffy sintió un pinchazo en el pecho tras las palabras de 
Meadow. 

«El próximo». Ese era el problema. Buffy no quería que 
hubiese un «próximo». Estaba cansada de los hombres y de 
verlos pasearse por el hostal de sus abuelos como si fuese suyo. 

Negó con la cabeza, aunque sus amigas no pudiesen verla. 

—No quiero que haya un próximo, Meadow. Estoy cansada 
de que mamá tenga novio. 

—Pero es joven. 

—Y guapa. 

—Me da igual —les contestó Buffy a Zoe y Aiko—. Los elige 


fatal. Ninguno se queda. ¿No se da cuenta de que es mejor estar 
sola? 

—Yo quiero enamorarme y casarme. —Buffy puso los ojos en 
blanco ante las palabras de Meadow. Era la más enamoradiza 
de las cuatro, aunque Aiko le pisaba los talones—. Creo que 
Ruby no ha encontrado al hombre adecuado. 

—Ya sabes lo que dicen: «Hay que besar a muchos sapos 
antes de encontrar a tu príncipe». —Zoe siempre tenía una 
frase ingeniosa. 

—Que no, chicas. Lo he decidido. No pienso enamorarme 
jamás. 

Meadow, Aiko y Zoe conocían demasiado bien a su amiga y 
sabían que, cuando algo se le metía entre ceja y ceja, era 
imposible sacárselo. 

De todas formas, solo tenían diez años; no sabían lo que era 
el amor. Ya habría tiempo de averiguarlo. 

Las cuatro se quedaron  calladas, escuchando las 
respiraciones unas de otras. Buffy sintió que los ojos le pesaban 
y, aunque no quería, se le estaban empezando a cerrar. Se 
acercó el aparato a los labios y pulsó el botón una última vez. 

—«¿Os esperáis a que me duerma? 

—-Claro —contestaron las tres a la vez, sin dudarlo. 

Buffy dejó el walkie sobre la almohada, cerró los ojos y se 
durmió. 

En lo último que pensó antes de acostarse era en que, aunque 
no se enamorase, siempre podía divertirse, como le había dicho 
su abuela. 

Seguía sin saber qué significaba eso, pero a Buffy le gustaba 
divertirse, por lo que seguro que era algo bueno. 


E, sol entraba con fuerza por la ventana e impactó de pleno 


sobre el rostro de Buffy. Resopló y buscó a tientas por la cama 
hasta que dio con las sábanas y se las subió para taparse la cara 
con ellas. Adoraba el sol. Podía tumbarse a tomarlo durante 
horas y no le molestaba. Pero en ese momento tenía sueño y le 
dolía la cabeza. Lo que menos necesitaba eran esos rayos sobre 
los ojos, porque eso significaba que tenía que ponerse en pie 
para ir a trabajar y no le apetecía mucho, por no decir nada. 

Buffy vivía en el hostal con su madre, Ruby, en ese pequeño 
Bed 8: Breakfast que sus abuelos maternos levantaron con tanto 
mimo y cariño, cuando su madre no era más que una cría que 
corría en pañales y descalza por todas partes, tal y como le 
había contado su abuela infinidad de veces cuando Buffy era 
pequeña. 

Le gustaba ese sitio. Desde las viejas vigas de madera que 
decoraban el comedor y la recepción, hasta el sótano donde su 
abuelo montó una especie de cine porque a Buffy le daba un 
miedo terrible y este quiso hacer algo bonito con el lugar para 
que su nieta pudiera entrar sin salir corriendo y sin pensar que 
en él habitaban monstruos o fantasmas, como los de la película 
Casper. 

Buffy amaba ese lugar, y le encantaba trabajar en él. Pero 
aquel día no. Tenía una resaca del tamaño del pueblo entero y 
no podía moverse. 

El día anterior habían celebrado en el bar de Timmy y Cam 
el treinta y cinco cumpleaños de Duncan, el nuevo profesor de 


Variety Lake y el novio buenorro de Meadow, la pelirroja del 
grupo. Buffy se quería morir. Siempre se había reído de los que 
le decían que llegaba un momento en el que la edad 
comenzaba a pesar. 

Pues bien, parecía que había llegado. 

—Mmm. 

Un ronroneo a su espalda la sobresaltó tanto que tuvo que 
taparse la boca con la mano para no ponerse a chillar como la 
protagonista de Psicosis. Se obligó a abrir los ojos y a girarse 
muy despacio. 

Primero, porque el dolor de cabeza no la dejaba hacerlo 
rápido y, segundo, porque intentaba recordar quién narices 
estaba a su espalda. 

Esperaba que fuese alguna de sus amigas. No sería la primera 
vez que Zoe se quedaba a pasar la noche. Pero Buffy sabía que 
no era ella, porque su amiga no tenía las piernas tan llenas de 
pelos que podría hacerse trencitas con ellos. 

Apartó el pie de la pierna masculina al tiempo que levantaba 
la cabeza y buscaba el rostro de la persona que ocupaba su 
cama. Se encontró con una sonrisa de dientes blancos y 
relucientes. 

—Buenos días, guapa. 

—Buenos días —se obligó a contestar para no sonar 
maleducada, pero no tenía ni puñetera idea de quién era ese 
chico. 

¿Tal vez sí? Ahora que lo miraba con detenimiento le sonaba, 
pero el dolor de cabeza estaba ganando terreno a su cordura. Y 
también las imágenes borrosas que comenzaron a cruzar por su 
mente. 

El chico se acercó a ella, invadiendo su espacio, a la vez que 
le rozaba el cuello con la nariz. Buffy sintió un escalofrío que 
nada tenía que ver con la lujuria o la excitación, sino más bien 
con el hecho de que hubiera alguien tan pegado a su espalda. 


Odiaba las muestras de afecto. Y dormir con el sexo opuesto 
también; ella era de un polvo y cada uno a su casa. ¿Para qué 
complicarse la vida? Era para disfrutarla. Además, las mañanas 
del día después la hacían sentir incómoda, porque nunca sabía 
cómo actuar. 

—Me encantó lo de anoche, nena. —Otro con el «nena». 
¿Qué veían los hombres a esa palabra? Ella no los llamaba 
«nenes»—. ¿Por qué no repetimos? Dicen que los polvos 
mañaneros son los mejores. 

El chico ya había puesto la mano en el vientre de Buffy y 
subía peligrosamente hacia su pecho. Ella adoptó la mejor de 
sus sonrisas y le interceptó la mano antes de que llegase a su 
destino. 

—-Creo que será mejor que lo dejemos para otro momento. 

Se escabulló tan rápido de la cama que no supo cómo no se 
tropezó con las sábanas y acabó besando el suelo. 

Echó un vistazo rápido para ver con qué podía cubrir su 
desnudez. No es que se avergonzara de su cuerpo, al contrario. 
A Buffy le encantaba ir desnuda por la vida. Lo que más le 
gustaba en el mundo era bañarse en el lago del hostal como su 
madre la había traído al mundo, pero en ese momento pensó 
que lo mejor sería cubrirse y evitar más malentendidos. 

Encontró el vestido negro que había llevado la noche 
anterior y se lo pasó rápido por la cabeza. Al lado halló las 
bragas. Cuando las cogió, vio que estaban destrozadas. Se las 
enseñó al chico con una ceja arqueada y este sonrió pagado de 
sí mismo cuando reconoció la prenda que llevaba en la mano. 

—Me dijiste que te las arrancara con los dientes, y eso hice. 

Buffy puso los ojos en blanco y se encaminó hacia la puerta 
del baño. 

—Lo de anoche estuvo muy bien... —calló porque no se 
acordaba del nombre—, pero es mejor que te marches. Tengo 
que trabajar. 


—«¿Y qué hay del polvo mañanero? 

—Ya te he dicho que en otro momento. 

—¿Eso significa que me llamarás? 

Buffy ya había entrado en el baño de la habitación. Cerró los 
ojos un segundo y se detuvo en seco ante la pregunta del joven. 
Dio media vuelta y asomó la cabeza por la puerta. Este ya no la 
miraba con hambre. O no con tanta como hacía unos segundos. 
Ahora se mostraba esperanzado, y eso la hacía sentir mil veces 
más incómoda que antes. Abrió la boca para decir algo, pero 
las palabras se le atascaron en la garganta. El chico —moreno y 
con la piel bronceada por el sol— se dio cuenta, porque negó 
con la cabeza y apartó las sábanas con desgana. 

—Déjalo. No hace falta que me mientas diciéndome que sí 
cuando los dos sabemos que no lo harás. 

Mierda. Por estas cosas odiaba el día después. 

En cuanto el chico estuvo de pie, Buffy no pudo evitar 
desviar la mirada hacia su entrepierna; estaba bien dotado. 
Muy, muy bien dotado. Le vinieron a la mente breves flashes de 
ella bailando con las chicas en el pub, así como los de un 
pequeño grupo de chicos que se unieron más tarde. La cara del 
chico que tenía enfrente apareció en esa pequeña reunión, pero 
de una forma tan difuminada que le costaba centrarse. 

Para cuando volvió la vista al centro de la habitación, el 
chico ya se había puesto los pantalones y en ese momento 
estaba con la camiseta. Por la tensión que se intuía en sus 
hombros, supo que se sentía molesto. 

—QOye, lo siento. No eres tú, de verdad... 

—Soy yo —la cortó él de no muy buenas maneras. Buffy 
resopló y se pasó una mano por el pelo, que en esos momentos 
llevaba de un lila claro. A Buffy le encantaba innovar con su 
cabello. Era como su droga. Una vez se hizo la primera 
decoloración ya no pudo parar: azul, verde claro, rosa, gris... 
Lo había llevado de casi todos los colores. Ahora le tocaba el 


lila claro, y le encantaba, aunque a ella, como el rosa, ninguno. 

El chico terminó de ponerse la camiseta y la miró. 

—No me respondas con frases hechas, por favor. Creo que 
son las peores. —Lo dijo con tanta tristeza que Buffy sintió una 
punzada en el pecho. 

Ella huía de las relaciones como de la peste. No quería 
enamorarse ni establecer lazos con gente que no fuese sus 
amigos o su familia. Era algo que había tenido claro desde 
siempre, pero que se afianzó a los diez años cuando vio salir al 
último novio de su madre por la puerta del hostal. 

Sí que repetía con el mismo hombre, eso no le importaba. Le 
gustaba el sexo, y si había sido bueno, ¿por qué negárselo? 
Pero no repetía cuando veía esos ojitos de cordero degollado en 
el chico en cuestión o cuando no se acordaba de cómo había 
sido el sexo con él. 

Aun así, se sentía mal. ¿Qué pasaría si fuese al revés? ¿Y si 
fuera ella la rechazada? Bueno, eso tampoco lo sabría porque 
nunca se permitiría entregar su corazón hasta el punto de que 
se lo dañasen. 

Negó con la cabeza y expulsó el aire lentamente mientras 
daba un paso hacia delante hasta colocarse frente al moreno. 
Le sonrió y se puso de puntillas hasta juntar los labios con los 
de él. Fue un beso rápido, solo un pico, pues se encargó de 
apartarse rápido, antes de que el chico quisiese otro y las cosas 
se torciesen más de lo que ya estaban. Le acarició la mejilla con 
el pulgar y le sonrió. 

—Eres un gran chico. Seguro que encuentras a la chica que 
quiera repetir contigo. Con semejante armamento entre las 
piernas, seguro que no te cuesta. 

Aunque sus mejillas se tiñeron de rojo, el chico sonrió 
agradecido y los ojos dejaron de estar tristes; no había nada 
mejor que subirle el ego a un tío. 

—Espero que esa mujer se acuerde de mi nombre a la 


mañana siguiente. 

Eso fue un zasca en toda la boca. 

Buffy iba a contradecirle, pero sabía que era mejor no 
hacerlo. Si le decía que estaba equivocado, que se acordaba de 
cómo se llamaba, y él le pedía que se lo dijese, iba a tener un 
grave problema. 

Así que se hizo a un lado para dejarlo pasar. Le vio abrir la 
puerta, girarse una última vez para saludarla con la mano y, 
después, desaparecer de su vista, al cerrar la puerta a su 
espalda y dejarla sola en su habitación. 

Suspiró, se quitó el vestido, que olía fatal, y fue directa a 
darse una ducha. Tenía un Bed € Breakfast que dirigir, y ya 
casi era la hora del desayuno. 


A Nikolay le encantaba vivir en Chicago. Llegó a esta gran 


ciudad a los quince años desde Ivángorod, un pueblo de Rusia 
bañado por el río Narva, en la frontera ruso-estonia. Llegó con 
sus padres, dos abogados de renombre a los que su país se les 
había quedado pequeño, y decidieron ir a Estados Unidos a 
probar suerte. Cuando eso pasó, Nikolay los odió más de lo que 
ya lo hacía por aquel entonces; lo apartaban de su familia, de 
sus amigos, del pueblo que tanto amaba, para llevarlo a otra 
ciudad que ni siquiera le gustaba. Pero no pudo hacer nada; 
eran sus padres y tenía que acatar órdenes. 

Pero ahora, sin embargo, no se imaginaba viviendo en otro 
sitio que no fuese Chicago. Le agradaban el ruido y las 
aglomeraciones. Odiaba la naturaleza y el piar de los pájaros. 
Le hacía feliz su sillón de cuero negro, su escritorio de cristal y 
las vistas a toda la ciudad desde el piso sesenta y tres de la 
torre Willis. 

Aunque, para ser sinceros, lo que le complacía de verdad era 
mirar el lago Michigan por las cristaleras de su despacho 
mientras Atenea, su secretaria, le hacía una mamada 
arrodillada en el suelo. 

—Joder... —siseó entre dientes cuando esta se introdujo su 
miembro tan hondo que la punta le tocó la campanilla. Apoyó 
las manos en el cristal, cerró los ojos, y se meció adelante y 
atrás. 

Atenea era la mejor secretaria que había tenido jamás: 
responsable, organizada y atenta. Siempre iba un paso por 


delante y nunca se le escapaba nada. Por eso sabía que 
follársela era un error. Ya no solo porque podía denunciarlo 
por acoso —aunque le había hecho firmar un contrato de 
consentimiento y estaba todo bien claro—, sino porque no le 
gustaban los follones ni mucho menos los problemas. De esas 
cosas nunca podía salir nada bueno. 

Pero no había podido resistirse. Llevaba haciéndolo tres 
años. Al final, la lujuria y el deseo pudieron con él. Era un 
hombre débil cuando se trataba del sexo opuesto, qué se le iba 
a hacer. 

Porque lo que Nikolay tenía con Atenea era eso, pura lujuria. 
La chica era atractiva, con un cabello castaño perfecto para 
enredar los dedos en él, y lista, aunque eso ya lo había dicho. 
Pero nada más. Al menos para él. Porque sabía que la chica 
tenía muchas otras cualidades, pero él no quería verlas. Cuando 
se trataba de sexo, Nikolay iba a lo que iba, y ya no había nada 
más. 

Atenea le pasó los dientes con cuidado por el tronco mientras 
con una mano le acariciaba los testículos. Nikolay gruñó y 
apretó fuerte la boca para no gritar. 

Después de todo, estaban en su lugar de trabajo. 

Quitó una de las manos del cristal y la puso en la cabeza 
femenina. Le faltaba poco para terminar, los dos lo sabían, por 
eso Atenea intensificó sus lametones y así, tras tres empellones 
más, Nikolay se dejó ir en la boca de la joven. 

En cuanto acabó, la secretaria se puso de pie despacio, con 
coquetería, mientras se limpiaba los labios con los dedos. 

Sí, Atenea era muy atractiva. 

Nikolay le guiñó un ojo y se acercó a besarla, pero esta giró 
la cabeza y le negó el beso. 

—Lo siento, jefe, pero tienes una reunión en tres minutos. 
Será mejor que te escondas eso en los pantalones y que yo vaya 
a asearme. 


Nikolay gruñó bajito. Estaba frustrado. Le gustaba terminar 
lo que había empezado y, aunque él había tenido su mamada y 
la había disfrutado, no le agradaba dejar a su compañera de 
juegos así. Si él recibía placer, también quería darlo. 

Puede que no creyese en el compromiso ni en el amor, pero 
sí en la pasión, y mucho en el sexo y en divertirse, y para que 
hubiese de las dos cosas ambas partes tenían que disfrutar. 

Pero Atenea estaba en lo cierto. Tenía una reunión en menos 
de tres minutos. Una a la que no podía faltar porque iba a 
reportarle mucho dinero, y esas eran las mejores. 

Se recolocó la entrepierna, se subió los pantalones, cerró la 
cremallera y se abrochó el cinturón. Para cuando fue a por la 
chaqueta del traje que llevaba siempre para trabajar, Atenea ya 
se había marchado. 

Miró la hora en su reloj de muñeca, un Longines que su 
padre le regaló tras graduarse en Derecho. Uno con la esfera 
azul y efecto rayos de sol, agujas plateadas pulidas, cristal de 
zafiro y fondo transparente. Una auténtica joya que él odiaba 
por quien se lo había regalado, pero que, no sabía por qué, 
siempre llevaba. Suspiró; tenía que marcharse ya o llegaría 
tarde, y Nikolay Ivanov siempre llegaba a tiempo. 

Al salir del despacho, vio que Atenea no estaba en su sitio. 
Probablemente, habría ido al cuarto de baño a asearse, tal y 
como le había dicho que haría. No le preocupó. Sabía que 
llegaría a la sala de juntas antes que el cliente para tomar 
notas. 

Sin saludar a nadie y con la mirada al frente, fue hasta el 
piso sesenta por las escaleras y de ahí a la sala de juntas. Pudo 
ver tras las puertas acristaladas que la única persona que se 
encontraba en esa habitación era un hombre menudo, con una 
calva más que prominente, que sostenía un maletín negro 
contra su pecho. Lo cogía con tanta fuerza que parecía que 
estuviese protegiendo el mayor de los tesoros. Nikolay no pudo 


evitar fruncir el ceño. Esa no era su cita de las once. Conocía al 
señor García y ese, desde luego, no lo era. 

Abrió la puerta y entró en la sala con paso decidido. El pobre 
hombre estaba tan ensimismado que, a pesar de ser todo de 
cristal y de poder ver el exterior sin problemas, no lo vio llegar. 
Prueba de ello fue el salto que dio en la silla y la mano que se 
llevó al corazón en un acto reflejo. 

—i¡Jesús! Qué susto me ha dado —murmuró más para sí 
mismo que para el recién llegado. 

—Lo siento. —Nikolay sabía que imponía, y no le importaba. 
Incluso, en ocasiones, lo agradecía. Sobre todo cuando estaba 
en los juzgados. Pero ese hombre era tan poquita cosa y 
desentonaba tanto con el lugar que le dio pena—. Creo que se 
ha equivocado de sala, señor... 

—Jones, Winston Jones. Encantado. 

El hombre se puso en pie y le tendió la mano. Se la estrechó 
con cierta desconfianza. Ni conocía al tipo ni había oído hablar 
nunca de ningún Winston Jones. 

—Como le decía, señor Jones, creo que se ha equivocado de 
sala. Si me dice a quién está buscando, tal vez pueda ayudarlo. 

El hombre se le quedó mirando durante unos segundos con 
los ojos abiertos, un tanto desconcertado. Nikolay resopló y se 
abrochó uno de los botones de la chaqueta. No le gustaba que 
lo mirasen tan fijamente. 

—Mire, señor... 

—Es igual que él —soltó de repente el hombrecillo, 
cortándolo y sorprendiéndolo a partes igual. 

—Perdone, ¿qué ha dicho? 

—Que es igual que él —repitió, confirmando las palabras que 
Nikolay creía que había escuchado mal. 

No sabía de qué o de quién, en este caso, le estaba hablando, 
pero tampoco tenía tiempo de averiguarlo. Llegaba tarde, y al 
señor García le gustaba muy poco la impuntualidad. 


Miró la hora en su reloj de muñeca y maldijo por dentro 
cuando vio que ya eran más de las once. 

—No sé a quién me parezco y, la verdad, en estos momentos 
me da un poco igual. Tengo una reunión a la que ya llego tarde 
y debo pedirle que se marche. Si baja a recepción, pregunte allí 
por quien sea que esté buscando y le dirán la planta en la que 
trabaja. Un placer conocerlo, señor Jones. 

Nikolay se sacó el móvil del bolsillo a la vez que se daba la 
vuelta dispuesto a salir de esa sala y llamar a Atenea para ver 
qué había pasado y dónde narices se había metido su cita. Pero 
el hombrecillo, a pesar de ser bajito, era rápido, y se interpuso 
en su camino antes de que pudiese dar el primer paso. 

—Estoy buscando a Nikolay Ivanov y, como le he dicho 
antes, usted es igual que él, así que deduzco que estoy ante la 
persona adecuada. —Lo dijo serio, con convicción. 

Nikolay lo miró entrecerrando los ojos. 

—«¿Tiene algo que ver con el señor García? 

—¿Con quién? —preguntó el señor Jones con la duda 
tiñendo su voz. Negó con la cabeza y se acercó hasta la mesa, 
donde dejó el maletín. Lo abrió y empezó a rebuscar entre los 
papeles que había dentro. 

—Si necesita asesoramiento jurídico, señor Jones, puedo 
pasarle con mi secretaria, que estará encantada de programarle 
una cita. —El hombre no le hacía caso. Se limitaba a maldecir 
por lo bajo y a leer un papel tras otro. Nikolay estaba 
empezando a perder la paciencia. Se pinzó el puente de la nariz 
con fuerza y contó hasta tres—. Señor Jones, ¿me está usted 
escuchando? Mi secretaria puede concertarle una cita. 

—¡Ajá! —gritó Winston alzando un papel en alto—. Qué 
susto, por un momento creía que me lo había dejado en el 
hotel. O peor aún, en Variety Lake. ¿Se imagina? Haber hecho 
tantas horas de vuelo para haberme dejado la documentación 
que me ha traído hasta aquí desde casa. Pero, por suerte, no ha 


sido así. 

El hombre no dejaba de hablar mientras se movía en círculos 
hasta dejarse caer en una silla, como si estuviese agotado. 
Nikolay lo miraba como si le hubiesen salido dos cabezas. 
Winston lo miró y, por primera vez desde que se habían visto, 
le sonrió. 

—Siéntese, hombre. No se quede ahí de pie, que me hace 
sentir más bajito de lo que ya soy. 

El hombre se rio de sus propias palabras y Nikolay, sin saber 
muy bien por qué, le hizo caso. Cogió la silla que estaba justo 
enfrente de él y tomó asiento, colocándose de lado para mirarlo 
a la cara. 

—Pero ¿quién es usted? 

—Ya se lo he dicho antes, señor Ivanov. Me llamo Winston 
Jones y soy abogado. 

—¿Abogado? —Nikolay era abogado. De hecho, todos en esa 
planta, y dos más por abajo y otras dos más por arriba, eran 
abogados. Lo mejor era salir de dudas de una vez por todas—. 
¿Qué le ha traído a Petrov e Ivanov, señor Jones? ¿Necesita 
ayuda legal de algún tipo? 

El hombre negó con la cabeza a la vez que hacía aspavientos 
con la mano en el aire. 

—Nada de eso, señor Ivanov. Como le he dicho, he venido 
buscándolo a usted. Es un hombre un poco difícil de contactar, 
si me permite que se lo diga. 

El señor Jones colocó sobre la mesa el fajo de papeles que 
había cogido del maletín y se los acercó para que los viera. 
Nikolay bajó la vista y arrugó el entrecejo, más de lo que ya lo 
tenía. En la portada había lo que parecía una foto de una 
pequeña casa de una única planta. Parecía pintada en blanco, 
aunque un poco vieja. Se fijó en el buzón, en el que estaba 
escrito su apellido. 

—¿Qué es esto? —Ni siquiera preguntó si podía; se limitó a 


estirar la mano y a coger los documentos para verlos mejor. 

—Esto es una casa preciosa que se encuentra en Variety 
Lake. 

—¿Qué? 

—Una casa, señor. 

—_Le he oído la primera vez. 

—Ah, perdone, como ha preguntado... 

Nikolay sabía que estaba siendo borde, pero es que no 
entendía nada. No sabía bien quién era ese hombre, qué hacía 
ahí, por qué lo estaba buscando ni por qué había una casa en 
alguna parte con su apellido en el buzón. 

Pasó la página y encontró más imágenes: una cocina de 
granito, un comedor un poco antiguo con un sillón que le 
sonaba en el centro, un par de habitaciones y un cuarto de 
baño. 

No sabía muy bien por qué, pero la ira comenzó a apoderarse 
de él. Un mal presentimiento le empezaba a carcomer, y no le 
gustaba nada. Era un hombre seguro de sí mismo y que siempre 
lo tenía todo bajo control, y empezaba a darse cuenta de que 
eso no. 

—No sé qué es todo esto. —Levantó la cabeza cuando intuyó 
que el hombrecillo iba a hablar y lo fulminó con la mirada—. 
No vuelva a decirme que es una casa; eso es lo único que ha 
quedado claro de toda esta conversación. 

Pasó la octava hoja y se quedó perplejo ante lo que vieron 
sus ojos: Testamento. 

¿Un testamento? 

Buscó rápido de quién venía y los ojos casi se le salieron del 
sitio cuando lo encontró: 


Yo, Dimitri Ivanov, declaro que nací en Ivángorod el día 28 de 
agosto de 1935 y que actualmente resido en Variety Lake... 


No pudo seguir leyendo. La vista se le volvió borrosa y la 
habitación comenzó a dar vueltas. No entendía una mierda. 
Solo sabía que le dolía muchísimo la cabeza y que tenía que 
llamar a Atenea para que hiciera el favor de llevarle rápido un 
analgésico. 

—¿Se encuentra usted bien? Se acaba de poner pálido. ¿Va a 
vomitar? Si es así, ruego que me lo diga. No llevo muy bien los 
vómitos y, si usted vomita, lo más probable es que lo haga yo 
también. 

Nikolay apretó el puño y respiró hondo. Abrió los ojos, pues 
ni siquiera se había dado cuenta de que los había cerrado, y se 
centró en el hombre que tenía delante. Iba a terminar con esa 
locura en ese mismo momento. 

—Mire, no tengo ni idea de qué quiere, ni de por qué se 
presenta aquí con un testamento de mi... De mi abuelo. —La 
voz se le quebró al decir eso último. Hacía tanto tiempo que no 
pronunciaba esa palabra que le supo amarga en la boca. Tragó 
con fuerza y continuó—: No he visto en mi vida esta casa y le 
puedo asegurar que jamás he oído hablar de Variety no sé qué. 
Así que, si no le importa, le pido, otra vez, que se marche. Ya 
me ha hecho perder bastante el tiempo. 

Tras el discurso, lo que tendría que haber hecho hubiera sido 
levantarse y salir de esa habitación. Si el señor Jones volvía a 
ponérsele delante no tenía más que cogerlo por los hombros y 
apartarlo. Nikolay estaba en buena forma, se machacaba en el 
gimnasio casi todos los días, y levantar a alguien como Winston 
no suponía para él ningún esfuerzo, pero no pudo, porque los 
ojos se le iban todo el rato al testamento que seguía sujetando 
con firmeza entre los dedos. 

¿Por qué tenía el testamento de su abuelo en las manos? Un 
testamento fechado hacía solo tres años. 

—Señor Ivanov —comenzó a decir el hombre con tiento—, le 
puedo asegurar que lo que menos quiero es hacerle perder el 


tiempo. Llevo un mes intentando contactar con usted y me ha 
sido imposible. O me colgaban el teléfono o no me lo cogían. 
Así que no me ha quedado más remedio que coger un avión 
hasta Chicago y plantarme en sus oficinas. Le puedo garantizar 
que, si por mí hubiera sido, habría terminado con esto hace ya 
unas cuantas semanas. 

Aunque las palabras del señor Winston le llegaban lejanas, 
podía entender perfectamente lo que decía. ¿Había intentado 
contactar con él? ¿Le habían colgado el teléfono? Por Dios, si 
era la primera vez que oía hablar de ese hombre... 

Abrió la boca dispuesto a rebatirle unas cuantas cosas, pero, 
una vez más, el abogado se le adelantó. Le tendió una tarjeta 
mientras se ponía en pie, con su querido maletín en la mano. 

—Ie dejo mi tarjeta y el testamento para que lo lea. Al ser 
usted abogado, entiendo que no necesita ninguna aclaración 
por mi parte. No obstante, si la precisa, también estaré aquí 
mañana. Es la primera vez que vengo a Chicago y quiero hacer 
un poco de turismo. Pero pasado mañana me marcharé. —Le 
dio la espalda y se encaminó hacia la puerta, dejando a un 
Nikolay entre consternado y descolocado. Se aclaró la garganta 
a la vez que cogía el pomo con la mano que tenía libre—. Por si 
no lo ha deducido todavía, su abuelo murió hace dos meses de 
un cáncer de colon. Ese es el testamento que escribió conmigo 
en su casa hace tres años, cuando le diagnosticaron la 
enfermedad. Lo deja a usted como propietario de la casa. Lo 
dicho, si necesita algo, en la tarjeta está mi número de teléfono. 


N; siquiera sabía el tiempo que llevaba en esa silla. Habían 


pasado muchas horas, de eso estaba seguro, pues cuando se 
había sentado era de día y en esos momentos la noche se ceñía 
sobre el cielo de Chicago. 

Atenea había entrado en algún momento, alterada y 
preocupada porque no lo había visto en la reunión con el señor 
García, pero Nikolay se había limitado a gruñirle que se 
marchara, y eso había hecho la joven. 

No había vuelto a molestarlo en todo el día. 

Sabía que tenía que disculparse con ella, pero no en ese 
momento. Solo podía sostener esos papeles en la mano 
mientras se preguntaba, una y otra vez, cómo era posible que 
su abuelo hubiese muerto hacía dos meses, pues la verdad era 
que había fallecido cuando él tenía dieciséis años. 

Volvió a la novena página, esa en la que empezaban las 
palabras que completaban el testamento, y pasó la yema de los 
dedos por el nombre de Dimitri. Cerró los ojos y se concentró 
en rememorar los veranos de cuando era pequeño y los pasaba 
con la única persona que, para él, lo había querido de verdad. 

Para sus padres, la gran Katrina Petrov y el gran Viktor 
Ivanov, Nikolay no había sido más que un medio para un fin. 
Sus progenitores se conocían de toda la vida, pues los padres de 
ambos se movían en los mismos círculos, y Katrina y Viktor 
habían ido juntos a la escuela prácticamente desde que 
nacieron. Ambos eran fríos, cortantes y ambiciosos. Demasiado. 
Les gustaba el poder y cuanto más, mejor. Nunca tenían 


suficiente. 

Cuando terminaron la carrera de Derecho —pues los dos 
acabaron estudiando lo mismo—, decidieron que tenían que 
casarse. No se querían. ¿Para qué? El amor solo daba 
problemas. Si se enamoraban, eso podía apartarlos de su meta: 
conseguir mucho dinero. Pero tanto Katrina como Viktor sabían 
que lograr todo eso acompañados era más conveniente que 
hacerlo solos y ¿qué mejor que con alguien con las mismas 
aspiraciones que tú? Así que, un frío día de febrero, los 
apellidos Petrov e Ivanov se unieron en santo matrimonio. 

Dos años después, llegó Nikolay. No es que fuese un niño 
deseado, pero sí buscado. Tanto Katrina como Viktor sabían 
que necesitaban descendencia, pues el imperio que ambos 
habían montado como abogados no podía morir con ellos. El 
problema fue que Nikolay no resultó ser como ellos habían 
deseado; era un niño alegre, todo lo contrario a sus padres. Le 
encantaba la naturaleza, correr por el campo y construir 
maquetas de aviones con su abuelo, quien tampoco se parecía 
en nada a su hijo. 

Abuelo y nieto pasaban juntos todo el tiempo que podían. O 
más bien todo el tiempo que les permitían los padres de este 
último, pues ambos pensaban que Dimitri no era más que una 
distracción para su hijo. Alguien que se dedicaba a meterle 
cosas absurdas en la cabeza y lo alejaba de su objetivo: ser tan 
buen abogado como sus padres y convertirse en el mejor de 
toda Rusia, si es que eso era posible. 

Un 25 de diciembre, justo la mañana de Navidad, cuando 
apenas quedaban siete días para que Nikolay cumpliese 
dieciséis años, sus padres lo despertaron de madrugada con la 
maleta en una mano y un billete de avión con destino a 
Chicago en la otra. Según ellos, Ivángorod se les quedaba 
pequeña y necesitaban algo más grande. Moscú no les servía, 
pues querían salir de Rusia y volar lo más lejos posible. 


Dieron igual los gritos de Nikolay, las súplicas e incluso las 
lágrimas. Para Viktor Ivanov, que su hijo llorase no era más 
que un signo de debilidad, y había tomado la mejor decisión 
posible al alejarlo de allí. 

Lo subieron a un avión sin opción a réplica y sin dejar que se 
despidiese de su abuelo. De su gran héroe, de su mentor. 

Seis meses después, su padre volvió a despertarlo, solo que 
esa vez fue para decirle que su abuelo había sufrido un ataque 
al corazón y que había muerto. No lo dejó viajar a Ivángorod 
para despedirse. 

—Tendrás que valerte de los recuerdos —le dijo con el tono 
más frío que Nikolay le había visto usar jamás—. Y llora ahora 
todo lo que quieras, porque no volverás a derramar una 
lágrima en tu vida. 

Nikolay había empezado a llorar y ni siquiera se había dado 
cuenta. 

Y eso hizo; ese día se permitió llorar todo lo que quiso por él, 
por ese niño que había muerto con Dimitri, pues en el fondo 
fue consciente de que ya no volvería a ser el mismo, y por su 
abuelo. Con Dimitri desapareció su parte humana. Viviendo 
solo con Katrina y Viktor era muy difícil tener un corazón que 
no fuese negro. 

A la mañana siguiente, tiró a la basura todas las maquetas de 
aviones que tenía, así como las fotos de su abuelo, quedándose 
solo con una; esa en la que salían los dos juntos sujetando la 
maqueta del Mitsubishi A6 M5 Zero Fighter, un avión de 
combate de la armada imperial japonesa, el favorito de su 
abuelo. Y cambió. Cambió tanto que, en ese momento, por 
mucho que buscase, no encontraría nada de ese Nikolay. 

Un pinchazo en el cuello le advirtió de que llevaba 
demasiadas horas sentado en la misma posición y de que era 
hora de moverse. Lo giró a un lado y a otro, haciéndolo crujir, 
y se puso en pie. Cogió la tarjeta del señor Jones y pensó en 


romperla, pero en el último momento se la guardó en el bolsillo 
interior de la chaqueta. Después, con los papeles en la mano 
hechos un gurruño, salió del despacho. Fue hasta las escaleras y 
subió los escalones hasta su piso de dos en dos. Cuando llegó a 
su planta, se dio cuenta de que estaba en lo cierto; era muy 
tarde, pues no había nadie. Ni siquiera Atenea estaba en su 
sitio, y eso que ella no solía marcharse sin avisarle. 

Estaba a punto de entrar en su despacho cuando un ruido 
procedente del fondo del pastillo lo alertó, advirtiéndole de que 
no estaba solo. No había que ser muy listo para saber quién 
era. Puede que hubiera hecho de la abogacía su estilo de vida, 
y que se quedara tantas horas encerrado trabajando en ese 
despacho que, a veces, no supiera bien cuál era en realidad su 
casa, pero solo porque aprendió del mejor. 

Dio media vuelta y se encaminó hacia allí con toda la rabia 
que un cuerpo era capaz de soportar. Como suponía, había luz 
por debajo de la puerta. 

«Nunca te olvides de llamar antes de entrar, Nikolay, ya que, 
si lo haces, puede que te encuentres con algo que no te guste 
ver», le dijo una vez Viktor cuando tenía seis años y entró en el 
cuarto de sus padres una noche de tormenta, muerto de miedo. 
Vio a su madre en la cama con otra mujer mientras su padre, 
desnudo, las observaba con un vaso de cristal en la mano. 

Desde entonces, jamás había vuelto a entrar en un sitio sin 
llamar. 

Hasta ese momento. 

Abrió la puerta de un tirón, sorprendiendo a su padre y a una 
joven de pelo castaño que no era su madre. Ella gritaba 
enloquecida pidiendo más mientras su padre la abrazaba por 
detrás y se movía rápido. No podía ver la cara a la joven, pero 
no le hizo falta, pues la reconoció enseguida: se trataba de 
Atenea. 

En ese momento, algo hizo clic en su pecho. Sobre todo, 


cuando esta giró la cara buscando los labios de Viktor y lo hizo 
con una sonrisa radiante en el rostro. 

Ya había visto suficiente. 

Carraspeó, sorprendiéndolos. Su padre dio un respingo 
mientras giraba la cabeza y lo miraba de forma amenazante. O 
eso intentaba él. Viktor Ivanov había dejado de intimidarlo 
hacía mucho tiempo. 

—Joder, Nicholas, ¿no ves que estoy ocupado? ¿No te tengo 
dicho que llames antes de entrar? 

A Nikolay la situación le parecía de lo más surrealista: su 
padre reprendiéndolo mientras todavía tenía la polla metida 
dentro de Atenea, la misma que le había hecho una mamada a 
él esa misma mañana y que en ese momento lo miraba con algo 
parecido al aburrimiento y el fastidio. Estaba claro que no le 
había gustado que la dejasen a medias. 

Debería haber dado media vuelta y haberse marchado de ese 
despacho, pero había ido con un objetivo y no se iría hasta 
conseguirlo. 

Una sonora carcajada brotó de lo más hondo de su pecho. 
Ignoró a su padre y fue hasta el minibar, donde se sirvió un 
whisky doble con hielo. 

—Te ofrecería uno, pero no sé si quieres terminar primero — 
le dijo a su padre mientras le ponía el tapón a la botella. 

—«¿Por qué? ¿Quieres mirar mientras lo hago? —Le entraron 
ganas de vomitar solo de oírlo. ¿Cómo podía ser tan cínico? 

Nikolay se giró y centró su atención en su padre unos 
segundos, que ya se había puesto los pantalones y, gracias a 
Dios, se había subido la cremallera. Después, la dirigió a 
Atenea, que se estaba ajustando la blusa con toda la parsimonia 
del mundo. 

Debió sentir que la miraba, porque apartó la vista de los 
botones y se fijó en él. Inclinó la cabeza hacia un lado y fingió 
observarlo con cierto pesar y melancolía. 


—No es nada personal, Niko. Soy una mujer sexualmente 
activa y me gusta sentirme satisfecha. Espero que no te 
enfades. Además, lo nuestro era solo sexo, ¿no? Tú ya me 
entiendes. 

Apretó el vaso con fuerza y volvió a mirar a su padre; una 
ligera sombra le cruzaba el rostro. El muy cabrón sabía que él 
se la estaba tirando. 

Sí, lo suyo no era más que sexo, y no tenían ningún 
compromiso el uno con el otro, pero... ¿Su padre? 

Se bebió el líquido ambarino de un trago. Volvió a darse la 
vuelta y se sirvió otro vaso. 

—Atenea, márchate, tengo que hablar con mi padre. 

La escuchó suspirar. A los pocos segundos, lo que oyó fue la 
puerta cerrándose a su espalda. 

Se tomó el segundo whisky mientras se acercaba al escritorio 
de su padre, donde este ya estaba sentado. Dejó el vaso sobre la 
mesa, apoyó las manos sobre la madera y se inclinó hasta estar 
a la misma altura que él. 

—Dime qué cojones es Variety Lake. 


A pesar de haber caído ya la noche, seguía haciendo calor, 


por lo que pensó que lo mejor sería prepararlo todo en el 
porche trasero del hostal, junto al lago. Hacía años había 
construido ahí un cenador privado para disfrutarlo con sus 
amigas. 

Alguna que otra vez lo habían usado los huéspedes que se 
alojaban en el hostal, saltándose el cartel de Propiedad privada 
que figuraba en un lateral. Su primer instinto siempre era 
gritarles, cogerlos de la oreja y sacarlos a patadas de allí, pero 
luego recordaba que eran clientes y que no podía tratarlos así. 
Además que su abuela resucitaría solo para matarla por verla 
hacer eso. 

Entró en la cocina por la puerta de atrás y sonrió cuando el 
olor de la comida marroquí llegó hasta ella. Saludó con la 
cabeza a Maia, una de las pinches, y se dirigió a los fogones, 
donde una sudorosa Ruby preparaba la mejor pastela del 
mundo. 

Podía estar mal pensar así, pues su madre tenía de marroquí 
lo que ella de india, nada. Pero había estado saliendo durante 
un tiempo con un chico de Casablanca que también era chef y 
le enseñó a cocinar de todo. Lo intentó con las dos, de hecho, 
pero Buffy era básica en la cocina. Ella prefería tratar 
directamente con los clientes y ocuparse de la parte 
administrativa. 

Se acercó a su madre por detrás, le dio un beso en la mejilla 
y aprovechó que se sobresaltó para meter el dedo en la sartén y 


así probar la deliciosa comida. Se quemó, claro, pero no le 
importó; había valido la pena. 

—Mamá, esto está de muerte. Te superas cada día. 
Tendremos que llamar a Mohamed y decirle que la alumna ha 
vencido al maestro. 

Ruby puso los ojos en blanco mientras daba un manotazo en 
la mano a su hija, pues Buffy iba directa a meter el dedo de 
nuevo en la sartén. Se quitó el gorro que llevaba para cocinar y 
se limpió la frente con un trapo que siempre guardaba en el 
bolsillo del delantal. 

—¿Ya han llegado las chicas? 

—Aún no, pero no creo que tarden. Aiko tenía un quince 
cumpleaños, Zoe la iba a ayudar, y Meadow supongo que 
estará dándole al mambo sin parar con el profesor buenorro 
hasta que llegue la hora de venir aquí. 

—¡Buffy! —la reprendió su madre en tono serio, aunque se 
podía vislumbrar una pequeña sonrisa tras esos labios 
fruncidos. 

Buffy se encogió de hombros. 

—¿Qué? ¿Crees que miento? Ya te digo yo que esos llevan 
celebrando que se han ido a vivir juntos por todos los rincones 
de la casa. Y eso que Duncan se ha mudado esta mañana. 

Ruby fue a decir algo, pero al final se lo pensó mejor y se 
calló. Bendita juventud. Sabía que su hija estaba en lo cierto. 

El horno pitó, avisando a ambas mujeres de que ya estaba 
listo el pan khubz. Mientras Ruby fue a por él, Buffy se centró 
en preparar los margaritas. 

Era sábado y, como tal, el día que quedaba con sus chicas 
para hablar de los cotilleos de la semana y ponerse al día. La 
verdad es que era un poco absurdo, pues prácticamente 
hablaban a diario a todas horas y se veían con regularidad, 
pero a Buffy, Zoe, Meadow y Aiko les gustaba tener una excusa 
para verse, ponerse ciegas de margaritas y, de paso, 


acompañarlos con algo de comer. Ese sábado tocaba en el 
hostal, y Ruby se había ofrecido a prepararles algo. 

Madre e hija hablaron de forma distendida mientras cada 
una se ocupaba de sus quehaceres. 

«Ruby está alegre y parece tener cierto brillo en los ojos», 
pensó Buffy mientras la observaba de reojo. Todo el mundo 
estaba enterado de lo enamoradiza que era su madre y, si 
alguien no lo sabía, que se lo preguntara a ella. Pero la misma 
pasión que ponía en las relaciones la aplicaba en las rupturas y, 
por desgracia, también se sucedían con la misma rapidez. 

A Ruby no le duraban los novios. La relación más larga que 
había tenido había sido con Mohamed, el chico que le había 
enseñado a preparar la comida que estaba cocinando en ese 
momento, y fue de nueve meses. El embarazo de Buffy duró 
más tiempo. 

Todo eso no le importaría si su madre se comportara como 
una persona normal después de cada ruptura, pero el problema 
era que no lo hacía; lloraba, se encerraba en la habitación 
durante días, deambulaba por el hostal como un fantasma, y 
ella tenía que ocuparse del trabajo de las dos, entre otras cosas. 
Pero lo que peor llevaba Buffy era ver a su madre arrastrarse 
detrás de cada uno de ellos pidiendo una segunda oportunidad. 

«Reclamando amor», tal y como le increpaba su hija. 

Buffy había aprendido a ser una mujer independiente y 
segura de sí misma que no necesitaba a ningún hombre al lado 
para sentirse más válida, por lo que no soportaba que su 
madre, la mujer que la había traído al mundo, la que se 
suponía que debía ser su modelo a seguir, se comportarse 
totalmente al contrario. 

Cerró los ojos unos segundos y, al abrirlos, se centró en 
terminar de rellenar las jarras y en colocarlas sobre la bandeja. 

No quería pensar en ello, pues le amargaría la noche de 
margaritas, y para ella era sagrada. Greg, su último novio, 


parecía haber desaparecido del mapa, su madre volvía a ser 
ella y eso era lo único que importaba. 

Además, algo positivo tenía que sacar de todo eso, y es que 
la actitud de su madre hacia los hombres le había servido para 
saber que nunca se enamoraría. Jamás le daría su corazón a un 
hombre. Se lo entregaría solo a ella misma y disfrutaría de la 
vida tal y como le había prometido a su abuela hacía ya tantos 
años, cuando no era más que una niña, seguía siendo rubia y 
estaba sentada con ella en esa misma cocina con un vaso de 
leche caliente con miel y canela entre las manos, viendo como 
el novio de turno de su madre, Garret, la abandonaba porque 
se había dado cuenta de que se aburría. 

Se oyó el ruido de un coche acercándose y Buffy sonrió. 
Colocó todas las bebidas en la bandeja, la dejó en la cocina y 
salió a la recepción. Sabía que eran sus chicas, pero, por si 
acaso, adoptó su pose más profesional, no fuera que se tratase 
de algún cliente de última hora, algo de lo más común en 
Variety Lake, sobre todo en esa época del año, con el calor 
bañando el ambiente y las infinitas ganas de sumergirse en el 
lago. Aunque si era algún cliente nuevo, tendría que decirle 
que lo sentía mucho, pero que el hostal estaba completo. 

Pero no, no era ningún cliente, sino Meadow, la de las pecas 
en la cara y la sonrisa infinita. No venía sola. Aiko y Zoe la 
acompañaban. La primera con un delantal rosa todavía puesto 
y lo que, Buffy supuso, sería harina en la cara, y Zoe con una 
tiara de flores recogiéndole su rubia melena. Las dos habían 
estado juntas, pero la primera parecía que viniese de la guerra, 
mientras que la segunda, de su baile de graduación. 

—¿Has ido a casa a cambiarte? —le preguntó Buffy a la 
florista mientras se acercaba a ellas y le daba un beso en la 
mejilla a cada una. 

—No, ¿por qué lo preguntas? 

—Porque tú pareces una modelo recién salida de una revista 


y yo la madre de Lucifer que acaba de llegar de visitar a su hijo 
—contestó una Aiko con la voz cansada a la pregunta de su 
amiga. Miró a Buffy a los ojos—. ¿A que he acertado? 

Buffy intentó no reírse, pero era difícil. Aiko estaba 
monísima cuando se enfadaba —que era casi nunca—, pues se 
le arrugaba la nariz de tal forma que parecía un duendecillo. 
Era la más bajita de las cuatro y tenía un aspecto de lo más 
angelical, por eso a Buffy le encantaba abrazarla. Le parecía 
una muñequita. 

Se acercó a ella y le rodeó los hombros con los brazos. 

—Tú estás preciosa, como siempre. 

—Tengo pelos de loca. Y llevo harina en la cara. 

—Tú siempre llevas harina en la cara. —Aiko puso los ojos 
en blanco. Buffy, por su parte, estiró la mano y le limpió los 
polvos de la mejilla. 

—¿Tan malo ha sido? —preguntó Meadow mientras las 
cuatro entraban en la cocina. El olor de la comida marroquí les 
hizo relamerse, y más de una tripa rugió. 

—+Esto huele fenomenal, Ruby —comentó Zoe al acercarse a 
la sartén. 

La madre de Buffy conocía a esas chicas casi igual de bien 
que a su hija, y sabía que Zoe iba directa a meter el dedo en la 
sartén, por lo que la empujó con las caderas antes de que 
llegase a su destino. 

—Ni se te ocurra. 

Zoe fue a protestar, pero Buffy la agarró del brazo y tiró de 
ella hasta sacar a sus amigas a la parte trasera y, de ahí, al 
cenador. Saludó con un movimiento de cabeza a una pareja que 
se hospedaba en el hostal y que, por lo visto, había salido a dar 
una vuelta. 

—Poneos cómodas. Vuelvo enseguida. 

Se apresuró a entrar de nuevo en la cocina y, tras darle las 
gracias a su madre y otro beso en la mejilla, sacó las jarras con 


los margaritas y la bandeja con un surtido de comida. 

—Bueno, ya estoy. Ponedme al día —dijo en cuanto se 
deslizó en el banco al lado de Meadow. Cuando la miró a los 
ojos, Buffy se dio cuenta de que su amiga tenía un brillo 
especial en los ojos, además de un chupetón en el cuello. La 
cogió por la barbilla y la movió para verlo mejor—. ¿Te has ido 
a vivir con Duncan o con el rey de los vampiros? 

—;¡Aparta! —gritó la afectada ofendida, aunque, en realidad, 
era difícil ocultar la sonrisa que le estiraba los labios. Buffy la 
soltó con un bufido y sirvió el margarita en su copa, cuyo 
borde estaba cubierto de lima y sal. 

—Si a mí me parece bien. De hecho, es envidia. No tengo un 
polvo decente desde hace... Desde hace tanto que no lo 
recuerdo. 

—«¿Y qué nos dices de Sam? 

Buffy miró a Aiko con los ojos entrecerrados. 

—¿Quién? —Buffy miró a sus amigas. Zoe levantó las manos 
al aire con las palmas hacia arriba. 

—A mí no me mires. A veces no me acuerdo de los míos, 
como para acordarme de los tuyos. 

—Pero ¿vosotras os escucháis alguna vez cuando habláis? 

Meadow dio un sorbo a su copa y suspiró cuando Buffy y Zoe 
la miraron como si le hubiesen salido dos cuernos en la frente. 
Una luz se le encendió a Buffy en la cabeza, recordando la cara 
del chico con el que despertó a la mañana siguiente del 
cumpleaños de Duncan. 

—¿Te refieres al chico moreno del cumpleaños de tu 
profesor? —A Zoe se le escapó por la nariz el líquido del 
margarita que estaba bebiendo, mientras que Aiko y Meadow 
suspiraban resignadas—. ¿Qué? ¿Por qué me miráis como si 
hubiese matado a vuestro perro? 

—Porque cada día te superas más. 

—Ay, pelirroja, me lo tomaría como un cumplido, pero algo 


en tu tonito me indica que va a ser mejor que no lo haga. 

—+Es que ese no es Sam. Ese es Tony —dijo Zoe entre risas. 

—¿Tony? ¿En serio? No tiene cara de Tony. 

—Yo la doy por imposible. —Aiko pellizcó un trozo de pan y 
se lo metió en la boca—. De todas formas, yo hablaba de Sam, 
el repartidor de vinos. Saliste con él la semana pasada. 

—Me acuerdo del chico con el que salí la semana pasada. Lo 
que no sabía era que tú también lo conocías. 

—Por Dios, Buffy, nos sirve también en la pastelería. De 
hecho, creo que es el proveedor oficial de todo Variety Lake. 

—«¿En serio? —preguntaron Zoe y Buffy a la vez. Meadow y 
Aiko se limitaron a poner los ojos en blanco, a beber de sus 
copas y a coger un trozo de pastela y masticarlo. 

—Sois lo puto peor —murmuró Meadow con la boca llena. 

Las cuatro amigas estallaron en carcajadas y pasaron a las 
risas, las anécdotas y los cotilleos. 

Aiko se olvidó de que había sido la peor fiesta de los quince 
años a la que había asistido y de que un trozo de su tarta había 
terminado volando por los aires. Esa de limón con merengue 
que tanto le había costado preparar porque la cumpleañera 
había cambiado el sabor hasta en cinco ocasiones. 

Meadow, por su parte, les relató con sonrisitas muy poco 
disimuladas y algún que otro sonrojo —algo habitual en ella, 
pues con esa piel tan blanca era muy difícil disimular el rubor 
—, lo bien que iban las cosas entre ella y Duncan, cómo le 
gustaba encontrárselo en casa por todas partes y cómo se le 
caía la baba cuando lo veía interactuar con Ethan, su hijo de 
nueve años, que lo había aceptado tan bien que a Meadow a 
veces le daba miedo. Seguía echando de menos a Matthew, su 
padre, algo normal, pero ya no esperaba que se reconciliaran. 
También brindaron porque por fin Matthew había entendido 
que lo de Duncan y Meadow era real y lo suyo con Meadow, 
imposible, y es que seguía pidiéndole a esta una nueva 


oportunidad. Buffy se mordió el labio con fuerza tratando de 
no poner los ojos en blanco y, sobre todo, de no empezar a 
soltar todo lo que pensaba del ex de su amiga. Nunca se habían 
llevado del todo bien, y eso era un secreto a voces, porque 
Buffy pensaba que Meadow era de las mejores personas que 
conocía, con un corazón tan grande que no le cabía en el 
pecho, y que era digna de tener a alguien que la cuidara y la 
quisiera como se merecía, y Matthew, desde luego, no era ese 
alguien. Y lo demostró cuando se acostó con Destiny, la estríper 
de la despedida de soltero de Erik, el hermano mayor de 
Meadow, tanto en la fiesta como después, pues la había 
contratado como su ayudante en la clínica. 

La comida casi había desaparecido y la bebida otro tanto de 
lo mismo. Las chicas se reían sin parar y se tapaban la boca 
unas a otras para no hacer ruido. 

«La chica del pelo de los mil colores», tal y como la solía 
llamar Duncan, pegó un grito que sobresaltó a las demás 
cuando Zoe les contó que había salido ya cuatro veces seguidas 
con un chico llamado Derek, al que conoció una noche cuando 
salieron a tomar algo al bar de Timmy y Cam. 

—«¿La cosa va en serio? —preguntó Meadow. Zoe se encogió 
de hombros con indiferencia. 

—Por ahora me lo paso bien con él, que es lo único que 
cuenta. Ya sabéis que no soy de compromisos serios. Tampoco 
soy como Buffy, que le tiene alergia a todo y ni siquiera se 
acuerda del nombre del último tío que le regaló un orgasmo... 

—¡¡Eh!! Menudo ataque más gratuito hacia mi persona. — 
Con una mano en el pecho, Buffy miró a su amiga, quien no se 
sintió nada intimidada por los ojos color pardo que la 
observaban, pues ambas sabían que no había dicho una 
mentira—. Además, hace menos de media hora estabas 
diciendo que tú tampoco te acordabas del nombre de con quién 
te acuestas. 


—A veces. He dicho a veces. 

—Tecnicismos. No te acuerdas y punto. 

Zoe restó importancia al comentario de su amiga con un 
gesto de la mano y bebió un sorbo de su margarita. 

—Bueno, lo que os decía. Que aunque no sea tan alérgica 
como aquí nuestra amiga, no me dejo ilusionar. Simplemente 
dejo que las cosas sigan su curso y me divierto por el camino. 

Aiko, que estaba al lado de la chica de las flores, se acercó a 
ella y le rodeó la cintura con los brazos. A pesar de estar las 
dos sentadas, era muy gracioso verlas juntas, pues parecían el 
punto y la i. Mientras la morena era la más bajita, Zoe era la 
más alta y le sacaba más de una cabeza. Pero eso a ninguna de 
las dos les había importado jamás. 

—No sabes cómo me alegro, cielo. —Meadow levantó su 
copa y brindó con su amiga. 

—Pero ya os he dicho que no es nada serio. Solo nos lo 
pasamos bien. 

—Eso es lo que cuenta, además... 

Un carraspeo interrumpió a Meadow. Tres pares de ojos se 
giraron hacia Buffy, que miraba a Zoe con una ceja arqueada. 

—Solo quiero levantar la copa y brindar por mis dos amigas, 
porque sigan disfrutando de esos cunnilingus que les dejan la 
piel tan tersa, y porque siempre se acuerden del nombre del tío 
con el que se acuestan. 

A la pobre Aiko se le atascó un trozo de pan en la garganta, y 
Zoe tuvo que golpearla en la espalda, todo mientras reía por las 
palabras de Buffy y asentía a todas y cada una de ellas. 
Meadow, sonrojada, por supuesto, también reía y le servía un 
vaso de agua a la repostera para ver si así conseguía dejar de 
toser. Buffy, por el contrario, bebía de su copa sin dejar de 
observar a las que, a todas luces, eran su familia, su pilar, las 
chicas con las que se dejaba llevar y ser ella misma. 

Aun así, no pudo evitar sentir un pellizquito en el pecho 


pues, si lo de Zoe con ese tal... ¿Andrew? Salía bien, ya serían 
dos de cuatro las que habrían encontrado el amor. Y Aiko no 
tardaría en dar con él. El mundo sería muy injusto si no fuese 
así. 

Si todo eso pasase, ¿qué sería de ella? ¿Se quedaría sola? En 
el fondo, ¿era eso lo que quería en realidad? 

Imágenes de su madre llorando comenzaron a pasar por su 
mente. También de su abuela y de ella misma consolándola. U 
ocupándose de cosas que eran propias de una madre, no de una 
hija. 

No necesitó más. Le dio un último trago a su margarita y se 
lo terminó. Seguiría viviendo como hasta ese momento, 
disfrutando de la vida, de los hombres y del sexo libre. De 
hecho, llamaría al representante de vinos y repetiría la 
experiencia. No se le encogieron los dedos de los pies al 
correrse ni tampoco vio fuegos artificiales, pero había estado 
bien. Ambos habían disfrutado. Sí, decidido, llamaría a Carl y 
le diría de repetir algún día de esa semana. 

¿O era Zack? Dios, tenía que empezar a apuntarse los 
nombres en una libretita o algo. 


E, teléfono, que descansaba sobre la mesita de noche que 


tenía a su lado, comenzó a sonar. Lo hacía con tal insistencia 
que no era de extrañar que a Nikolay le doliese tanto la cabeza. 

Empezó a padecer de migrañas cuando no era más que un 
niño de apenas siete u ocho años. Cuando le pasaba, tenía que 
tomar algo para el dolor, encerrarse en una habitación a 
oscuras y evitar el ruido, algo difícil de conseguir en casa de 
sus padres, pues eran propensos a los gritos y a reunirse con 
tanta gente a la vez como les fuera posible. Por eso, en muchas 
ocasiones, cuando era pequeño y empezaba a notar que iba a 
venirle el dolor de cabeza —pues la visión empezaba a ser 
borrosa—, corría a casa de su abuelo, que vivía a unas calles de 
distancia, y se encerraba en la «habitación de las maquetas», tal 
y como ellos mismos la bautizaron en su día; era el refugio de 
ambos. 

Primero lo fue de su abuelo y, cuando este vio que su único 
nieto demostraba el mismo interés por los aviones que él, lo fue 
de los dos. Habían metido en ella una enorme mesa de madera 
donde hacían las maquetas, un sofá y una nevera. No 
necesitaban más. 

La cuestión era que, en esa habitación, a Nikolay se le pasaba 
el dolor en cuestión de segundos. 

Cuando llegó a Chicago, sus padres habían conseguido 
amasar una pequeña fortuna, por lo que se pudieron permitir 
una casa más grande que la de Ivángorod, así que, cuando se 
producían los episodios y se encerraba en su habitación, 


encontraba silencio. 

Y el dolor se le pasaba, pero no tan rápido. Porque su cama 
no era ese sofá, ni en el ambiente había ese olor persistente a 
barniz y madera. Ni, por supuesto, encontraba la mano 
reconfortante de su abuelo. 

De su ded, su abuelo. 

El teléfono sonó de nuevo y, con los ojos cerrados, pues aún 
le dolía demasiado la cabeza y no los podía abrir, Nikolay 
estiró la mano en la oscuridad con la intención de cogerlo y 
estamparlo contra la pared, pero no lo hizo. Sabía que tarde o 
temprano tendría que enfrentarse a la persona que lo llamaba. 

Tras palpar un par de veces, encontró el aparato de la 
discordia y descolgó. Como suponía, su voz le llegó alta y clara. 

—Nicholas, llevo tres días llamándote. ¿Se puede saber 
dónde narices estás? 

Ni un «hola», ni un «cómo estás», ni un «perdón por 
amargarte la vida y haberte mentido durante todos estos años». 

—No me llames así. Ni nombre es Nikolay, por si lo has 
olvidado. Aunque fuiste tú quien me lo puso. 

Sus padres habían empezado a llamarlo Nicholas en cuanto 
pusieron un pie en tierras americanas. Nikolay lo odiaba, 
porque ese no era su nombre. 

Estaba seguro de que lo hacían por eso. 

—No seas condescendiente conmigo y haz el favor de venir a 
mi despacho. Te espero en cinco minutos. 

—Eso será difícil, teniendo en cuenta que no estoy en la 
oficina. 

—«¿Y por qué no estás aquí? ¿Estás en algún juicio? 

Casi le entraron ganas de reír. Pero no porque le resultara 
gracioso, sino por todo lo contrario. 

—¿Querías algo? Porque la verdad es que no me apetece 
hablar contigo ahora mismo. 

—No me hables así, soy tu madre. 


—No. Eres una mentirosa. 

—i¡Ya está bien! —Cuando Katrina Petrov se enfadaba era 
capaz de hacer temblar los cimientos de un edificio. Pero tal y 
como le pasaba con su padre, hacía mucho tiempo que ambos 
habían dejado de intimidarlo—. Haz el favor de levantarte, 
comportarte como un hombre y venir a trabajar. Eso es lo que 
tienes que hacer. Este bufete no funciona solo. Tú llevas el 
apellido Ivanov, represéntalo como toca. 

—El apellido Ivanov no significa nada para mí. 

—No pienso repetírtelo ni una vez más. En mi despacho, ya. 
Te doy media hora. 

Su madre colgó el teléfono antes de que le diese tiempo a 
decir algo. Nikolay estaba tan enfadado que esa vez sí lanzó el 
teléfono con todas sus fuerzas hacia delante y lo escuchó caer 
al suelo y hacerse añicos. Le importaba una mierda. De hecho, 
todo le importaba una mierda. Solo sabía que su padre y su 
madre le habían mentido. 

Que su ded le había mentido. 

¿Cómo pudo estar vivo y no contactar con él? 

¿Cómo pudo él también abandonarlo de esa manera? 

Que Viktor y Katrina fuesen crueles y vengativos se lo 
esperaba. No concebía otros dos mejores adjetivos con los que 
definir a sus padres. 

Pero Dimitri... Dimitri Ivanov. Él era el bueno. 

Apartó las sábanas de un tirón y se levantó de la cama. 

Seguía rebotándole la cabeza y le dolía al intentar andar, 
pero sabía que tenía que ponerse en marcha e ir al despacho de 
su madre. La conocía lo suficiente como para saber que, si él no 
aparecía en quince minutos, ella sería capaz de ir a su casa a 
buscarlo, y Nikolay se hizo una promesa muy firme cuando 
cumplió la mayoría de edad y se marchó de casa de sus padres: 
nunca, jamás, pisarían su casa. Ya tenía bastante con compartir 
con ellos el lugar de trabajo. Para él, su casa era su refugio, y 


Katrina Petrov y Viktor Ivanov no eran bienvenidos. 

Mientras se dirigía al cuarto de baño para darse una ducha, 
llamó a Paolo, su chófer, y le dijo que lo recogiese en casa en 
cinco minutos. 

Se metió en la ducha y dejó que el agua helada le limpiase el 
cuerpo y le aclarase la mente. 

Hacía cinco días que el señor Jones había aparecido con ese 
testamento en la mano, el testamento de su abuelo. Cinco días 
en los que fue a pedir explicaciones a su padre y no obtuvo más 
que una sonora carcajada y un: «Creía que habría muerto hace 
años. Está claro que los Ivanov tenemos buenos genes». 

Sintió tanta repulsión y asco hacia su padre en esos 
momentos que no se esperó a escuchar nada más. Dio media 
vuelta y se marchó de allí. 

Al día siguiente no le cogió el teléfono al señor Jones, pues 
sabía que le preguntaría qué iba a hacer, y la verdad era que 
Nikolay no tenía ni puñetera idea. Estaba enfadado, asqueado, 
y se sentía utilizado. Una puta marioneta en manos de unos 
padres que no lo habían querido ni respetado jamás. Al igual 
que su abuelo. 

Esa certeza fue la que lo llevó a no cruzarse con sus padres 
en toda la semana y a trabajar el noventa por ciento del tiempo 
desde el despacho que tenía en casa. 

Pero eso estaba a punto de cambiar. 

Tras ponerse uno de sus trajes de vestir gris básico, bajó a la 
calle y salió. Paolo ya lo esperaba fuera del coche, con la 
puerta abierta y un café solo en la mano. 

Se lo tendió a Nikolay en cuanto se acercó. 

—Gracias, Paolo. 

—NOo hay de qué, señor Ivanov. ¿Vamos a la oficina? 

—SÍ, por favor. 

Le dio un sorbo al café amargo y entró en la parte de atrás. 
Paolo cerró la puerta con un suave clic y en menos de un 


minuto conducía rumbo a la torre Willis, la más famosa de 
Chicago, donde sus padres decidieron montar el despacho. 

En cuanto llegaron, salió y tiró el vaso de cartón vacío a la 
papelera. Fue a dar un paso, pero se giró en el último momento 
y miró a su chófer. 

—No te vayas muy lejos, no tardaré. 

—-—Claro, señor. 

Se adentró en el edificio y fue directo a los ascensores que 
conducían a los despachos, ignorando a todos aquellos a los 
que podía conocer. No tenía ganas de interactuar con nadie en 
esos momentos. 

El ascensor se detuvo en su planta y salió. Nada más hacerlo, 
se encontró con un rostro que no esperaba. 

—Hola, Nikolay. —Atenea lo miraba como si fuese un 
cachorro al que están a punto de llevar al matadero. En otras 
circunstancias, le habría dado pena, pero la frialdad que había 
en sus ojos mataba todo rastro de calidez. 

—Ahora no tengo tiempo, Atenea. Katrina me espera, y ya 
sabes lo poco que le gusta que la hagan esperar. 

Pasó por su lado y se encaminó hacia el largo pasillo. Atenea 
no tardó en seguirlo. 

—Niko, por favor, si me das cinco minutos te lo puedo 
explicar. Puedo esperarme a que termines de hablar con tu 
madre. 

—No hay nada que explicar. 

—Lo mío con tu padre empezó hace mucho, pero era algo 
esporádico. Lo nuestro es más fuerte. No me gustaría que te 
hicieses una idea equivocada de lo que viste. 

Una risa ronca y dura le brotó a Nikolay de lo más hondo del 
pecho. Había llegado al despacho de su madre, cuya puerta 
estaba cerrada, así que se giró y se enfrentó a su secretaria 
mirándola directamente a los ojos. 

—Lo que vi fue a mi padre follándote. Llevabas la falda 


arremangada hasta la cintura y el culo desnudo. También te vi 
gritando y jadeando. A menos que me digas que ibas así porque 
te estaban forzando, creo que esta conversación termina aquí y 
ahora. —Las mejillas de Atenea eran como dos tomates 
maduros. Estaba tan roja que Nikolay tuvo miedo, durante 
unos segundos, de que pudiese explotar. Pero no lo hizo. Ella se 
limitó a apartar la mirada y a cruzarse de brazos. Nikolay 
asintió y cogió el pomo con una mano—. Lo dicho. Esta 
conversación se ha terminado. Adiós, Atenea. 

Abrió la puerta y entró. No llamó. Por suerte, esa vez no 
había nadie follando con nadie cuando lo hizo. 

—Nicholas, querido, llegas justo a tiempo. 

Katrina iba con un bonito vestido rojo a juego con sus labios 
y sus zapatos. El pelo, amarillo como los rayos del sol, lo 
llevaba recogido en un elegante moño a la altura de la nuca. 
Poseía una belleza natural que muchas envidiaban y otros 
muchos deseaban. Era el mejor trofeo que el padre de Nikolay 
podía llevar cogido del brazo. 

Como imaginó, no estaba sola. Viktor estaba a su lado, 
apoyado en el escritorio con los brazos cruzados a la altura del 
pecho y esa mirada fría y distante que lo caracterizaba. 
También era rubio, aunque tirando a castaño, y tenía los ojos 
tan negros como su alma. 

Se parecía a su hijo. 

Katrina se levantó de la silla y se acercó a su primogénito 
con los brazos abiertos. A Nikolay no le dio tiempo a apartarse. 
Cuando quiso darse cuenta, sus brazos lo rodeaban y el olor de 
su colonia lo mareaba. 

—¿Qué quieres? Tengo mucho que hacer. 

Quería ir directo al grano. Nada de formalismos y mucho 
menos de sentimentalismos. Eso no iba con ninguno de los tres. 

Su madre dio un paso atrás y le sonrió. 

—Pero no te quedes de pie. Siéntate con tu padre y conmigo. 


Le indicó con un gesto de la mano una de las sillas que 
estaban vacías mientras ella volvía a tomar asiento en la suya. 
Nikolay miró a su padre. Seguía en la misma posición, y no 
tenía ninguna intención de tomar asiento. Él tampoco lo haría. 

—Estoy bien así. 

—Como quieras. —La mujer unió las manos sobre la mesa y 
ladeó la cabeza apenas—. Por lo que veo, esta semana has 
pasado mucho tiempo en tu casa. 

—SÍ. ¿Y? 

—Tu lugar de trabajo es este. Es aquí donde tienes que estar. 
Esta empresa es nuestra, por si lo has olvidado, así que somos 
los primeros en llegar y los últimos en marcharnos. 

—El trabajo está hecho, eso es lo importante. Dónde lo haga 
o lo deje de hacer creo que no es asunto vuestro. 

—Ahí te equivocas. —Esa vez fue su padre el que habló, y lo 
hizo con esa voz ronca y áspera que utilizaba cuando se 
avecinaba algo malo—. Somos tus padres, y tienes que 
responder ante nosotros. 

Nikolay rio de forma sarcástica y dio un paso atrás. El nudo 
de la corbata le empezaba a apretar el cuello y sentía que 
estaba un poco mareado. El dolor de cabeza con el que se había 
levantado seguía latente, y escuchar cómo sus padres le 
hablaban no le aliviaba lo más mínimo. Tragó saliva y compuso 
su mejor cara. 

—¿Algo más? Tengo una reunión dentro de veinte minutos y 
debo prepararme. —Era mentira, no existía tal reunión, pero 
necesitaba salir de ese despacho. 

—Tu padre me ha hablado de ese... testamento —dijo la 
última palabra con tanto desprecio que a Nikolay se le 
revolvieron las tripas. 

—No quiero hablar de eso con vosotros. —Eso no era del 
todo cierto. Quería saber por qué narices sus padres le habían 
mentido y le habían hecho creer que su abuelo murió cuando él 


tenía dieciséis años, cuando la verdad era que estaba vivo, y 
más cerca de lo que esperaba. 

—Me parece bien —añadió Viktor Ivanov—. Es un tema 
absurdo del que hay que olvidarse cuanto antes. Le diré a 
Atenea que contacte con ese abogado y le diga que haga con 
esa casa, lo que sea, o lo que quiera. 

A Nikolay la sangre empezó a hervirle. Apretó los puños y 
miró a su padre, que seguía hablando con su madre como si él 
no estuviese presente. Como si ese testamento fuese de 
cualquiera. Como si no fuese de su propio padre. 

—Me parece una idea maravillosa, querido. Dile que no 
queremos saber nada y que él se encargue de todo. 

—No —dijo Nikolay, pero ambos parecieron no escucharlo. 

—Por cierto, ¿has contestado a la invitación para asistir a la 
cena del próximo sábado? —preguntó la madre. 

—Se me ha olvidado por completo. Ahora le pediré a mi 
secretaria que lo haga. También le diré que recoja tu esmoquin 
de la tintorería —respondió él. 

—He dicho que no —volvió a decir Nikolay, y ambos lo 
ignoraron de nuevo. 

—Pues si ya está todo, me marcho. Tengo que ir a los 
juzgados en una hora. 

—¿Por el caso del hospital? 

—SÍ. 

—Dostatochno!!, ¡basta! —Esa vez gritó alto y claro en su 
lengua materna, una que hacía muchísimos años que no 
utilizaba. Acompañó el grito con un golpe en la mesa. 

Tanto Katrina como Viktor se giraron a mirarlo. La primera 
lo hizo un poco sorprendida; el segundo, con rabia. 

—¿Quién cojones te crees que...? 

—He dicho que basta. —Era la primera vez en sus treinta y 
seis años que cortaba a su padre. Nikolay pudo ver en los ojos 
de este que no le había sentado nada bien que lo hiciera—. No 


vais a llamar a nadie ni vais a hacer nada. Mi nombre es el 
único que figura en ese testamento y solo yo decidiré qué hacer 
con él. 

—Esto es absurdo. 

—Lo que es absurdo es que sigamos manteniendo esta 
conversación. 

—Nicholas, no vuelvas a hablarle así a tu madre. Jamás. 

Nikolay miró a uno y a otro durante unos segundos. Después, 
enderezó la espalda y se dio la vuelta. 

—¿Dónde te crees que vas? 

—Me marcho. 

—;¡Nicholas! 

—¡He dicho que me llamo Nikolay! —Se giró enfadado. Su 
madre se había puesto de pie y su padre había dado un paso 
hacia delante. Miró a este último con desprecio—. ¿Cómo 
puedes ser una persona tan fría? Estamos hablando de tu padre. 

—Hace muchos años que desapareció de nuestras vidas. 

—Porque vosotros así lo quisisteis. 

—¿De verdad crees eso? —Sonrió mientras lo preguntaba, y 
un sudor frío recorrió la espalda de Nikolay. No le gustaba 
nada el tono con el que le hablaba, y menos aún la expresión 
de su rostro—. ¿Por eso tienes esa cara, Nicholas? ¿Porque el 
gran Dimitri Ivanov no te hizo ni caso? 

—Nosotros no te separamos de él, fue él quien se apartó de 
ti. Nosotros solo queríamos darte una vida mejor, y creo que lo 
hemos conseguido. Solo hay que ver cómo vas vestido, el 
despacho que tienes y cómo vives. 

Nikolay no quería seguir escuchándolos, pero los pies no le 
respondían. No podía creerlos. Su ded no se habría alejado de 
él por voluntad propia. ¿Verdad? 

—Es mentira lo que decís —siseó con los dientes apretados. 

Su padre no dejaba de sonreír. 

—¿Tan seguro estás de eso? Entonces ¿por qué no se ha 


puesto en contacto contigo ni una sola vez en estos veinte 
años? 

—Vamos, querido, te hemos dado la mejor de las 
educaciones. Eres más inteligente que todo eso. 

Sabía que sus padres eran malos, pero ¿tanto? 

En ese momento obligó a sus pies a moverse. 

Llevaba cinco días sin tener ni idea de qué hacer, dando 
vueltas a miles de preguntas para las que no encontraba 
respuesta, pero eso se había terminado. 

Seguía sin saber cómo continuar, y mucho menos qué pensar 
de todo lo que le estaba pasando, pero tenía claro que debía 
salir de ese despacho cuanto antes. De hecho, tenía que salir de 
ese edificio y, después, de Chicago. 

Iba a encontrar las respuestas. 

Dio la espalda a sus progenitores y fue directo a la puerta. 

—Nicholas, ni se te ocurra salir de este despacho. 

Hizo oídos sordos a lo que le decía su madre. 

En un par de zancadas estuvo en los ascensores y, de ahí, en 
la calle. Paolo lo esperaba apoyado en el coche, tal y como le 
había indicado que hiciera. En cuanto el chófer lo vio, enderezó 
la espalda y le abrió la puerta. 

—¿A casa, señor? —le preguntó justo antes de cerrarla. 

Nikolay lo miró a los ojos y negó con la cabeza. 

—Al aeropuerto. 


P.; qué no te vas en coche? —le preguntó su madre por 


cuarta vez en menos de cinco minutos. Buffy puso los ojos en 
blanco. 

—Si está aquí al lado. 

—Buffy, por Dios, hace más de tres años que no montas en 
bici. 

—Pues por eso. ¿Qué mejor momento que este para empezar 
a hacerlo de nuevo? 

Ruby miró al cielo y soltó el aire despacio. 

—Porque han dicho que va a llover. 

—Qué tontería más grande. Estamos en verano, hace una 
tarde preciosa y las noticias siempre se equivocan con el 
tiempo. —Buffy cogió el casco que descansaba sobre la repisa y 
se lo puso. Era un casco rosa y morado con un dibujo de Barbie 
en un lateral—. ¿Qué tal me queda? 

Ruby miró a su hija con resignación. 

—¿No crees que eres muy mayor para llevar ese tipo de 
cascos? 

—Estas cosas nunca pasan de moda, mamá. —Se ajustó la 
mochila al hombro, comprobó que la cesta estuviera recta en la 
bici y se subió a ella—. Frambuesas, cerezas, ciruelas y 
melocotones. ¿Algo más? 

—-Cordura. Si encuentras de eso en el mercado, dile a Rita 
que te ponga un par de raciones. 

Buffy rio ante las palabras de su madre y se inclinó para 
darle un beso en la mejilla. 


—Le pregunté la semana pasada y no tenía. Pero, tranquila, 
que si encuentro me compro para todo el año. 

Ruby negó con la cabeza y no pudo evitar sonreír. Su hija 
estaba como una cabra, eso lo sabían las dos y el resto de los 
habitantes de Variety Lake y, por eso mismo, todo el mundo la 
adoraba, ella la que más. 

—Por favor, ve con cuidado. Y dile a Rita que el resto lo suba 
mañana por la mañana. Para hoy, con lo que vas a traer tú, 
tenemos suficiente. —Buffy asintió con la cabeza y comenzó a 
pedalear—. ¡Y no te olvides de pasar por la carnicería! 

—¡Vale! 

—¡Y si hablas con Erik, dile que en nada necesitaremos más 
leche! 

—i¡Vale! —Buffy levantó la mano para despedirse de su 
madre y se ladeó, pero fue rápida de reflejos y consiguió 
enderezar la bicicleta antes de que esta la tirase al suelo. No se 
giró a ver a su madre, pues sabía que se estaría santiguando. Lo 
que hizo fue pedalear más rápido, hasta que llegó al cruce, 
torció a la derecha y, pegada al lado diestro de la carretera, se 
dirigió al mercado que ponían todos los miércoles en el centro 
del pueblo, rodeando la fuente. 

A Buffy le fascinaba. 

Le encantaba pasear entre los puestos, oler la comida y 
admirar los productos que exponían, mientras saludaba a los 
vecinos y elegía lo mejor para el hostal. 

La mayoría de las veces, Ruby la acompañaba, pero el hostal 
estaba casi al completo y la chica que les echaba una mano en 
la recepción había ido al médico, por lo que su madre había 
tenido que quedarse y tuvo que ir sola. Podían haberlo hecho al 
revés, pero Buffy adoraba los miércoles de mercado. 

Siguió pedaleando y tocó un par de veces la bocina pegada al 
manillar. Sonrió al recordar el día que su abuelo se la puso. Le 
habían regalado esa bici por Navidad y a Buffy le encantó casi 


en el acto, pero le faltaba la bocina. Por eso su abuelo, sin decir 
nada, se marchó a la ferretería del pueblo, le compró una y se 
la colocó nada más regresar al hostal. Desde ese día, Buffy 
comenzó a ir a todos los sitios en bici: al colegio, al cine, a casa 
de sus amigas, al lago... Después, cuando se hizo mayor y se 
sacó el carnet de conducir, le pareció más cómodo el coche y 
empezó a usarla cada vez menos hasta que dejó de hacerlo. Por 
eso, ese día, cuando había ido al cobertizo y la había visto 
rodeada de polvo y envuelta en una manta, le habían entrado 
unas ganas tremendas de subirse a ella y volver a pedalear. 

Era cierto que el programa del tiempo había dicho que iba a 
llover, pero fallaba casi el noventa y nueve por ciento de las 
veces, y solo había que alzar la vista al cielo para ver que hacía 
un sol de justicia y que era uno de esos días en los que el 
meteorólogo iba a errar en su pronóstico. 

Bordeó el pub de Timmy y Cam por la parte de atrás, 
después una hilera de casas, luego dos más, y por fin se adentró 
en el meollo de la ciudad. Le dolían las piernas y sentía el 
corazón a punto de salírsele del pecho, pues ya no tenía catorce 
años, eso estaba claro, y, además, Buffy no era muy amiga del 
deporte, pero no paró. Siguió pedaleando, saludando como 
pudo a la gente con la que se cruzaba y, por fin, llegó al lugar 
donde se desarrollaba la magia. 

Bajó de la bici, la dejó apoyada en un árbol y se dirigió 
primero al puesto que tenían los padres de su amiga Aiko. Estos 
regentaban una cafetería en el pueblo, pero los días de mercado 
montaban además un pequeño puesto en la calle. Era cierto que 
la cafetería estaba a solo unas calles, pero no eran los únicos 
que lo hacían así; a pesar de tener su propio local, los vecinos 
de Variety Lake se reunían ese día para sacar una pequeña 
colección de sus tesoros y ofrecérselos a todo el mundo. Con los 
años, se fueron apuntando tenderos de los pueblos vecinos, por 
lo que el mercado había terminado siendo enorme. 


Lo que Buffy decía: le encantaba. 

—Me muero. —FEse fue el saludo que le dedicó Buffy a su 
amiga en cuanto la vio. No estaba sola. Tom, el padre de 
Meiko, la sobrina de Aiko, estaba hablando con ella mientras se 
tomaba un café. 

Tom rio y miró la tez de su amiga. 

—QOye, ¿estás bien? Tienes la cara muy roja. 

—Te acabo de decir que me muero, Tom. ¿Cómo voy a estar 
bien? —A Buffy le faltaba el aire y sentía los pulmones 
ardiendo. Se apoyó en la mesa y se llevó una mano al pecho. 
Tom se levantó del taburete en el que estaba sentado al mismo 
tiempo que Aiko salía precipitada de detrás de la mesa, 
asustada. 

—«¿La llevamos al médico? 

—Pues deberíamos. Parece que esté a punto de desmayarse. 
—Tom cogió a Buffy por la cintura y la apretó contra sí—. Eh, 
tía loca. Estás empezando a asustarme. 

—A mí está a punto de darme un chungo y eres tú el que se 
va a poner malo. Manda cojones la cosa. 

—Aunque te estés muriendo la lengua te funciona a las mil 
maravillas. 

—¿Quieres probarla? He mejorado mucho en todos estos 
años. 

Tom chasqueó y Buffy rio con malicia. Tom había sido el 
primer chico al que había besado. Fue en el decimoquinto 
cumpleaños de Timmy, el mejor amigo de Tom. Estaban 
jugando a la botella, y a Buffy le tocó besar al moreno. Fue un 
beso torpe y lleno de babas y roces de dientes. 

—Tus ganas, guapa. —La ayudó a sentarse en el taburete que 
había dejado vacío y le dio el vaso de agua que le pasó Aiko—. 
¿Por qué estás tan roja? ¿Vienes corriendo desde el hostal o 
qué? 

—Casi. —Le dio un sorbo largo y suspiró satisfecha cuando 


acabó—. He venido en bici. 

—«¿Bici? —Aiko ya había vuelto a su lugar detrás de la mesa 
y le preparaba un café con leche y hielo a su amiga—. Eres 
alérgica al deporte, Buffy. ¿Qué haces montada en una 
bicicleta? 

—Es la que me regalaron mis abuelos. La he visto en el 
cobertizo y he pensado... ¿Por qué no? Puede ser divertido. 

—¿Has venido montada en eso desde el hostal? 

—Tú vas montado en una todos los fines de semana y no veo 
que sea para tanto. 

—Porque yo hago deporte a diario; corro, hago escalada, voy 
en bicicleta, nado... 

—Yo también nado. 

—Buceas y te haces la muerta en el lago, no nadas dando 
brazadas. —Buffy miró mal a su amiga, que le tendía el café. Se 
lo quitó de las manos fingiéndose ofendida. 

—La cuestión es que lo he conseguido y aquí estoy, ¿no? 

—¿Y cómo vas a volver luego al hostal? 

—Qué preguntas más tontas haces, Tommy. Pues igual que 
he venido, pedaleando. 

—Primero, no me llames Tommy, sabes que lo odio. Y, 
segundo, si te has muerto viniendo hasta aquí sin nada, cuando 
vayas cargada, ¿cómo lo harás? 

—No será para tanto. —Aiko y Tom la miraron con los ojos 
entrecerrados. Buffy negó con la cabeza y se puso de pie—. 
Bueno, me marcho, que aún tengo muchas cosas que hacer. 
¡Nos vemos! 

—¿No quieres que te acerque cuando acabes? —le preguntó 
su amiga mientras se inclinaba hacia delante y dejaba que 
Buffy le diese un beso en la mejilla. 

—Me apetece hacer ejercicio. —Tom comenzó a reír tan 
fuerte que algunas de las personas que estaban alrededor se 
volvieron a mirarlos. Buffy le golpeó el brazo a su amigo y dio 


un paso atrás—. Vas a flipar con el culo que se me va a poner. 

Se giró, puso el culo en pompa y lo movió de un lado a otro 
en un contorneo que pretendía ser sexi. Con las risas de sus 
amigos de fondo, comenzó a andar. Aún le temblaban las 
piernas y sentía que le faltaba un poco el aire, pero ya no le 
quemaban los pulmones. 

Fue al puesto de carnes y comenzó a hacer sus pedidos. 
Habló con casi todos los tenderos, pues los conocía de toda la 
vida, mientras no dejaba de dar sorbos al café. 

Casi tres horas después, con la mochila llena y la cesta que 
había en la bicicleta a punto de romperse, puso rumbo al 
hostal. Aún no le había dado al pedal y ya se estaba 
arrepintiendo de no haber aceptado la oferta de Aiko. Pero 
antes muerta que confesar que se había equivocado. 

Se alejó del centro del pueblo y se adentró en la carretera. La 
tarde estaba empezando a desaparecer y el día daba la 
bienvenida a la noche. A lo lejos se escuchó un trueno que le 
puso los pelos de punta. Echó un rápido vistazo al cielo y 
maldijo al hombre del tiempo; iba a ponerse a llover en 
cualquier momento. 

Una gota le cayó en la mano, seguida de otra, y otra más. 

En cuestión de segundos, el cielo se había abierto y una 
lluvia torrencial caía sobre su cabeza. 

—Lo que me faltaba —murmuró. 

Cogió aire, agarró el manillar con fuerza y se detuvo a un 
lado. Su idea era sacar el móvil del bolsillo y llamar a alguien 
para que fuese a socorrerla. Con su suerte, era capaz de abrirse 
la cabeza por culpa de la lluvia. Pero no hizo falta. Unas luces a 
lo lejos le indicaban que se acercaba un coche. Estaba segura 
de que conocía al conductor. Total, en ese pueblo se conocían 
todos. Así que no se lo pensó dos veces. Tiró de la bici y se 
acercó al centro de la carretera. Comenzó a agitar los brazos en 
el aire para llamar su atención. 


El problema era que, como estaba oscureciendo y caía mucha 
agua, supuso que no la verían bien, así que decidió cambiar de 
táctica. Se acercó a la bolsa que había dentro de la cesta con la 
fruta y cogió un melocotón; lo lanzó, dando de pleno en el capó 
del coche. Quien fuera que iba dentro se asustó, porque el 
coche dio un pequeño volantazo, haciendo que las ruedas 
chirriaran por culpa del agua. 

A Buffy no le dio casi tiempo a reaccionar pues, cuando quiso 
darse cuenta, el morro del coche estaba a escasos centímetros 
de ella. No la tocaba, ni siquiera la rozaba, pero del susto se 
movió, lo que provocó que la bicicleta se desestabilizara y 
cayera al suelo, y que esta le aplastase el tobillo. También tiró 
la bolsa con toda la fruta. 

—¡¡Joder!! —gritó. 

Al cabo de unos segundos oyó que se abría una puerta y unos 
pasos apresurados acercándose a ella. Esperaba encontrarse con 
un rostro conocido y, sobre todo, amable, que la ayudase a 
levantarse y le pidiese perdón por haberla tirado al suelo. 

Pero nada de eso. Con lo que se encontró fue con un ceño 
fruncido y unos ojos negros que relucían en la oscuridad y la 
miraban como si quisieran asesinarla. 

—Vy mozhete skazat' mne, o chem, chert voz'mi vy dumali?, 
¿me puedes decir en qué diablos estabas pensando? 


L, que menos necesitaba en ese momento era que se pusiese a 


llover como lo estaba haciendo, como si el mundo estuviera 
escenificando, a través de la lluvia, cómo se sentía. 

Nikolay no tenía mucha idea de qué iba a hacer, 
simplemente, se dejaba llevar, pues se había marchado de 
Chicago sin maleta, solo con lo puesto, dejándoselo todo en 
casa, testamento incluido. Junto con la tarjeta del señor Jones. 

No sabía cómo llegar hasta la casa que le había dejado su 
abuelo. Bueno, en realidad no sabía ni cómo llegar a Variety 
Lake y, para colmo, tampoco tenía móvil, porque estaba hecho 
añicos en el suelo de su habitación, en Chicago. Así que, 
ayudado por un mapa en papel que había comprado en la 
empresa de alquiler de coches, junto con su intuición y los 
pocos carteles informativos que había en la carretera, puso 
rumbo al pueblo en cuestión. 

Todo habría ido bien si no se hubiese puesto a llover y, sobre 
todo, si alguien no le hubiese tirado algo contra el capó. 

Del susto, Nikolay perdió el control del coche y dio un 
volantazo. Las ruedas chirriaron, rompiendo el silencio del 
interior del vehículo, lo que amortiguó el grito que luchaba por 
escapar de su garganta. Consiguió estabilizar el coche, pero no 
pudo evitar quedar a escasos centímetros de la persona que le 
había lanzado la pelota, o lo que fuese. Se llevó una mano al 
pecho, justo a la altura del corazón, e intentó respirar. 

Acababa de llevarse un susto de muerte. 

Escuchó un grito y, en un abrir y cerrar de ojos, la persona 


que estaba de pie mirándolo había desaparecido. 

El corazón de Nikolay latía tan rápido que por un momento 
pensó que se le iba a salir. Eso, sumado a la ira que le corría 
por las venas, hizo que se diera cuenta de que era capaz de 
arrancarle la cabeza a bocados a cualquiera. 

Puso el coche en punto muerto y abrió la puerta hecho un 
basilisco. En cuanto puso un pie en la calzada, el agua comenzó 
a caerle con fuerza, empapándole la ropa y el pelo y haciendo 
que este se le pegara a la cara y le tapara los ojos. Se lo apartó 
con rabia a la vez que se acercaba a la parte delantera del 
coche, donde estaba aquella persona. 

Nikolay esperaba encontrarse a un chaval joven, un 
quinceañero al que le gustara hacer el gamberro y asustar a los 
viandantes. No pensaba cruzarse con una chica menuda con la 
cara redonda, de piel blanca parecida a la porcelana, coronada 
con un pelo de color morado que lo miraba entre molesta y 
cabreada, como si Nikolay fuese el ser más odioso del mundo. 

Él sabía que su deber era agacharse, ayudarla a levantarse y 
preguntarle si estaba bien, pero estaba muy enfadado. Le había 
dado un susto de muerte, y podrían haber acabado los dos 
muertos. Así que hizo lo que menos se imaginó, gritarle a la 
chica en su idioma materno. 

—Vy mozhete skazat” mne, o chem, chert voz'mi, vy dumali? 

La chica lo miró con los ojos muy abiertos. Estaba claro que 
no había entendido ni una palabra, pero sí había percibido el 
tono con el que le había hablado, y que no tenía nada que ver 
con la amabilidad. 

Entrecerró los ojos y frunció los labios. A pesar de ser de 
noche, las luces del coche los iluminaban a los dos, y Nikolay 
pudo ver cómo las mejillas comenzaban a teñírsele de rojo. Las 
gotas frías del agua seguían cayendo sobre ellos, pero a 
ninguno parecía importarle. 

—¡¿Perdona?! —gritó la chica demasiado alto. 


Nikolay la fulminó con la mirada y alzó los brazos al cielo. 

—¿Se puede saber en qué demonios estabas pensando? 
¿Ahora me entiendes mejor? 

La chica se llevó una mano al pecho; se veía que se sentía 
ofendida. 

—¿Yo? ¡Eres tú el que me has atropellado! 

—¡Me has lanzado una pelota! 

—¡No era una pelota! ¡Era un melocotón! 

Nikolay parpadeó aturdido. Miró a su alrededor y entonces 
se dio cuenta de que, desperdigadas por el suelo, había 
distintas frutas: melocotones, frambuesas, ciruelas... 

Volvió a centrar la vista en la chica y rio de forma sarcástica. 

—Ah, perdona, entonces no pasa nada. Casi nos matas, pero, 
oye, ¡solo era un melocotón! 

—;¡Eres tú el que me ha tirado al suelo! 

—Ni siquiera te he rozado. ¿Y qué no entiendes de...? ¡¡Me 
has dado un susto de muerte!! 

La chica abrió la boca dispuesta a replicarle, pero un trueno 
iluminó el cielo, haciendo que ambos levantasen la cabeza. 
Nikolay cerró los ojos un segundo y suspiró. Después, la bajó 
de nuevo. La chica estaba sentada en el suelo con una pierna 
estirada y la otra doblada. Se sujetaba el tobillo de esta última 
con fuerza. Puso los ojos en blanco y se colocó en cuclillas. Fue 
a alargar el brazo para tocarle la pierna, pero la chica estiró un 
brazo y le dio una palmada en la mano. 

—¿Qué haces? 

—¿Yo? Qué haces tú. Yo voy a mirar ese tobillo. 

—No me toques. 

—Quiero ver si te has hecho daño. 

— ¡Claro que me he hecho daño! ¡Me has atropellado! 

—No te he atro... —Nikolay guardó silencio. Algo le decía 
que era inútil discutir con ella. Otro trueno resonó a lo lejos—. 
Mira, ¿por qué no me dejas ayudarte? 


—Porque no quiero que me toques. 

—Pero no puedes quedarte aquí. ¿Soy el único que está 
oyendo los truenos? 

—No pretenderás que me suba al coche del tío que casi 
acaba con mi vida, ¿verdad? 

Nikolay apartó la vista del tobillo y la centró en los ojos de la 
chica. Eran una mezcla entre color miel, marrones... y lo 
miraban con tanto odio que Nikolay supo que eran capaces de 
desestabilizar a cualquiera. Pero a él no. A él solo le produjeron 
más rabia de la que ya sentía. 

Se pasó la mano por la cara para quitarse un poco de agua y 
la apuntó con un dedo. 

—Yo me largo, así que tienes solo dos opciones: puedes 
quedarte aquí tirada, sola, esperando a que alguien pase y te 
recoja, o puedes aparcar un rato esa mala leche que pareces 
tener, dejar que te coja en brazos, subirte al coche y salir de 
aquí. 

Buffy lo miraba fijamente, sin pestañear, como si intentase 
descifrarlo. Nikolay estaba tan empapado que ya no notaba la 
mitad del cuerpo. Además, estaba cansado, sentía los huesos 
agarrotados y seguía zumbándole la cabeza del dolor, por lo 
que necesitaba largarse de allí cuanto antes, llegar a Variety 
Lake y encontrar un sitio en el que darse una ducha y dormir 
veinticuatro horas seguidas. En vista de que la chica no se 
movía, optó por tomar la decisión; se puso en pie y se dio la 
vuelta. Llegó hasta la parte de atrás del coche y abrió el 
maletero. Después, fue hasta donde estaba la bicicleta y la 
cogió. Se le había salido la cadena y una de las ruedas. La dejó 
en el maletero y volvió a por la fruta. 

—¿Se puede saber qué estás haciendo? 

Nikolay no contestó. Siguió recogiendo las compras y las 
dejó caer en el maletero, junto con la bicicleta. Después, se 
acercó a la chica. Como si fuese otra pieza de fruta cualquiera 


que no pesase, le pasó un brazo por el cuello, el otro por las 
piernas y la alzó al vuelo. Llevaba un vestido amarillo sin 
medias debajo. Al levantarla, se le levantó un poco. En 
cualquier otra situación podría haberle provocado, pero en esos 
momentos se sentía tan entumecido que ni la suave piel 
femenina le produjo sensación alguna. 

La chica pegó un grito y se agarró al cuello de Nikolay con 
los brazos. 

—Pero ¡qué haces! —Nikolay volvió a ignorarla. Fue hasta el 
lado del copiloto y abrió la puerta—. Te he hecho una 
pregunta. ¿Siempre eres tan maleducado? 

—¿Y tú siempre haces preguntas cuya respuesta ya conoces? 

Nikolay metió a la chica dentro, se aseguró de que estuviese 
bien sentada, y cerró la puerta. Luego, se dirigió hacia el lado 
del conductor. 

Como no había apagado el motor al bajar, este seguía 
encendido, con una suave melodía de música clásica sonando 
de fondo. 

—Abróchate el cinturón. —Fue una orden en toda regla. 

La chica lo miró boquiabierta durante unos segundos. 
Después, dibujó una sonrisa burlona en los labios y se cruzó de 
brazos. 

—No te he dicho que fuese a elegir la opción de irme 
contigo. 

Nikolay giró la cabeza y la miró. Los dos solos dentro del 
coche, cuando el agua no le impedía ver lo que tenía delante, 
se dio cuenta de los labios finos de la chica, de su nariz 
respingona y del brillo peligroso que desprendían sus ojos. 
Llevaba el pelo suelto pegado a la cara, enmarcándoselo, 
cubierto por un infantil casco de color rosa con un dibujo en la 
parte delantera. No parecía tener más de veintitantos años, y le 
pareció preciosa. 

Peligrosa, pero preciosa. 


Carraspeó para quitarse ese último pensamiento de la cabeza 
y se inclinó un poco hacia delante. Su intención era 
intimidarla, pero la chica le sostuvo la mirada, con la barbilla 
en alto y sin achantarse lo más mínimo. 

En otras circunstancias eso le habría hecho sonreír. En esos 
momentos, solo quería zarandearla, hacerla callar y dejarla en 
cualquier sitio sana y salva y, sobre todo, lejos de él. 

—Mira... 

—Buffy. 

—¿Qué? 

—Si vas a insultarme o a saber qué, por lo menos podrías 
llamarme por mi nombre. 

—¿Te llamas Buffy? —La chica se cruzó de brazos y lo miró 
con odio. Más del que parecía albergar hasta hacía unos 
segundos. 

—¿Algún problema? 

Nikolay alzó los brazos en señal de rendición y negó de 
forma casi imperceptible con la cabeza. 

—Ni se me ocurriría. —Se pasó las manos por el pelo, 
tirándoselo hacia atrás. Estaba tan cansado que le dolía hasta 
pestañear—. Mira... Buffy. He tenido un día demasiado largo. 
Estoy empapado y muy cansado. Los dos sabemos que no te vas 
a quedar tirada en esta carretera tú sola, así que, ¿por qué no 
nos haces un favor a los dos y me dices dónde tengo que 
llevarte para poder largarme de una vez, darme una ducha 
caliente y dormir? 

Nikolay esperaba, por el bien de los dos y por su propia 
cordura, que la tal Buffy no se pusiera a replicar, porque era 
capaz de dejarla tirada en esa cuneta y no mirar atrás. 

Tras un par de segundos, que se le antojaron como dos horas, 
vio cómo Buffy se abrochaba el cinturón, apoyaba la espalda lo 
más recta posible en el respaldo y señalaba con la mano 
extendida hacia la carretera. 


—A unos quinientos metros hay una rotonda. Toma la 
segunda salida para hacer un cambio de sentido. —Nikolay 
maldijo interiormente. No quería retroceder. Lo que quería era 
llegar al maldito pueblo. Pero tenía que llevar a Buffy a su 
casa, así que no le quedó más remedio que hacer lo que la 
chica le indicaba. 

Arrancó y puso la primera. No tardaron en llegar a la 
rotonda. Cogió la segunda salida y continuó recto. Pasaron por 
el lugar del «accidente» y siguieron un poco más. Aunque se 
encontraban en junio y hacía calor, estaban los dos empapados 
de pies a cabeza, por lo que él tenía algo de frío. Y por los 
temblores que Buffy intentaba ocultar, supo que ella también. 
Subió un poco la calefacción y no dejó de darle al 
limpiaparabrisas para que limpiase el cristal delantero. 

—Dentro de un kilómetro, más o menos, llegaremos al 
pueblo. Lo cruzas y, en cuanto puedas, a la derecha. 

—¿En qué pueblo has dicho que vives? 

—No lo he dicho. —Nikolay puso los ojos en blanco. La miró 
de reojo, y por un nanosegundo odió que estuviese mirando por 
la ventana. Así no podía verle la cara—. Ya está. Ya casi hemos 
llegado. 

Nikolay devolvió la vista al frente y, cuando lo hizo, por 
poco no se le salieron los ojos de las órbitas. Delante de él, a la 
derecha de la carretera, en un cartel verde y grande, rezaba 
Bienvenidos a Variety Lake. 


Caña lo que le pareció que era la plaza del pueblo y 


giraron a la izquierda. Nikolay quería parar el coche y bajar, 
detenerse en esa plaza repleta de puestos de mercadillos a 
medio recoger y recorrer sus calles, ver qué tenía ese pueblo 
que había llamado tanto la atención de su abuelo, que se había 
ido a vivir allí. Quería hablar con sus habitantes y preguntarles 
si lo conocían. 

Si alguien sabía quién era Dimitri Ivanov. 

Pero no lo hizo. No solo porque tenía a una chica al lado a la 
que debía acercar a algún sitio, sino porque a sus treinta y seis 
años de vida por primera vez le aterraba hacer preguntas y, 
sobre todo, conocer las respuestas. 

—¿Ves ese cartel luminoso que hay ahí enfrente? —Las 
palabras de Buffy lo sacaron de su ensoñación. Miró hacia 
donde señalaba la chica y frunció el ceño al ver el único cartel 
luminoso que había en toda la calle. 

—¿Te refieres a donde pone Médico? 

—Sí, ese mismo. Puedes parar en la puerta. 

Nikolay la miró de reojo y se mordió la lengua. ¿Tanto le 
dolía que tenía que ir al médico? En realidad, a ella no la había 
tocado, había sido a la bici. Y la vio caer a cámara lenta. No 
creía que fuese para tanto. Pero optó por no abrir la boca. A lo 
mejor había caído mal y se había hecho daño de verdad. 

—¿Te duele? 

—Como si te importase. 

—«¿Siempre eres tan simpática? 


—¿Y tú siempre haces preguntas cuya respuesta ya conoces? 

Touché. Había utilizado las mismas palabras que él había 
usado hacía unos minutos. 

Llegaron a la puerta del médico. Aún no había detenido el 
coche y Buffy ya estaba abriendo la puerta. 

—¿Además de lanzar fruta a los coches también te bajas de 
ellos en marcha? —Nikolay abrió la puerta y salió escopetado. 
Si de verdad le dolía, no podría apoyar el pie. Cuando llegó a 
Buffy, esta ya tenía medio cuerpo fuera—. ¿Quieres esperar un 
momento y dejar que te ayude? 

—Ya has ayudado bastante, ¿no crees? 

La cogió de los brazos y tiró de ella. Lo hizo con tanta fuerza 
que el pecho de la chica quedó pegado al suyo. Un olor a 
lavanda mezclado con limón le llegó a la nariz. 

Buffy alzó la cabeza y se lo quedó mirando. Solo tenía un pie 
apoyado en el suelo. Con el otro iba a la pata coja. 

—«¿Tienes el síndrome del caballero andante de brillante 
armadura? 

—«¿Y tú de verdad estás herida o solo finges estarlo porque te 
gusta el papel de damisela en apuros? 

Buffy intentó soltarse, pero al hacerlo apoyó el pie malo en el 
suelo y gritó de dolor. 

Estaba claro que sí que le dolía. 

—Anda, devitsa, déjame. 

Tal y como ya había hecho en la carretera, cogió a Buffy en 
brazos. 

—¿Qué me has llamado? ¿Me acabas de insultar? —Por el 
tono de la pregunta sabía que estaba enfadada. Podía sonar 
retorcido, pero le gustó. Así irían a juego, porque él estaba que 
trinaba—. ¿Sabes qué te digo? Que devi no sé qué para ti 
también. 

Por primera vez desde hacía varios días, Nikolay sintió que le 
entraban ganas de reír. 


Buffy tenía el pie malo estirado. Nikolay la llevó hasta la 
clínica con cuidado. Como si fuese de cristal. 

Un olor desagradable, como a antiséptico, llegó hasta él. Lo 
odiaba. Le hacía cerrar los ojos y arrugar la nariz. 

Una señora menuda de unos sesenta y cinco años que 
dormitaba tras el escritorio se incorporó de golpe, alertada por 
el sonido de la campanilla al abrirse la puerta. 

—¿Buffy? ¿Eres tú? 

—Hola, señora Moore. Sí, soy yo. 

—¿Qué te ha pasado, niña? 

Nikolay se acercó, con ella en brazos, hasta la mujer. 

—Que me han atropellado. —El bufido que le salió a Nikolay 
por la nariz al escucharla debieron oírlo en el pueblo entero. 

—¡Virgen Santa! ¡Niña! ¿Estás bien? 

—Creo que no voy a poder andar, señora Moore. 

—Por favor... —replicó Nikolay entre dientes. Los tenía tan 
apretados que no sabía cómo no se los había roto ya—. No te 
he tocado. Ni siquiera te he rozado. Te has caído tú solita. Por 
no hablar de que me has tirado un melocotón al capó del 
coche. Me has dado un susto de muerte. ¿Por qué siempre se te 
olvida esa parte? 

—¿Y cómo querías que te avisara? ¡Ibas a atropellarme! 

—No lo sé, pero lanzando cosas te puedo asegurar que no. 
¿Tan inconsciente eres que no ves que lo has hecho mal? 

—¿Yo? ¡Pero si soy la víctima! Mira mi pie. ¿Y si no puedo 
volver a andar? ¿Y si me quedo coja toda la vida? ¿Podrás vivir 
con esa culpa? 

—Yo creo que el tinte que te pones en el pelo te ha afectado 
a la cabeza, porque solo te salen tonterías por la boca. 

Nikolay sabía que se estaba comportando como un crío. Era 
abogado. Y de los buenos. Se había enfrentado a verdaderos 
tiburones en los juzgados, jueces incluidos. No le temblaba el 
pulso a la hora de defender a su cliente y, en ocasiones, había 


sido hasta despiadado. Y ahí estaba, comportándose como un 
chaval de diecisiete años por culpa de una loca que llevaba el 
pelo lila y que creía que se quedaría coja de por vida. 

Un carraspeo a su espalda lo sobresaltó. Al girarse, se 
encontró con el rostro afable del que, supuso, sería el médico. 
Llevaba un estetoscopio colgado al cuello. Estaba calvo y, por 
los rasgos de su piel, diría que era indio. Los miraba con una 
sonrisa en el rostro y la cabeza ligeramente ladeada. 

—Ay, doctor Kapoor, qué mal me encuentro. 

Nikolay apartó los ojos del doctor y miró a Buffy. Ni siquiera 
se había dado cuenta de que seguía con ella en brazos. Se 
acercó hasta la hilera de sillas, eligió una y la dejó caer. 

Sabía que lo había hecho sin delicadeza. 

—¡Au! —se quejó Buffy—. ¿Podrías dejarme con más 
cuidado? 

Nikolay se giró hacia el doctor y fingió una sonrisa. 

—¿Siempre es así? —El bueno del doctor optó por no abrir la 
boca y se limitó a encogerse de hombros. Hombre inteligente 
—. Ha tenido un pequeño accidente. Creo que se ha hecho 
daño en el tobillo. No me ha dejado mirar si lo tiene hinchado. 

—¿Pequeño accidente? ¡Que me has arrollado con el coche! 

Nikolay reunió toda la fuerza de voluntad que encontró para 
no gritarle cuatro cosas. 

—¿Has llamado a alguien, Buffy? —le preguntó el doctor 
mirando a la paciente, que fruncía tanto las cejas que parecía 
que solo tuviese una. 

—He enviado un mensaje a las chicas desde el coche, 
viniendo hacia aquí. No creo que tarden. 

—«¿Necesita algo de mí, doctor? La verdad es que tengo un 
poco de prisa y, por lo que veo, conoce a esta loca y sé que la 
dejo en buenas manos. 

—i¡¿Loca?! ¿Me estás llamando «loca»? Y tú eres... Tú eres... 
¡Un loco! 


Nikolay miró por encima del hombro a una Buffy cada vez 
más enfadada y le dirigió una sonrisa de medio lado. 

—A partir de aquí es toda suya, doctor. Que disfrute —dijo 
con todo el sarcasmo del mundo. Se dio media vuelta y se 
encaminó decidido hacia la entrada. 

—¡¡Eh!! —gritó Buffy, interrumpiendo sus pasos—. ¿No 
piensas disculparte? 

Nikolay se detuvo en seco al escuchar la pregunta de Buffy. 
Se giró despacio, casi a cámara lenta. Buffy lo miraba sin 
pestañear. Otra vez. 

—¿Disculparme? 

—Por atropellarme. Podría denunciarte, ¿sabes? 

Una sonrisa lenta y un tanto siniestra comenzó a perfilar sus 
labios. Acortó la distancia que lo separaba de Buffy y se inclinó 
tanto hacia ella que por poco sus narices no se tocaron. 

—Cuando lo hagas, no te olvides de poner en la denuncia 
que estabas en mitad de la carretera, en una curva, a oscuras, 
sin chaleco reflectante ni nada con lo que poder verte, y que 
me lanzaste un melocotón. Que el coche no te tocó, que te 
caíste tú sola. Ya veremos quién de los dos gana esa denuncia. 
Hasta la próxima, devitsa. 

Y en ese momento sí, sin más, dio la espalda a la chica de la 
carretera y desapareció de la clínica tan rápido como pudo. 

Una parte de él le decía que se quedase, esperase el 
diagnóstico del doctor y la llevase a su casa sana y salva. Intuía 
que no habría esguince, que solo sería una torcedura y unos 
días de reposo, pues no había parado de observarla de reojo 
cuando estaban en el coche y la había visto mover el pie sin ni 
siquiera ella ser consciente. Si hubiese tenido una rotura o un 
esguince, habría sido imposible. Además, mañana llamaría a la 
clínica y se interesaría por su estado. Pero ella había dicho que 
había avisado a sus amigas y la verdad era que Nikolay 
necesitaba salir de ahí. Demasiados acontecimientos para un 


solo día. 

Una vez fuera, alzó la vista al cielo y cogió aire. A pesar de la 
lluvia, que había comenzado a caer con fuerza otra vez, y de la 
humedad, Nikolay pudo oler aire fresco por primera vez en 
demasiados años. Era cierto que no le gustaba la naturaleza y 
que era un chico de asfalto, pero había olvidado lo que era 
respirar de verdad. Así como el silencio. Había olvidado por 
completo lo que era el silencio. 

Sin móvil, sin testamento y sin el teléfono del señor Jones a 
mano, no tenía ni idea de hacia dónde tirar. 

Por lo menos, ya había encontrado Variety Lake. Ya era algo. 


D evitsa. 


No tenía ni idea de lo que significaba esa palabra. Además, 
viniendo de él, estaba segura de que sería un insulto. Y la 
pronunciaba de una forma tan hosca y tajante que ponía los 
pelos de punta. 

Pero a ella le encantaba. Joder, sí que le ponía los pelos de 
punta, pero en el buen sentido. Y eso era malo. Muy, muy 
malo. 

Pero, claro, a Buffy le atraía todo lo malo, así que tampoco 
sabía de qué se extrañaba. 

Cuando lo vio aparecer en la carretera bajo esa cortina de 
agua pensó que era un dios nórdico que le había enviado 
alguien que la quería mucho para salvarla. Después, abrió la 
boca, pronunció esas palabras en un idioma que no era el suyo, 
y pensó que lo habían enviado para matarla. 

Por favor, ese hombre escupía veneno por la boca cada vez 
que hablaba. Y con ese ceño fruncido de forma permanente le 
sorprendía no haber encontrado más arrugas en su rostro. 
Estaba segura de que después tendría dolor de cabeza. No se 
podía ir por la vida oliendo a mierda todo el rato. Pero lo que 
más le había llamado la atención habían sido sus ojos. Eran 
negros, como la noche. Como los de un felino que te acecha en 
la oscuridad dispuesto a darte caza. Solo que Buffy se había 
dado cuenta de que a ella no quería cazarla. Lo que quería era 
ahogarla en un pozo a cámara lenta. 

Sintió una mano en el hombro y dio un respingo. Al levantar 


la cabeza, se encontró con el rostro del bueno del doctor 
Kapoor. Entonces recordó su dolor de tobillo y por qué estaba 
en la clínica. 

—¿Qué tal si me explicas qué es eso de que te han 
atropellado? 

Buffy conocía al doctor Kapoor de toda la vida. Llevaba 
siendo el médico del pueblo desde hacía más de cuarenta años. 
Él y su abuelo estudiaron juntos, y fueron amigos hasta que 
este último tuvo ese maldito accidente de avión, en el que 
viajaba también su abuela, y por el que todo el mundo de Buffy 
saltó por los aires. Desde ese momento, Kapoor pasó a ocupar 
un lugar especial en su corazón. Le recordaba demasiado a su 
abuelo. 

Y por eso dejaba que la mirase como lo estaba haciendo en 
ese momento, entre divertido y escéptico. 

—No se ría, doctor. Me duele mucho. 

—No lo dudo, hija. Anda, ven conmigo y deja que le eche un 
vistazo. 

—¿No podría mirármelo aquí? No puedo andar. Me duele 
horrores. 

Buffy vio que el médico se mordía el labio intentando no 
reírse. 

No mentía. Le dolía. Al principio, cuando cayó al suelo, no 
sintió nada. Fue más la vergiienza y el desconcierto por lo que 
estaba pasando que el dolor en sí, pero cuando se puso de pie y 
apoyó los dedos en el suelo, un calambre la atravesó entera. Lo 
sintió hasta en el pelo. 

Si hubiese estado sola, se habría puesto a llorar. De eso 
estaba segura. Buffy no llevaba muy bien el dolor. Por eso sabía 
que nunca podría ser madre —entre otras muchas cosas, claro, 
como que no quería, y no había más que hablar—. Pero la 
cuestión era que estuvo junto a Meadow cuando dio a luz a 
Ethan y todavía tenía pesadillas con los ojos desorbitados de su 


amiga y los gritos que daba mientras empujaba. 

El dolor y Buffy no eran muy buenos amigos, y ese animal de 
hombre le había hecho mucho daño al tirarla de la bicicleta. 

El doctor Kapoor asintió con la cabeza y se sentó en la silla 
que había a su lado. Con un movimiento de la mano, le pidió 
que levantase la pierna y la colocase en su regazo. Buffy se 
miró el pie y suspiró; estaba empapada. El vestido se le pegaba 
al cuerpo y le pesaba. Por no hablar del pelo, que llevaba 
embutido dentro de ese casco. No quería ni imaginarse cómo 
tendría el calcetín, pero sentía que había un charco de agua 
dentro de su zapato. 

Aun así, se agachó como pudo y se descalzó. Efectivamente, 
cayó agua al suelo y, al mirarse los dedos, los tenía tan 
arrugados que parecían una pasa. Se fijó en el tobillo y 
gimoteó; estaba hinchado. No era el pie de un elefante, pero 
tenía el doble de su tamaño. 

—Sí que te has dado un buen golpe. 

—Se lo he dicho, doctor. Me muero. 

El doctor Kapoor la sujetó por el tobillo con cuidado y lo 
rozó con los dedos. Buffy dio un respingo y frunció los labios 
en una mueca de dolor. El doctor continuó inspeccionándolo, 
moviéndolo hacia delante y hacia atrás, apoyándolo en el suelo 
y viendo si Buffy podía ponerse de pie. Cuando acabó, le pidió 
a su enfermera, la señora Moore, que le trajese una tobillera y 
unas zapatillas de hospital secas. 

—¿Una tobillera? ¿Ya está? 

—Está un poco hinchado, y te dolerá un par de días, pero 
con la tobillera, hielo, una pomada que ahora te daré y un poco 
de reposo, estarás como nueva para el fin de semana. 

—¿Y no va a vendarme? Yo creo que, si lo tuviese 
inmovilizado, se me curaría antes. 

La señora Moore llegó con la tobillera y una pomada blanca. 
El señor Kapoor le cedió el sitio a su compañera y esta 


comenzó a untarle la pomada por la zona hinchada. En ese 
momento, la puerta de la clínica se abrió y Zoe, Meadow y 
Aiko entraron corriendo, protegidas por chubasqueros y 
paraguas. En cuanto Buffy las vio, no supo si romper a reír o a 
llorar. 

—¿Qué te ha pasado? 

—«¿De verdad que te han atropellado? 

—Mira que Tom y yo te hemos dicho que no fueras hasta el 
hostal montada en esa bicicleta, que te ibas a matar. 

Sus tres amigas hablaban alteradas, unas encima de otras, 
mientras la inspeccionaban de pies a cabeza buscando sangre, 
roturas y mil cosas más. 

Buffy les había enviado un mensaje mientras estaba en el 
coche de camino al pueblo. Solo había puesto: «Me han 
atropellado. Voy camino del médico». Sabía que no necesitaría 
decir mucho más para tener a sus amigas con ella. 

—Un gilipollas con pinta de dios griego ha aparecido de la 
nada y me ha arrollado con el coche. 

—¿De verdad? ¿Y dónde está? —Zoe miraba alrededor con 
los ojos desorbitados. 

—Se ha ido. 

—¿Cómo que se ha ido? —Meadow se acercó a su amiga y se 
puso de cuclillas a su lado. 

—Me ha traído hasta aquí y luego se ha largado. 

—¿Te ha dejado tirada en la puerta de la clínica? —Aiko era 
pequeñita, pero matona cuando se lo proponía. Y podía dar 
mucho miedo, a pesar de esa carita de muñeca que tenía. 

Buffy asintió con la cabeza y dejó escapar el aire en un largo 
suspiro. Zoe negó con la cabeza y sacó el móvil del bolso. 

—Hay que llamar al sheriff. No podemos dejar que se vaya 
de rositas. Seguro que todavía no ha abandonado el pueblo. 

—¿Verdad? ¡Eso le he dicho yo! ¡Que lo iba a denunciar! 

—-Claro que sí, cielo. Y nosotras te vamos a ayudar. 


A Buffy le encantaba cuando a Meadow le salía la vena 
maternal con alguna de ellas. Era la más pequeña de las cuatro, 
pero no sabía si era porque tenía un hijo de nueve años o por 
qué, pero Meadow siempre se comportaba con ellas como la 
mamá gallina. 

Un carraspeo interrumpió la charla de las cuatro amigas. 

Había sido la señora Moore, que ya había terminado de 
poner la tobillera a Buffy y de calzarle las zapatillas. Miraba a 
esta con los ojos entornados y la cabeza un tanto ladeada. 

—¿Qué? —preguntó Buffy con toda la inocencia del mundo. 

—¿Crees que estás contando toda la verdad? 

Buffy se echó hacia atrás, con la mano en el corazón, 
sorprendida por sus palabras. 

—¡Pues claro que sí, señora Moore! Ya lo ha visto. Me ha 
dejado tirada en esta silla y se ha marchado. Ni siquiera se ha 
preocupado por si estaba bien o si me había roto algo. 

La señora Moore acarició con cariño maternal la mejilla de 
Buffy y la miró con dulzura. 

—Mi niña, por lo que he podido escuchar, él no te atropelló. 
Ni siquiera te tocó con el coche. 

—Pero por su culpa me caí al suelo. Eso tiene que ser 
conducción temeraria, por lo menos. 

—Buffy, le tiraste un melocotón al capó, dándole un susto de 
muerte. 

—¿Que hiciste qué? —preguntó Meadow, poniéndose en pie 
y ocupando el asiento que la enfermera acababa de dejar libre. 

—Me iba a atropellar. No me veía. 

—Por favor, no nos digas que ibas a oscuras en esa bicicleta 
por en medio de la carretera. —Aiko no preguntaba, más bien 
afirmaba. Buffy alzó la cabeza y la miró directamente a los 
ojos. 

—¿Y cómo querías que fuera? 

Aiko se pasó la mano por la cara y negó con la cabeza. 


—Estaba oscuro, Buffy, y llovía a cántaros. ¿Cómo querías 
que te viese? 

—«¿Lo estáis defendiendo? ¿En serio? ¡Si ni siquiera lo 
conocéis! 

Buffy escuchó una risita. No necesitó mirar a su amiga Zoe 
para saber que provenía de ella. 

—«¿De verdad le lanzaste un melocotón? —Meadow la había 
cogido por la barbilla y la obligaba a mirarla. Tenía esa cara 
que siempre le ponía a Ethan cuando lo reprendía. 

—No me mires así, no soy tu hijo. Además, ¿qué querías que 
hiciera? ¡Cogí lo primero que tenía a mano! 

—¿Un melocotón? 

—Era eso o una ciruela. —Las risas de Zoe fueron 
aumentando de intensidad. Buffy irguió la espalda y alzó la 
barbilla—. Paso de todas vosotras. De usted también, señora 
Moore. 

La mujer se inclinó hacia delante cuando vio que Buffy 
intentaba levantarse. Iba a rechazar su ayuda, pero la 
necesitaba para incorporarse. 

—+Es decir, me atropellan, me dejan aquí tirada, me hacen 
daño en el tobillo, no se disculpan y, encima, ¿soy yo la mala? 

—Nadie está diciendo que tú seas la mala. —Aiko había 
ocupado el lugar de la enfermera al lado de Buffy. Cogió el 
brazo de su amiga y se lo pasó por los hombros, mientras ella 
la sujetaba por la cintura—. Solo estamos diciendo que, a lo 
mejor, provocaste ese accidente. 

—Cielo, no puedes tirar cosas a los coches. Los asustas. Y 
menos mientras llueve y estáis a oscuras. Y no puedes pararte 
en mitad de la carretera sin que se te vea. ¡Te podrían haber 
atropellado! 

Las cuatro amigas salieron de la clínica, despidiéndose de la 
señora Moore y del doctor Kapoor, entre quejidos por parte de 
una, risas por parte de otra, y reprimendas suaves por parte de 


las otras dos. 

Buffy estaba dolorida y cansada. Por no hablar de que 
también iba empapada. Solo quería llegar al hostal, a su 
habitación, darse una ducha bien calentita, tomarse un 
analgésico y meterse en la cama. 

Sus amigas no la entendían. Seguían sermoneándola sobre lo 
inconsciente que había sido y el peligro que había provocado. 
Bueno, Aiko y Meadow, porque Zoe no había parado de reírse 
desde que se había enterado de que había lanzado un 
melocotón para parar un coche. 

Optó por no abrir la boca y guardar silencio. Buffy siempre 
tenía respuestas para todo y las ganas de replicar le podían, 
pero sabía que tenía que reservarse para la peor reprimenda de 
todas: la de su madre. 

Y no se equivocaba. En cuanto bajó del vehículo en la puerta 
del hostal y Ruby salió a su encuentro, por poco no se dio la 
vuelta y se encerró en el coche de Aiko. En cambio, se despidió 
de sus amigas con un movimiento de la mano y entró en casa. 

Dejó que su madre le dijese lo inconsciente que había sido 
mientras la ayudaba a subir las escaleras hasta el último piso, 
donde estaba su habitación. Solo eran cuatro niveles, y estaba 
más que acostumbrada a recorrerlos a diario, pero en esos 
momentos le parecieron cincuenta. 

Buffy se desnudó mientras su madre le preparaba la ducha 
como cuando era pequeña. Una vez dentro, se retiró para bajar 
a la cocina y prepararle un vaso de leche caliente. Buffy metió 
la cabeza bajo el chorro del agua y dejó que esta le 
desentumeciera los huesos y los músculos, todo mientras 
intentaba no apoyar el pie dolorido. 

Devitsa. 

Esa palabra, junto con la voz, el rostro y el cuerpo de aquel 
hombre, viajaron hasta su mente. ¿Quién era? Ni siquiera sabía 
su nombre, solo que no podía borrar su imagen ni dejar de 


sentir sus brazos alrededor de ella. 

Era una locura, y de las grandes. ¡Si había intentado 
atropellarla! 

Cerró los ojos y rememoró el momento en la clínica, cuando 
él se le acercó tanto que sus narices casi se rozaron. Si 
respiraba hondo, podía sentir su aroma inundándole las fosas 
nasales. Incluso podía sentirlo en la punta de la lengua. 

Abrió los ojos y negó con la cabeza, apartando esos 
pensamientos de su cabeza. Cerró el grifo y salió de la ducha. 
Se envolvió con una toalla y se miró al espejo. Pasó la mano 
por él para quitar el vaho y verse bien. 

Se colocó de lado y con la yema de los dedos repasó el 
último tatuaje que se había hecho; era un corazón invertido 
con los dos extremos alargados y, dentro, una mancha rosa y 
otra azul rodeadas por dos puntitos que simbolizaban a sus 
abuelos. El corazón, a ella y a su madre. Lo llevaba tatuado en 
un costado. 

Se puso un pantalón corto y una camiseta blanca de tirantes. 
Se quitó la humedad del pelo con una toalla y se fue a la cama. 
Su madre le había dejado en la mesita de noche un vaso de 
leche calentita con miel y un toque de canela, tal y como se la 
preparaba su abuela. No pudo evitar sonreír mientras sentía 
una punzada en el corazón. Cuánto la echaba de menos. Cuánto 
los echaba de menos a los dos... 

Tardó apenas tres minutos en quedarse dormida. Estaba tan 
cansada por todo lo que le había pasado que no era de 
extrañar. 

Durante toda la noche estuvo soñando con unos ojos negros 
que no paraban de mirarla, y con unas manos fuertes y a la vez 
suaves que la sujetaban y no dejaban que se cayese. Cuando 
despertó, solo podía pensar en él, en quién sería, en cómo se 
llamaba y en si volvería a verle. 

Si ella supiese... 
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No había probado un café más bueno en su vida. La mujer 


que se lo servía le sonreía cada vez que lo hacía, poniéndolo un 
poco de los nervios y haciendo que se sintiera un tanto 
incómodo, pues no estaba acostumbrado a las sonrisas, más 
bien a los ceños fruncidos y a los desprecios. 

De hecho, parecía como si en ese pueblo todos se hubiesen 
tragado al payaso de las sonrisas; desde el señor Jones cuando 
había ido a verle al despacho, pasando por los huéspedes de ese 
hostal. Miedo le daba salir a la calle y enfrentarse a los 
habitantes de Variety Lake. 

Respiró hondo un par de veces más y dio otro sorbo al café; 
no había conseguido pegar ojo en toda la noche. Primero, por 
la loca de la cuneta. Menudo susto le había dado. Cuando la vio 
desaparecer debajo del coche creía que la había atropellado, 
aunque él sabía que no le había dado. Aun así, el susto se lo 
había llevado igual. Después, acusándolo de atropello y 
comportándose como una lunática durante todo el camino. ¿De 
dónde narices había salido? Aunque, con un nombre como el 
de Buffy, cualquier cosa se podía esperar de ella. Lo bueno era 
que no iba a volver a verla. O eso esperaba. Y es que, como no 
había podido dormir en toda la noche a pesar de la ducha y de 
la cena que le sirvieron en el Bed €: Breakfast al llegar, Nikolay 
había trazado un plan; preguntar por el señor Jones, decirle 
que quería vender la vivienda cuanto antes, cederle los poderes 
para hacerlo, y regresar a Chicago. Eso no le llevaría más de 
dos días. 


—¿No quiere nada de comer, señor? —Una voz susurrándole 
la palabra al oído le hizo pegar un brinco y girarse. La mujer 
del café le sonreía con la jarra en la mano. Nikolay parpadeó y 
la miró confundido. Ella señaló con la cabeza la taza que 
llevaba en la mano—. Le preguntaba si no quiere nada de 
comer para acompañar ese café. 

Nikolay miró la taza y negó con la cabeza. 

—No, gracias. Así estoy bien. —La mujer se encogió de 
hombros a la vez que asentía con la cabeza—. Quería 
agradecerle de nuevo que me haya dado una habitación. Sé que 
están completos. 

—No se preocupe. A veces, nos dejamos alguna libre por si 
surgen imprevistos. —La mujer volvió a asentir, sonrió, y 
después, se dio la vuelta dispuesta a marcharse. A Nikolay se le 
ocurrió que, a lo mejor, podía ayudarlo con su problema. 

—¿Conoce a un tal señor Jones? 

La hostelera se giró para mirarlo a la cara. 

—-¿Se refiere a Winston Jones? 

—SÍ. 

—i¡Claro que conozco a Winston! Todos en este pueblo lo 
conocen. Es nuestro abogado. ¿Lo está buscando? ¿Tiene algún 
problema? Puedo llamarle y vendrá en menos de diez minutos. 
Bueno, tardará un poco más, porque el pobre hombre ya está 
un poco mayor y le cuesta moverse más que antes. —Sin 
tiempo a reaccionar y, mucho menos, a replicar, cuando 
Nikolay quiso darse cuenta la mujer estaba sentada a su mesa y 
lo miraba seria—. Ya le he dicho que tiene que buscar ayuda. 
Ya no está para ocuparse de todos los asuntos del pueblo él 
solo. 

Chasqueó la lengua y suspiró. 

—Pero habrá más abogados aquí, ¿no? —La mujer negó con 
la cabeza a la pregunta de Nikolay a la vez que se llevaba una 
mano al pecho. 


—Teníamos uno. Un chico maravilloso. Pero se marchó a la 
gran ciudad. El pueblo se le quedó pequeño, o algo así. 

¿Solo había un abogado en el pueblo? No podía ser. ¿Y se 
ocupaba de todos los asuntos? Nikolay era inteligente. No era 
modestia, sino un hecho. Desde que había llegado a Chicago 
desde Rusia no había hecho más que estudiar; primero, porque 
así no tenía que soportar a sus padres y podía encerrarse en su 
habitación o, de forma habitual, en cualquier biblioteca de la 
ciudad. Y, después, porque necesitaba demostrar a los dos que 
era mejor que ellos. 

Por eso sabía que era inteligente, pero, ni aun así podía ser 
un experto en todos los campos como para llevarlos a la vez. Se 
había especializado en derecho de familia, por irónico que 
pareciese, así que, ¿cómo iba el señor Jones a llevar todos los 
asuntos del pueblo? 

Nikolay se dio cuenta de que la mujer lo miraba en silencio y 
que se quedaba a la espera. ¿Le había hecho alguna pregunta? 
Carraspeó y dejó la taza de café sobre la mesa. 

—Perdone, señora... —Buscó una tarjeta identificativa, pero 
no encontró ninguna. 

—Davis, pero todos me llaman por mi nombre de pila, Ruby. 
Y no me llame señora, me hace demasiado mayor, y ni siquiera 
tengo todavía los cincuenta. 

Como la tenía tan cerca y podía verla bien a plena luz del día 
—no como la noche anterior, cuando llegó, que el hostal estaba 
casi a oscuras—, se dio cuenta de que le recordaba a alguien. 

Buffy le vino a la mente, y Nikolay sintió un escalofrío. No 
sabía si eso era bueno o malo. Además de no haber podido 
dormir por el asunto que lo había llevado a ese pueblo, 
tampoco lo había hecho porque no había podido dejar de 
pensar en ella. ¿Estaría bien?, ¿cómo tendría el tobillo? Debería 
haberse quedado en la clínica hasta que sus amigas hubiesen 
llegado, pero lo había cabreado en exceso. Además, se veía que 


conocía al doctor y a la enfermera, por lo que estaba en buenas 
manos, no es que la hubiese dejado tirada en la calle. 

Todas esas cuestiones, y muchas más, ocuparon sus 
pensamientos durante la noche. Pero no podía volver a ellas. 
No en ese momento, cuando estaba tan cerca de encontrar la 
casa. De ver por qué su abuelo había ido a parar allí. 

Volvió a mirar a la mujer, que le había dicho que se llamaba 
Ruby, e intentó sonreír, aunque lo que le salió fue una mueca. 
Por suerte, a la dueña del hostal no pareció afectarle. 

—¿Y podría decirme dónde puedo encontrar al señor Jones? 
Tengo unos asuntos que hablar con él. —Por la expresión de la 
cara de Ruby se notaba que quería más información, pero 
Nikolay no se la iba a dar. Al final, asintió con la cabeza y sacó 
un bloc de notas del bolsillo. Apuntó algo en un papel, lo 
arrancó y se lo dio. 

—Esta es la dirección. Está en la plaza del pueblo, donde 
ponen el mercadillo. Si el miércoles que viene aún está aquí, 
debería pasarse. Es una auténtica delicia. Hay puestos de... 

La mujer siguió hablando y Nikolay fingió que la escuchaba, 
mientras la dirección del abogado le quemaba la palma de la 
mano. 

Cuando por fin pudo salir del hostal, ya eran más de las 
nueve. Cerró los ojos y respiró hondo. Como la noche anterior, 
sintió el aire entrando por la nariz y saliendo limpio y fresco 
por la boca. Después, se sentó tras el volante y volvió a mirar la 
dirección que había en el papel; había llegado el momento de 
la verdad. 

Tal y como le había dicho Ruby, el despacho estaba en el 
centro del pueblo. Recordó que la noche anterior había pasado 
por allí, y también se acordó de los puestos a medio recoger. Ya 
no había nada de eso. Los jardines que lo coronaban estaban 
desiertos y, en el centro, la fuente se alzaba de forma 
presidencial, mientras decenas de niños y adolescentes en 


pequeños grupos la rodeaban y jugaban. Aparcó en el primer 
sitio libre que encontró y salió. Miró en derredor y, por un 
nanosegundo, se quedó maravillado de la paz y tranquilidad 
que se respiraba. Aunque había coches circulando, persianas 
alzándose para abrir negocios y personas andando o corriendo 
de un lado a otro, nada tenía que ver con Chicago. Ni con 
Ivángorod, ya puestos. 

La gente parecía flotar mientras andaba. ¿O era su 
imaginación? Miró los rostros de los transeúntes y solo vio 
sonrisas. ¿Por qué nadie fruncía el ceño? ¿Por qué nadie 
discutía? ¿Se había metido en una película? ¿Estaba viviendo 
en El show de Truman? 

Ni siquiera llevaba veinticuatro horas allí y ya deliraba. 

Al fijar la vista al frente, vio una cara conocida justo en la 
acera de delante. Compraba flores en la floristería. Sin pararse 
a pensarlo, cruzó corriendo y se situó a su lado. 

—«¿Doctor Kapoor? —El doctor se giró al oír su nombre. 
Sonrió a Nikolay en cuanto lo reconoció. 

— ¡Buenas! ¿Cómo estás? 

Otro que sonreía... 

—Muy bien, gracias. Solo quería saber cómo estaba la chica 
de anoche. ¿Tardaron mucho sus amigas en llegar? Creo que 
tendría que haberme quedado a esperarlas. 

El doctor Kapoor sonrió y le hizo un gesto con la mano, como 
restándole importancia. 

—En cuanto te fuiste, las chicas aparecieron por la puerta. Y 
por Buffy no te preocupes, ladra mucho, pero muerde poco. 

—¿Usted cree? Anoche me dio un par de bocados. —Kapoor 
sonrió divertido—. Le juro que yo no la atropellé. 

No sabía por qué, pero necesitaba que el doctor lo supiese. A 
pesar de haberse criado como lo había hecho y de ser más bien 
taciturno y un tanto solitario, jamás había hecho daño a nadie. 

Vio que el doctor ponía los ojos en blanco. 


—Buffy, a veces, tiende a ser un poco... melodramática. 

—¿Usted cree? —Esa vez, Nikolay no pudo evitar sonreír 
cuando el otro hombre también lo hizo—. ¿Y cómo está? ¿Era 
muy grave lo del tobillo? Yo no le vi nada, pero tampoco me 
dejó inspeccionarla. 

El doctor negó con la cabeza a la vez que pagaba a la florista 
el ramo que acababa de coger y se despedía de ella con la 
mano. 

—No era un esguince, solo una pequeña hinchazón. Le puse 
una tobillera, le receté una pomada y le recomendé reposo 
unos tres días. Aunque, conociendo a esa niña, ya se habrá 
subido a esa bicicleta de nuevo o estará corriendo por vete tú a 
saber dónde. 

La bicicleta. Nikolay seguía teniendo la bicicleta en el coche. 

Podría haber ido a por ella, acercársela al doctor a la clínica 
y pedirle que se la devolviese. Pero se quedó callado y no dijo 
nada. 

—Me alegra oírlo. Solo quería saber cómo se encontraba. Me 
marcho, doctor. Hasta la próxima. 

—¡Adiós, joven! 

Esa vez sí, Nikolay Ivanov llegó hasta la puerta del despacho 
del abogado de su abuelo y entró. Una chica joven lo recibió 
sentada tras un escritorio. Alzó la cabeza cuando sonó la 
campanilla de la puerta y sus ojos se abrieron de par en par en 
cuanto se encontraron con los de él. Nikolay pudo ver que se 
ponía roja y se tambaleaba al ponerse en pie. 

—¿En qué puedo ayudarte? 

Nikolay solía causar ese efecto en las mujeres. Lo sabía y, 
qué narices, le gustaba. Hacía que su ego fuese tan grande 
como él. 

En todas menos en la de anoche. En ella solo pudo ver 
desprecio, ira y rabia. Como si él fuese una cucaracha a la que 
tuviese que eliminar. 


Ya estaba pensando otra vez en ella. 

Sacudió la cabeza de forma casi imperceptible y se acercó a 
ella. 

—Buenos días, me llamo Nikolay Ivanov y quería ver a... 

—¿Señor Ivanov? —Tanto Nikolay como la joven se giraron 
hacia la voz que procedía de una de las puertas. El señor Jones 
lo miraba como si acabase de ver un elefante con tres cabezas. 

—Sí, soy yo. —Se acercó hasta el hombre y estiró el brazo, 
esperando que le estrechase la mano. El señor Jones la miró 
ceñudo, pero al final le dio un apretón con firmeza. 

— ¡Señor Ivanov! ¡No sabe la alegría que me da verle! 
Aunque debo decir que no me lo esperaba. No supe nada de 
usted mientras estuve en Chicago ni tampoco los días 
siguientes. Y, desde luego, no imaginaba verle en mi despacho. 
—Dio una palmada en el aire. Después, se dirigió a la joven, 
que seguía mirando a Nikolay con los ojos y la boca abiertos—. 
Tris, ve a por dos cafés. El mío con leche. Usted solo, ¿verdad, 
señor Ivanov? 

Nikolay asintió. Miró a Tris y le guiñó un ojo en señal de 
agradecimiento. La pobre tropezó con sus propios pies al 
intentar salir de detrás del escritorio. 

—Vamos a mi despacho. 

A pesar de lo pequeño que era, el señor Jones tenía fuerza, 
porque cogió a Nikolay del brazo y lo arrastró tras él. Cerró la 
puerta en cuanto se quedaron solos. 

—Pero no se quede ahí de pie. Siéntese, por favor. —Nikolay 
no sabía dónde hacerlo. Todo estaba lleno de papeles, incluidas 
las dos sillas para invitados que tenía. El abogado pareció darse 
cuenta, porque se apresuró a coger los papeles que había sobre 
una de ellas y los dejó sobre la mesa—. Ya está. 

Nikolay tomó asiento y respiró hondo. 

Estaba nervioso, era un hecho. Ni siquiera recordaba la 
última vez que lo había estado. Además, le sudaban las manos; 


¡a él!l, que ni siquiera le sudaban cuando se enfrentaba a 
alguien en un juicio. Ni tampoco cuando desafiaba a sus 
padres, que eran peores que cualquier juez. Pensó en secarse 
las manos en los pantalones y pedir una botella de agua, pero 
no quería mostrar debilidad. Lo que de verdad deseaba era 
terminar con ese asunto cuanto antes. 

Ya había hecho lo más difícil, coger el avión y llegar hasta 
allí. Solo quedaba lo fácil: vender la casa, volver a su vida y 
quitarse esa losa que le pesaba tanto sobre los hombros. 

El señor Jones tomó asiento en su silla, tras el escritorio, y 
sonrió. Era más bajito de lo que Nikolay recordaba. Apenas le 
veía la cabeza, tapada por tantas pilas de papeles. 

—Bueno, señor Ivanov, dígame. ¿Ha venido a quedarse con 
la casa? ¿La ha visto ya? 

Nikolay se aclaró la garganta antes de responder y apartó, de 
forma disimulada, unos cuantos documentos para ver mejor al 
hombre. 

—He venido a cederle los poderes para vender la casa. La 
verdad es que no la quiero, deseo venderla. No tengo ni idea de 
cómo está aquí el sector inmobiliario, así que prefiero que 
usted se encargue de todo y ya me infor... ¿Por qué me mira 
con el ceño tan fruncido? ¿Se encuentra bien? 

Tuvo que dejar de hablar por miedo a que al pobre abogado 
le estuviese dando una apoplejía. Había empezado mirándolo 
un poco ceñudo, pero había llegado a un nivel difícil de 
interpretar. 

—¿Señor Jones? 

—¿Vender la casa? ¿De qué está usted hablando? —Winston 
chasqueó la lengua y negó con la cabeza. Después, despacio, se 
puso de pie y se acercó a la puerta—. ¿Tris? ¡¿Tris?! ¿Dónde se 
ha metido esta chiquilla? Por Dios bendito, le he pedido dos 
cafés, no que vaya a ordeñar la vaca. 

Cerró la puerta y volvió a su asiento. Nikolay lo observaba 


sin pestañear, entre alucinado y preocupado. 

—Es la hija de la prima de mi mujer, ¿sabe? La dejo trabajar 
aquí porque mi mujer me lo ha pedido como un favor personal, 
y todo el mundo sabe que soy incapaz de negarle nada a mi 
señora, pero, por favor, esta chica necesita mano dura. ¿Le 
interesa? 

El señor Jones hablaba rápido, a la vez que gesticulaba, y a 
Nikolay le costaba seguirle el ritmo. Además de que no tenía ni 
idea de lo que le estaba diciendo. 

—¿Perdone? 

—Si le interesa llevarse a la chica. Creo que trabajar en un 
despacho como el suyo, en la gran ciudad, la espabilaría de 
golpe. Aquí en el pueblo se toma la vida de forma muy 
holgazana. 

Nikolay estaba en un universo paralelo. No había otra 
explicación. 

La chaqueta del traje le molestaba. Tomó nota mental de ir a 
comprarse algo de ropa en cuanto saliese de ese despacho. 
Llevaba la misma que el día anterior y, aunque se iba a 
marchar en breve, necesitaba cambiarse. Se aclaró de nuevo la 
garganta y se enderezó en la silla. 

—Perdone, señor Jones... 

—Puede llamarme Winston. Aquí nadie me llama señor 
Jones. Ese era mi padre, ¿sabe? En Chicago me parecía más 
profesional, pero aquí en el pueblo me hace parecer un viejo, y 
todavía soy un chaval. Y yo también lo tutearé. Ya somos 
conocidos. 

Nikolay cerró los ojos y se pinzó el puente de la nariz 
durante unos segundos. Si quería hablar con el señor Jones 
tenía que hacerlo como cuando te quitas una tirita, rápido y sin 
pensar. 

—-Como le... te decía, Winston. He venido a vender la casa. 

Winston negó con la cabeza y se inclinó hacia delante, como 


si fuese a contarle un secreto. 

—¿Te has leído el testamento? 

—Pues claro. 

—¿Todo? 

Nikolay hizo un repaso mental. Él juraría que sí, pero viendo 
cómo lo miraba el abogado ya no estaba tan seguro. 

Un sudor frío comenzó a recorrerle la espalda. 

—Sí. —Sonó más a pregunta que a afirmación. Su 
interlocutor sacudió la cabeza e inspiró hondo. 

—Nikolay, no puedes vender la casa. Por lo menos, no 
puedes hacerlo hasta que hayas vivido en ella tres meses 
seguidos. Con sus días y sus noches. 
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S. hacía la indignada mientras sus amigas se miraban y se 


mordían el labio para no echarse a reír. 

No había podido dormir en toda la noche. 

Mentira. 

Había dormido, y muy bien, de hecho. Lo que no había 
podido hacer era quitarse de la cabeza al hombre de la noche 
anterior. Sobre todo, cuando despertó por la mañana y se dio 
cuenta de que su bici, su querida bicicleta, continuaba en el 
maletero del coche de aquel tipo. 

Le llevó tres segundos ser consciente de que no iba a 
recuperarla en la vida, y se cabreó. Con ella no; pues seguía 
pensando que era la víctima. O no la víctima, pero sí un daño 
colateral. Estaba enfadada con él por robarle la bici, por 
asustarla y hacerla caer, y por el dolor de tobillo que seguía 
teniendo. Mucho más leve, eso era cierto, y ya no parecía el pie 
de un elefante, pero eso no lo admitiría, y menos aún delante 
de esas tres mujeres que la miraban divertidas. 

Se llevó un trozo de rollito de canela a la boca y fingió mirar 
el móvil. 

Buffy se había despertado pronto aquella mañana. Aunque el 
doctor Kapoor le había aconsejado reposo y su madre también, 
llevaba el horario de trabajo en las venas, así que, por cansada 
que estuviese, se había levantado a las seis, como todos los 
días, y se había vestido para ir a trabajar. Había bajado a la 
cocina a preparar el desayuno de los huéspedes, había hablado 
con Sia, la chica que se encargaba de arreglar las habitaciones, 


mientras ambas se tomaban un café, y había empezado a 
preparar las salidas de los clientes programadas para ese día. 

Hasta que su madre había aparecido, gritando, y le había 
dicho que hiciese el favor de subir a su habitación a reposar. 

Como sabía que eso iba a ser imposible, había llamado a 
Meadow y le había pedido que fuese a recogerla al hostal. 

Así era como habían acabado las cuatro en Suki's tomando 
un café. 

O, más bien, ella tomando un café, porque Aiko, Meadow y 
Zoe se aguantaban la risa tras contarles, por millonésima vez, 
lo que le había pasado la noche anterior. 

Se metió lo que quedaba de rollito en la boca y dio un sorbo 
al café. Sintió una mano rodeándole los hombros y no tuvo que 
mirar a su izquierda para ver que era Zoe. Había acercado la 
nariz a su mejilla y la acariciaba con la punta mientras 
ronroneaba como un gato. 

—Quita. —Intentó zafarse de su agarre, pero esta apretaba 
con fuerza. 

—No te enfades. 

—-Os estáis riendo de mí. 

—Contigo —la corrigió Meadow. Buffy la fulminó con la 
mirada—. Oh, venga. Vale, de ti, pero es que eres una 
melodramática. 

—¡Tengo un esguince! ¿No lo veis? 

—Torcedura. —Fue el turno de fulminar con la mirada a la 
repostera. Esta, desde detrás de la barra, levantó las palmas en 
señal de rendición y sonrió con inocencia. 

Buffy se terminó su café y le pasó la taza a su amiga para que 
le pusiese más. En ese momento, la puerta de la cafetería se 
abrió y Tris entró rauda y veloz. Iba acalorada y tenía las 
mejillas rojas. 

—¿Estás bien? —preguntó Aiko a la recién llegada, tras 
devolverle la taza a su amiga y acercarse a atenderla. 


—Me he enamorado, Aiko —se lo dijo con la mano en el 
pecho y corazones en los ojos. 

Buffy puso los suyos en blanco y le entraron ganas de 
vomitar. 

Dejó de prestar atención a la joven, que la sacaba de quicio 
cada vez que abría la boca, y miró a su amiga, que seguía 
pegada a ella como una lapa. Zoe le sonrió enseñando los 
dientes. 

—Eres como un grano en el culo. Lo sabes, ¿verdad? 

—Pero me quieres. 

—Qué remedio. Meadow nos obligó a Aiko y a mí a hacerlo 
cuando te vio sola en el patio del colegio con tu fiambrera 
hippy y tus dos coletas. 

Zoe le dio un sonoro beso a su amiga en la mejilla y, por fin, 
se apartó. Levantó la mano en el aire, en dirección a Meadow, 
quien no tardó en chocársela. 

—Gracias por acogerme, pequeña Meadow. 

—A mandar. 

Las tres amigas se pusieron a hablar de sus cosas, mientras 
Buffy, no sabía muy bien por qué, prestaba atención a lo que 
Tris decía. 

Algo de un hombre había captado su atención. ¿Por qué? Ni 
idea. 

—El otro día, fuimos a cenar y... —estaba diciendo Zoe en 
referencia al chico con el que se estaba viendo. Por lo visto, la 
cosa prometía. O, por lo menos, a su amiga se la veía muy 
contenta. 

Pero Buffy escuchaba atenta a la secretaria de Winston. 

—Te lo juro, Aiko. Ha sido abrir la puerta de la oficina y mi 
corazón se ha saltado varios latidos. Es alto. Mucho. Como a mí 
me gustan. Estoy segura de que la altura está compensada en 
todo su cuerpo. —La joven rio y Buffy puso los ojos en blanco 
—. Y tiene un cuerpo... ¡Qué cuerpo! Envuelto en ese traje que, 


seguro, es a medida. Y tiene unos ojos negros que, con solo 
echarte una miradita, te quita las bragas. Mira, solo de pensar 
en ellos me están entrando calores. 

A la que le estaban entrando calores era a Buffy. 

Se puso recta en la silla y se recogió el pelo en una coleta. 

—Y es rubio. Lleva el pelo a media melena. Por aquí, más o 
menos. —Se pasó la mano por la altura de los hombros—. Te 
entran unas ganas de pasar los dedos por ellos y estirar... 

Pero ¿cuántos años tenía esa niña? ¡Si no medía ni medio 
metro! 

—Y lo mejor es cuando habla. Creo que no es americano, 
¿sabes? No se le nota casi, pero, si te fijas, tiene un deje. Lo 
justo para notar que el... 

No lo pudo evitar. Dio un golpe con la mano en la mesa y se 
puso de pie. No solo atrajo la atención de las dos chicas que 
compartían mesa con ella, sino también de la que no paraba de 
hablar y de la repostera, que se notaba que no sabía dónde 
meterse. 

En otro momento, se habría «reído» de su amiga por ser tan 
remilgada, pero en ese instante estaba concentrada en otra 
cosa. 

—«¿Tiene cara de haberse comido un limón y el ceño fruncido 
todo el rato? —Tris la miraba como si le hubiesen salido 
cuernos en la frente. Buffy se levantó, intentando no apoyar 
mucho el pie, y se acercó a ella. Tris dio un paso atrás de forma 
instintiva—. El chico del que hablas. ¿Tenía todo el rato cara 
de enfadado? 

—Eh... No. Ha sido muy amable. 

—Ja. Y una mierda. 

Buffy pasó al lado de la secretaria a la pata coja, en dirección 
a la puerta. 

—Pero ¿qué haces? 

—¿A dónde vas? 


No las veía, pero Buffy sabía que sus amigas se habían 
levantado y se acercaban a ella. 

—Es él. 

—¿Qué él? 

—Buffy, cojones, ¿te quieres estar quieta? Te vas a ir de 
morros al suelo. —Zoe la había sujetado por el brazo antes de 
que tropezase y se cayese. 

—£Ojos negros, alto, cuerpo de infarto... Es él. 

Meadow y Zoe se miraban sin comprender. Aiko no tardó en 
unirse. De pronto, cuatro rostros estaban pegados al ventanal 
de la pastelería mirando a la calle. Solo uno sabía exactamente 
a qué. 

—Pero entonces, ¿quién me pone el café? 

—Tris, has dicho que estaba en el despacho de Winston, ¿no? 

Buffy oteaba la calle de lado a lado, centrándose en la puerta 
del despacho del abogado, situado en la acera de enfrente. 

—¿Winston? Sí, claro. Como siempre. —Buffy la miró por 
encima del hombro un segundo y contó hasta cinco. 

—No. El hombre del que dices que te has enamorado. 

—¡Ah! Sí. Y espero que me sirváis pronto el café, porque 
necesito volver a verle, y no podré hacerlo si no tengo mi café. 

—Buffy, empiezo a preocuparme, ¿se puede saber qué 
estamos buscando? 

—Buscando, no, Meadow, espiando. 

En ese momento, la puerta del despacho se abrió y Winston 
Jones salió. No iba solo. Como suponía, él estaba a su lado. 

A pesar de encontrarse lejos y no poder verle bien, lo sintió 
justo al lado. Incluso sus brazos sosteniéndola y sus dedos 
rozándola. Un escalofrío le recorrió el cuerpo y se obligó a 
tragar saliva. 

En ese momento, la cabeza del susodicho se giró en su 
dirección y el corazón de Buffy a punto estuvo de salírsele 
disparado por la boca. 


—¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! —Se escondió detrás de 
Meadow y se agarró a su camiseta como si le fuese la vida en 
ello. 

—¡Me estás ahogando! ¿Qué haces? 

—¡Es él, joder! 

—¡ ¿Quieres dejar de repetir eso y decirnos quién narices es 
él?! —Todas se quedaron en silencio y se giraron despacio para 
ver a Aiko. La chica observaba a su amiga ofuscada—. No me 
mires así, me estás poniendo de los nervios, ¿sabes? ¿Se puede 
saber qué estamos mirando? 

—Ay, nena, si supieras lo que me pones cuando estás en plan 
malota... 

Aiko golpeó a Zoe en el brazo por sus palabras y apuntó a 
Buffy con el dedo de forma amenazante. 

—Habla. 

Buffy, que seguía agarrada a la camiseta de Meadow, se 
asomó por detrás de su espalda y miró de nuevo hacia la calle. 
El chico de la noche anterior ya había dejado de mirar hacia 
donde estaba ella y se había puesto a hablar de forma 
acalorada con Winston, y hacía aspavientos con las manos. 

—Allí. ¿Veis a ese chico? 

—¿El que está con el señor Jones? —Aiko era la única en 
todo el pueblo que no lo llamaba por su nombre. 

—¿El que parece un modelo recién sacado de una revista? — 
Buffy puso los ojos en blanco y asintió ante la pregunta de Zoe. 

—Sí, ese. Es el chico de ayer. El que me atropelló. 

Sabía que no la había atropellado, pero si era preciso seguiría 
con su argumento hasta la muerte. 

Aiko, Zoe y Meadow se pegaron al ventanal, nariz incluida. 
Ni siquiera pestañeaban. Incluso Tris, que continuaba detrás de 
la barra, se acercó corriendo a ver al hombre del que, según 
ella, se había enamorado. 

Buffy permanecía indecisa, escondida detrás de Meadow. Por 


una parte, quería salir de la pastelería y encararse con él, pero, 
por otra, se moría de la vergiienza. Ella, que ni siquiera sabía lo 
que significaba esa palabra. 

Lo que sí que podía hacer era espiarlo; sacó la cabeza y 
volvió a fijarse en él. Volvió a sentir el mismo escalofrío que 
antes en cuanto sus ojos lo recorrieron de arriba abajo. Joder, 
era guapo de narices. Aún con la ropa arrugada y el pelo hecho 
un desastre, pero ¿a quién le importaba el pelo cuando tenía 
semejante cuerpo? Y la voz. No había dejado de soñar con su 
voz durante toda la noche. 

—Yo hubiese dejado que me atropellase. De hecho, voy a 
ponerme delante de su coche y que lo haga ahora. 

—¿Y Duncan? 

—-¿Quién es ese? 

—Mira la pequeña Meadow, parecía tonta cuando la 
compramos. 

—Es que tengo novio, pero no me he quedado ciega. 
Además, tú también tienes novio, ¿no? 

—Me acuesto con alguien, pero eso no quiere decir que tenga 
novio. 

—Meadow, siempre se te olvida que Zoe es alérgica al 
compromiso. No tanto como Buffy que, por cierto, se ha 
quedado muda. Cielo, ¿quieres un carro de reanimación? 

—Aiko, tía, hoy estás que te sales. 

Buffy las escuchaba, pero no les estaba prestando atención. 
Solo podía verlo a él. En un momento dado, ambos hombres 
dejaron de hablar. Winston le hizo una señal con la mano y 
este comenzó a andar tras él. Después, subieron al coche del 
abogado y desaparecieron calle abajo. Una pregunta se repetía 
sin cesar en la cabeza de la hostelera: «¿Qué narices se trae 
entre manos con Winston Jones?». 
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e que ser una broma. —El señor Winston miró a Nikolay 


de reojo y suspiró. Se sacó un pañuelo del bolsillo del pantalón 
y se limpió el sudor de la frente. 

—No está tan mal como parece. 

La mirada que Nikolay le echó en esos momentos decía que 
querría matarlo con sus manos, si pudiera. 

Nikolay cerró los ojos y volvió a abrirlos. Esta vez lo hizo 
despacio, por si lo que tenía delante era un espejismo, pero no. 
Era real. 

Se pasó una mano por la nuca, frustrado, y se quitó la 
chaqueta con rabia. 

—Qué calor hace en este pueblo —masculló para sí. Pero, 
claro, Winston Jones estaba demasiado cerca como para no 
escucharlo. 

—Tenemos mucha suerte. Nunca hace frío. O no en exceso. 
Yo no podría vivir en un sitio con temperaturas bajas, como 
Ivángorod, de donde era tu abuelo. ¿Lo he dicho bien? Creo 
que nunca he sabido pronunciarlo. 

—¿Winston? 

—¿Sí? 

—«¿Podrías callarte un segundo? Necesito asimilar todo esto 
con calma. 

—Oh, claro, perdona. 

Estaba siendo grosero y borde con un hombre que no lo 
merecía, pero a Nikolay no le salía hacerlo de otra manera. Y 
en ese momento no estaba como para escuchar al abogado. No 


cuando ante sus ojos tenía una casa que se estaba cayendo a 
pedazos. 

«Nikolay, no puedes vender la casa. Por lo menos, no puedes 
hacerlo hasta que hayas vivido en ella tres meses seguidos. Con 
sus días y sus noches». 

Las palabras del abogado llevaban sucediéndose en su cabeza 
sin parar desde que se las había dicho en ese despacho. De 
hecho, se las había repetido varias veces, porque Nikolay no 
estaba seguro de haberle oído. Cuando lo hizo, le pidió por 
favor que le diese el testamento para comprobarlo. No es que 
no se fiase del pobre hombre, es que no podía creer que su 
abuelo le hubiese hecho algo así. ¿No tenía bastante con 
haberle abandonado durante todos esos años? ¿Con haber 
pasado de él? 

Lo que le habían dicho sus padres antes de abandonar 
Chicago empezaba a cobrar sentido. ¿Su abuelo no le había 
querido? ¿Era una manera de vengarse de él? No sabía por qué, 
ni de qué tendría que vengarse, pero era la única respuesta 
lógica que se le ocurría. Sobre todo cuando cogió el testamento 
y leyó esas páginas que se le habían olvidado en la copia que le 
habían dado: 


Mi nieto, Nikolay Ivanov, es el heredero universal de todos mis 
bienes, incluida la casa en la que vivo, situada en el pequeño pueblo 
de Variety Lake. Podrá hacer uso y disfrute de la misma como le 
convenga, incluso venderla, si así lo considera, siempre y cuando viva 
en ella como mínimo tres meses seguidos, con sus días y sus noches. 
Ante cualquier duda sobre cómo proceder o actuar, Winston Jones, 
abogado y amigo mío, será el encargado de esclarecerla. 

Espero que disfrute de esta casa casi tanto como yo la disfruté en 
vida. 


Volvió a centrar la vista al frente y suspiró. 
—¿De verdad que mi abuelo vivió en esta casa hasta su 


muerte? 

—Sí, claro. Y fue muy feliz en ella. 

—Pero no puede ser, está medio derruida. 

—No está derruida, se dice a medio construir. —Nikolay 
dedicó al hombre una mirada fría y escéptica. Este lo ignoró y 
siguió hablando—: Dimitri la compró al poco de llegar al 
pueblo. Si te parece que ahora se cae a pedazos, tendrías que 
haberla visto entonces. Creo que no tenía ni cocina. Dimitri se 
dedicó a ella en cuerpo y alma. La construyó con sus propias 
manos, ¿sabes? 

Claro que lo sabía. Nikolay no se consideraba un manitas. De 
hecho, siempre que había necesitado montar o arreglar algo 
había contratado a alguien. Era lo que sus padres le habían 
enseñado y a lo que él se había aferrado. Por comodidad, 
suponía. 

Eso sí, lo poco que sabía era porque se lo había enseñado su 
abuelo en esas tardes que pasaban juntos en el cobertizo. Sobre 
todo, construyendo aviones. Tenías que ser una persona 
minuciosa, habilidosa y tenaz para colocar cada pieza en su 
sitio. Y su abuelo lo era, por lo que no le resultaba extraño 
imaginárselo subido a ese techo poniendo láminas o colocando 
ladrillos en la fachada. 

Miró al amigo de su abuelo, que lo observaba con curiosidad. 
Se dio cuenta de que llevaba la palma de la mano extendida 
hacia arriba. Cuando se fijó, vio que sostenía unas llaves. 

—«¿Por qué no entras a echar un vistazo? Te juro que la casa 
está en muy buenas condiciones por dentro. Nadie de Variety 
Lake lo hubiese dejado vivir aquí si no hubiese sido así, te lo 
puedo asegurar. —Nikolay sintió un pinchazo en el pecho al 
pensar en un pueblo entero preocupado por su abuelo. Un 
señor que era un extraño y que no tenía nada que ver con 
ninguno de ellos. ¿De verdad se habían preocupado por él? 
¿Quién había sido Dimitri Ivanov fuera de Ivángorod?—. 


Incluso tiene chimenea. Y en la parte de atrás hay un pequeño 
cobertizo que tu abuelo utilizaba para trabajar en sus cosas. No 
dejaba a nadie entrar en él, era su refugio. Incluso hoy 
permanece cerrado por respeto. 

Winston dio un paso al frente y, sin esperar respuesta, le 
cogió la mano y le colocó las llaves en ella. 

En cuanto el metal entró en contacto con su piel, sintió que 
esta empezaba a arder. Giró la mano y las llaves cayeron al 
suelo. No se molestó en agacharse a por ellas. Le pareció que se 
ahogaba. Era una sensación extraña que no había sentido 
jamás. Era como vivir en una realidad paralela de la que él era 
un mero espectador. 

No entendía nada. Solo había querido ir hasta allí para poner 
esa casa en venta y olvidarse del tema. 

No quería entrar y ver donde había estado viviendo su 
abuelo sin él. 

Donde había sido tan feliz sin él. 

Donde había parecido olvidarse de que tenía una familia. De 
que tenía un nieto que lo había echado de menos todos y cada 
uno de los días y lo había llorado por no haber podido 
despedirse de él. 

—¿Nikolay? —le preguntó el señor Jones a la vez que lo 
cogía del codo y lo zarandeaba ligeramente para llamar su 
atención. Apartó la vista de las llaves y miró al hombre con 
dureza, a la vez que se zafaba de su agarre. 

—No pienso entrar en esa casa, y menos aún pienso vivir en 
ella. 

—Pero... 

—Pero nada. Ponla a la venta. 

—No puedo. Ya has visto lo que pone en el testamento. 

—Me importa una mierda ese testamento y lo que ponga en 
él. Pienso leerlo de arriba abajo y encontrar esa laguna que 
tanto a ti como a mi abuelo se os pasó por alto. Un hombre que 


jugaba con aviones y otro que no es más que un abogado de 
pueblo no pueden haber escrito un testamento perfecto, así que 
encontraré el fallo y resolveré todo esto, pero no pienso poner 
un pie en esa casa. Me da igual lo que haya dentro, no lo 
quiero. No quiero nada de esto. 

—Es la última voluntad de tu abuelo. 

Nikolay echó la cabeza hacia atrás y una risa sarcástica salió 
desde lo más profundo de su garganta. 

—¿Última voluntad? Me importa una mierda su voluntad. No 
veo a mi abuelo desde los dieciséis años. ¡No he sabido nada de 
él, maldita sea! ¿Y ahora quiere que me venga a vivir a un 
pueblo perdido del que no he oído hablar en mi vida? ¿Para 
qué? Como te digo, ni lo sé, ni me importa. 

Dio media vuelta y comenzó a andar. 

No tenía ni idea de hacia dónde se dirigía, solo sentía que 
necesitaba irse de allí. Escuchó al señor Jones llamarlo un par 
de veces, incluso decirle que iba en dirección contraria, así 
como que habían ido en su coche, pero lo ignoró. Nikolay lo 
ignoró todo. 

Solo siguió andando. 
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N; siquiera sabía qué hora era. Estaba tumbada bocarriba 


mirando al cielo y haciéndose la misma pregunta una y otra 
vez: ¿quién era y por qué estaba con Winston? 

Cuando vio que el coche del abogado desaparecía calle abajo 
con los dos hombres, decidió que había llegado el momento de 
irse, refugiarse en su lugar seguro y pensar, así que se despidió 
de sus amigas, ignorando sus preguntas, y volvió al hostal. 
Nada más llegar, subió a su habitación, se puso el bañador y 
fue a la parte privada del lago, solo de ella, para sumergirse en 
sus aguas y despejar la mente. 

Había hecho un poco de sobreesfuerzo con el tobillo con 
tanta ida y venida, pero había valido la pena, porque nada 
calmaba más a Buffy que el lago de Variety, y tenía la inmensa 
suerte de que este bordeara su casa. Siempre se bañaba en él, 
incluso en invierno, porque era el único lugar en el que se 
sentía segura y a salvo. En el que estaba ella sola y nadie la 
interrumpía. 

Era un lugar público. De hecho, la mayoría de los habitantes 
del pueblo iban allí a bañarse, a hacer excursiones, a merendar 
con los niños... Incluso los huéspedes lo disfrutaban, por eso 
Buffy había nadado y nadado hasta encontrar un sitio apartado, 
fuera del bullicio de la gente, y se lo había agenciado como 
suyo. 

De eso hacía ya varios años. 

Metió la cabeza hasta cubrirla entera, y cerró los ojos. 

¿Quién era? ¿Por qué iba con Winston? ¿Y por qué estaba en 


Variety Lake? ¿Qué había ido a buscar allí? 

Ni siquiera sabía su nombre, y se había marchado tan rápido 
de la pastelería de Aiko que ni se había acordado de 
preguntárselo a Tris. 

Salió a la superficie y sacudió la cabeza, salpicando por todas 
partes. No le extrañaba que la secretaria se hubiese quedado 
prendada nada más verlo; ese hombre bien lo merecía. 

Era igual de borde y antipático que guapo; Buffy no había 
conocido nunca a un hombre tan desagradable como él, así que 
también podía asegurar que era el más guapo que hubiese visto 
jamás. Pero lo que más le llamaba la atención era el aura de 
secretismo que lo envolvía, porque intuía que escondía un 
secreto y se moría de ganas de saber cuál era. 

Buceó un par de veces más y después salió del agua. Había 
llevado consigo una toalla, pero no la usó para secarse, sino 
que la colocó en el suelo y se tumbó en ella, dejando que los 
rayos del sol bañasen su cuerpo y la secasen. Cogió el móvil y 
abrió Spotify, seleccionó la lista «Lago» y dejó que las 
canciones se sucediesen una tras otra. 

Había de todo: country, jazz, pop, temas rápidos y otros más 
lentos. Unos te levantaban el ánimo y con otros, si estabas mal 
y los escuchabas, te entraban ganas de pegarte un tiro. 

Empezó a sonar Shake it off, de Taylor Swift. Buffy adoraba 
esa canción. Aún tumbada, levantó los brazos al cielo y, 
siguiendo el ritmo de la música con las cuatro extremidades, 
comenzó a cantar. 

El tobillo todavía le dolía, así que fue lo que menos movió, 
pero se dejó llevar con el resto del cuerpo. Agitaba los brazos, 
la cabeza e incluso el torso. Cerraba los ojos y, por un 
momento, se creía que era la mismísima Taylor y que estaba en 
un concierto rodeada por miles de personas. 

No fue hasta que terminó la canción y escuchó los aplausos a 
su espalda que se dio cuenta de que no estaba sola. 


Se incorporó sobresaltada y se sentó en la toalla con medio 
cuerpo girado. Alguien había profanado su lugar sagrado. 

—Si cantas igual de mal que finges dolor, no me extraña que 
tengas que hacerlo escondida del mundo. 

En ese momento fue consciente de que antes estaba en lo 
cierto; era igual de guapo que gilipollas. 

—¿Se puede saber qué haces aquí? 

—Está claro que disfrutar de oírte cantar no. 

Si hubiese estado más cerca, le hubiese pegado un puñetazo. 

Cerró la boca y se fijó en él; llevaba la misma ropa que la 
noche anterior y que esa mañana. Y el pelo... Joder, con el 
pelo; ¿a pesar de querer romperle esa bonita nariz de un 
puñetazo podía también querer pasarle los dedos por el pelo y 
tirar de él? 

No llevaba chaqueta, solo un pantalón de pinzas y una 
camisa que, por extraño que pareciese, no estaba arrugada y 
que se le pegaba al cuerpo marcándole los pectorales. 

—¿Has dejado de recorrerme entero con los ojos? ¿Ya puedo 
moverme? 

Menos mal que estaba sentada, porque si hubiese estado de 
pie se habría caído de culo por sus palabras. Lo fulminó con la 
mirada. 

—No te estaba mirando. 

—Lo que tú digas. Ya me he dado cuenta de que tiendes a 
mentir. Por cierto, ¿cómo está el tobillo? —Buffy sabía que 
estaba siendo sarcástico, y eso la ponía de los nervios. 

Más, si es que eso era posible. 

Fue a abrir la boca, pero entonces lo vio desabrochándose la 
camisa despacio. Cuando vio que iba a hacer lo mismo con el 
cinturón del pantalón, se puso de pie de un salto. 

—Pero ¿qué narices estás haciendo? 

—Desnudarme, ¿no lo ves? 

—-Pero... pero... 


—Tranquila, devitsa, solo quiero darme un baño. Llevo horas 
andando y, por lo que parece, el agua de este lago llama a 
hacer exactamente eso. 

Ya estaba ahí esa maldita palabra. ¿Qué narices significaría? 

Se quitó el cinturón, los zapatos, los calcetines y, por último, 
los pantalones. Que alguien matase a Buffy si cualquiera en su 
lugar no hubiese hecho lo mismo que ella: mirar su 
entrepierna. 

Escuchó una risita justo cuando sus ojos se posaron en ella y 
los apartó rápido. Alzó la vista y lo miró. Aunque él no la 
miraba directamente, podía sentir sus ojos abrasándola. 

De repente, un calor repentino la recorrió. Si hubiese estado 
sola se habría metido en el agua, pero que la matasen si se 
metía después de él. Antes se hacía el harakiri. 

—Mirar es gratis. No te preocupes por mí, no me molesta. 

— ¡Serás engreído! 

—Además, yo te he mirado a ti, así que estaríamos en 
igualdad de condiciones. 

Esa vez sí, giró la cabeza y la miró. Le guiñó un ojo justo 
antes de avanzar decidido hacia el agua y meterse en el lago 
sin pensar. Lo vio desaparecer y emerger tiempo después. 
Estaba de espaldas a ella, con la cara vuelta hacia el sol y, 
aunque no podía verle la cara, lo imaginaba con los ojos 
cerrados y disfrutando de ese baño tal y como ella hacía. 

Tenía los hombros anchos y musculosos, además de en 
tensión. Se le notaba que no estaba relajado. 

Buffy tendría que haber aprovechado ese tiempo para 
marcharse, pero los pies no le respondían. Era como si se le 
hubiesen quedado pegados al suelo. Volvió a sentarse y se 
dedicó a mirar cómo nadaba. Metía y sacaba la cabeza, hacia 
atrás y otra vez hacia delante. En uno de esos largos, se dio la 
vuelta y la vio. Si se sorprendió de encontrarla todavía ahí, no 
lo dijo. Ni tampoco dio muestras de ello. 


A lo mejor, la había estado observando todo el rato y ella no 
se había dado cuenta. 

—¿Qué haces aquí? —le preguntó otra vez. 

—Nadar. —Buffy puso los ojos en blanco. 

—Sabes que no me refiero a eso. ¿Qué estás haciendo en 
Variety Lake? 

—¿Cómo sabes que estoy en Variety Lake y no en el pueblo 
de al lado y que he terminado en este lago por casualidad? 

—Porque te he visto esta mañana hablando con Winston 
Jones. 

Buffy se mordió la lengua en cuanto terminó de decir la 
frase. Temió hacerse sangre mientras lo hacía. 

Él la miró con la cabeza ladeada y una sonrisa pícara en el 
rostro. 

—¿Me estás espiando, Buffy? 

Le jodió sobremanera que se acordase de su nombre. Aunque 
le jodió más todavía que le gustase tanto escucharlo en sus 
labios. 

—No te lo tengas tan creído, guapo. Es un pueblo pequeño, y 
todos nos movemos por los mismos sitios. 

—Me encanta que me llames «guapo». Tú tampoco estás 
nada mal. Tienes tu punto. 

Tanta arrogancia la estaba poniendo de los nervios. 

Decidió que había llegado el momento de largarse. Se puso 
de pie y empezó a recoger. 

—«¿Ya te vas? ¿Te has enfadado? —Podía notar la diversión 
en su tono de voz. Se giró para mirarlo y le levantó el dedo 
corazón—. ¿Siempre eres tan peleona? 

—¿Y tú siempre eres tan gilipollas y arrogante? 

—Tengo mis momentos. 

Metió la toalla en la mochila que había traído, así como la 
ropa, pues ni se molestó en vestirse para no perder tiempo, y se 
marchó. 


—¿Cómo llevas el tobillo? ¿Te sigue doliendo? Después de 
un atropello no es recomendable forzarlo mucho. Podrías 
rompértelo. 

«No te gires y no le contestes. No te gires y no le contestes». 


Llegó al hostal en cuestión de minutos, a pesar del dolor del 
tobillo. Sí, no había sido más que una torcedura, pero se le 
había hinchado, joder, y le dolía, aunque tampoco le 
extrañaba. Le habían dicho que tenía que hacer reposo durante 
tres días y ella no había aguantado ni veinticuatro horas. Si 
hasta había salido corriendo de su refugio... 

Su refugio... Mierda, tendría que buscarse otro. ¿Cómo había 
dado con él? Estaba tan escondido que en todos los años en los 
que llevaba yendo jamás se había encontrado a nadie. 

—-¿Qué tal, cariño, cómo ha ido ese baño? —Su madre estaba 
en la cocina, como siempre. 

Buffy fue hasta el tarro que siempre tenía galletas con 
pepitas de chocolate y cogió una. Vio que su madre bajaba la 
cabeza hasta su tobillo y torcía el gesto en una mueca. 

—Lo has forzado, ¿verdad? Está más hinchado que esta 
mañana. —Buffy se limitó a encogerse de hombros—. Buffy... 

—Lo sé, lo sé. Ahora le pongo hielo, la pomada que me dio 
ayer el doctor Kapoor y la tobillera. ¿Contenta? 

—Alguien ha desayunado ración de mala leche esta mañana. 

Buffy se pasó la mano por la frente y dio otro bocado a la 
galleta. 

—ZLo siento, mamá. 

—¿Algún problema con las chicas? ¿No has ido con ellas a 
desayunar esta mañana? 

—-Con ellas todo bien. 

— ¿Entonces? 

—Nada, olvídalo. Será el tobillo, que me duele. —Cogió otra 


galleta y se acercó a darle un beso a su madre en la mejilla—. 
¿Qué hay para hoy? 

—Para ti, nada. Lo tengo todo controlado. Tú céntrate en 
curarte ese tobillo y en descansar, que veo que te hace falta. 

—Mamá, me volveré loca si me tengo que quedar encerrada 
en la habitación. Puedo trabajar. —Su madre la miró con los 
ojos entrecerrados—. Estaré sentada la mayor parte del tiempo 
y no me acercaré a la cocina para nada. Incluso llamaremos a 
Maia y que haga horas extra, si quieres, para que nos eche una 
mano. 

Ruby pareció pensárselo unos segundos. Al final, optó por 
asentir. 

—Ve a darte una ducha y luego baja a comer algo. Después, 
puedes ponerte con la contabilidad y la recepción. Esta tarde 
tienen que irse varios huéspedes. Y puedes llamar a Erik. 

—¿A Erik? ¿El hermano de Meadow? 

—¿Conoces a otro? —Buffy negó con la cabeza—. Pues eso. 
Dile que me parece bien su oferta. 

—¿Qué oferta? 

—Vamos a programar excursiones a la granja para los 
huéspedes. Podrán montar a caballo, ordeñar una vaca, coger 
huevos... Para que vivan la auténtica naturaleza rústica del 
lugar. 

Buffy tragó saliva y miró a su madre a los ojos. 

—Me parece muy buena idea, pero ¿por qué yo no sabía 
nada? ¿Por qué no lo has consultado primero conmigo? 

Ruby se encogió de hombros, como si no le diese 
importancia. A Buffy, en cambio, le dolió. Ese hostal era tanto 
suyo como de su madre, y las dos tomaban todas las decisiones. 
O eso creía ella. 

—No sé. Vino hace unos días a traerme género, se quedó a 
tomar un café, hablamos, surgió la idea y ambos quedamos en 
pensar en ella. Pues bien, la he pensado y me parece bien. 


¿Cuál es el problema? 

—¿Problema? No hay ningún problema, mamá. Solo que 
creía que tomábamos juntas todas las decisiones que tuviesen 
que ver con el hostal. 

—Y las tomamos. 

—¿Tú crees? 

Ruby tiró el pollo y las verduras a la cazuela que tenía en el 
fuego, le puso la tapa y se giró hacia su hija, cruzando los 
brazos a la altura del pecho y soltando el aire poco a poco. 

—¿Se puede saber qué te pasa? He consultado con Erik, un 
chico al que conozco desde que llevaba pañales, algo que 
podría beneficiarnos a ambos. Ya está, no hay nada más. No sé 
por qué te tienes que poner de esa forma. 

Buffy tenía dos opciones: enfrentarse a su madre o dar media 
vuelta y subir a darse una ducha. Optó por la segunda. 

En menos de media hora, ya estaba lista. Se había puesto un 
vestido amarillo y blanco, con sandalias marrones a juego con 
la tobillera, y se había recogido el pelo en dos trenzas. Se miró 
al espejo y pensó que ya era hora de volver a la peluquería. El 
morado le gustaba, pero el rosa iba mejor con su personalidad. 
Además, era un color tan vivo que le daba un chute extra de 
energía. No se puso maquillaje, solo un poco de brillo en los 
labios con los que darles un toque de color. 

Bajó las escaleras apoyándose en la barandilla y, cuando 
llegó al descansillo, le faltaba el aire. Bajar las escaleras a la 
pata coja era agotador, y el desgaste de todo el día le había 
pasado factura en el tobillo. O lo ponía un poco en reposo, 
como le había indicado el doctor, o la torcedura no se le iba a 
curar en la vida. 

Iba directa al despacho para llamar a Erik y ponerse con el 
papeleo, cuando el timbre de la recepción comenzó a sonar, 
avisándola de que la llamaba algún huésped. Adoptó la sonrisa 
profesional que siempre tenía para sus clientes y dobló la 


esquina. 

—¡Buenas! ¿En qué...? —Las palabras murieron en su boca. 
Se apoyó en la pared, se cruzó de brazos y miró al cliente con 
odio—. ¿Tienes alguna obsesión enfermiza con perseguirme o 
qué cojones pasa contigo? 
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¡A enfadada. 


Y también estaba guapa a rabiar. 

Llevaba dos trenzas que le perfilaban el rostro y le daban un 
aspecto más dulce de lo que parecía a simple vista. Era una 
pena que abriese la boca, porque toda esa dulzura desaparecía 
en cuanto lo hacía. 

Nikolay observó a Buffy; la verdad es que parecía una broma 
de mal gusto. ¿Qué hacía también en el hostal? 

Miró con atención la mesa de recepción, donde estaba él, 
donde estaba ella, y sumó dos más dos. 

—No me digas que trabajas aquí. 

—Sí, y no quedan habitaciones libres, así que ya puedes irte 
por donde has venido. —Vio cómo se apartaba de la pared en 
la que estaba apoyada y avanzaba todo lo decidida que el 
tobillo le dejaba hasta quedar justo enfrente de él. Un rápido 
vistazo le permitió ver que llevaba una tobillera—. ¿No me has 
oído? 

—Alto y claro. —Apoyó las manos en la madera de color 
caoba oscura y se inclinó hacia delante. Error. Un olor a 
mandarina llegó hasta él. Carraspeó y se recompuso sin que 
nadie se diese cuenta—. Es una pena que no tengáis más 
habitaciones disponibles, porque este sitio es increíble. Muy 
bonito. Y el café está delicioso. El mejor que he probado nunca, 
si me permites que te lo diga. 

Buffy abrió y cerró la boca un par de veces antes de soltarse 
a hablar. 


—¿Quién te ha dicho cómo es nuestro café? 

—¿No lo sabías? Me alojo aquí. Llegué anoche. Ya sabes, 
después de atropellar a una chica y darme a la fuga. 

Nikolay no tenía ni idea de por qué le gustaba tanto meterse 
con esa chica. ¡Si no la conocía de nada! Pero era como un 
soplo de aire fresco comparado con la mierda de vida que 
parecía estar viviendo esos últimos días. La noche anterior lo 
había sacado de quicio y había querido matarla con sus propias 
manos en más de una ocasión, pero también le había gustado 
verla sentada en su coche, o el tacto de su piel cuando la cogió 
en brazos. Una soberana gilipollez, si alguien le preguntaba, 
porque la situación de su «encuentro» no podía haber sido más 
extraña. 

Y luego, esa mañana... Joder, esa mañana. 

Se había marchado de casa de su abuelo más enfadado que 
nunca, dejando al señor Jones desconcertado. Pero es que, 
¿cómo se atrevía su abuelo a hacerle eso? ¿Qué estúpido juego 
se había montado en la cabeza? ¿De verdad se creía que dejaría 
su vida, así como así, y se mudaría a vivir a un pueblo que ni 
siquiera salía en el mapa? ¿Para qué? ¿Para ser más consciente 
de que jamás lo había querido? ¿De qué había sido tan feliz en 
esa casa que ni siquiera había valido la pena ponerse en 
contacto con su nieto? ¿Que era totalmente lícito hacerle creer 
que había muerto? 

La rabia lo fue consumiendo conforme las preguntas se le 
acumulaban en la cabeza. Si hubiese estado en Chicago, habría 
salido a correr un rato por el parque que había cerca de su casa 
o se habría desfogado con el saco de boxeo en el gimnasio. 
Como no podía hacer ninguna de las dos cosas, había optado 
por andar. Al principio, sin rumbo. Después, camino del Bed 8: 
Breakfast. No aguantaba más; llegaría, reservaría un vuelo para 
Chicago y saldría esa misma noche. 

Pero ella se había cruzado en su camino. 


Como si un hilo invisible hubiese tirado de él, había decidido 
girar hacia la derecha y adentrarse en el bosque, en vez de 
seguir recto, tal y como indicaban las señales. Y la había 
escuchado antes de verla. Y, aunque estaba cantando y, para 
qué mentir, bastante mal, había sabido que era ella incluso 
antes de ver ese pelo esparcido por la toalla o esas manos 
moviéndose al ritmo de la música. Y se había quedado ahí, 
quieto, sin pestañear, observándola. Pidiéndole en silencio que 
se girase para mirarlo. Para volver a ver esos ojos en los que se 
había fijado la noche anterior y comprobar si eran de verdad de 
color miel. Si los ojos con los que había soñado esa noche eran 
los de ella o se lo había inventado todo. 

Y, de repente, sin saber cómo, se había visto metiéndose con 
ella; con su forma de cantar, con lo mentirosa que era, 
avergonzándola por quedarse mirándolo, algo que él había 
hecho con ella... Además de desnudarse para meterse en el 
lago y darse un baño. 

Un baño que, por cierto, le había sentado de maravilla. Le 
permitió relajarse y desentumecer parte del cuerpo, que notaba 
agarrotado desde que Winston Jones entró por primera vez en 
su despacho. Y también lo había ayudado a despejar la mente, 
además de suavizar la rabia que sentía por su abuelo. 

Quería marcharse, y seguía sin pensar en poner un pie en esa 
casa. Desde luego, no iba a vivir en ella. Pero tumbado 
bocarriba en esas aguas había decidido que se quedaría en 
Variety Lake unos días más, leería ese testamento de arriba 
abajo y encontraría un hueco por el que colarse; vendería la 
casa, pasaría página y se olvidaría de todo. 

Ahora, si por el camino podía divertirse, no veía dónde 
estaba el problema. 

—Mira... —empezó a decir la chica, devolviéndolo al 
presente. Esperó a que continuara, pero entonces se dio cuenta 
de que no le había dicho su nombre y, por lo que parecía, ella 


aún no lo había averiguado. Podía apiadarse de ella, soltárselo 
sin más y ya está. O podía alzar una ceja y mirarla sonriente. 

—¿Sí? 

Buffy gruñó por lo bajo cuando se dio cuenta de que no tenía 
intención de decirle cómo se llamaba. 

—Mira, como te llames, me da igual. No solo trabajo aquí, 
sino que vivo aquí. Esto es mío. Soy la dueña y, como tal, me 
reservo el derecho de admisión, y voy a usarlo. Estaré 
encantada de prepararte la documentación para que te vayas 
en... —Fingió mirar un reloj en la muñeca desnuda y sonrió—. 
Ya. Como veo que llevas la misma ropa que anoche, intuyo que 
no tienes maleta, así que ni siquiera hace falta que subas a tu 
habitación. 

Nikolay quitó las manos de la mesa y se puso recto. Era alto, 
y Buffy no es que fuese bajita, pero a su lado lo parecía. Y eso 
la hacía más atractiva. 

—«¿Podéis tratar así a los clientes? 

—+Es mi casa, puedo hacer lo que me dé la gana. 

—Yo de ti no estaría tan segura. ¿Sabes a qué me dedico? 
Soy abogado. Y soy muy bueno, además. 

—Por mí, como si eres el rey de Mongolia. 

—¿Por qué estás tan enfadada conmigo? Ni siquiera nos 
conocemos. —Buffy quería hablar, pero Nikolay levantó la 
mano, impidiéndoselo, y se puso serio—. Ni se te ocurra volver 
a decir que es porque te atropellé, porque te juro que no me 
has visto enfadado, y no es que esté teniendo muy buenos días 
últimamente, así que no me toques más las narices que me 
encuentras. 

—Me pregunto por qué será —murmuró por lo bajo. 

En ese momento, la puerta de la cocina se abrió, llamando la 
atención de ambos. Ruby Davis, la mujer que le había atendido 
la noche pasada al llegar, salía por ella limpiándose las manos 
en un trapo. Cuando vio a Buffy, sonrió con los labios y 


también con los ojos. 

—¿Cómo te encuentras? ¿Te has puesto la pomada? —Buffy 
lo miró de reojo, como si no quisiese contestar con él delante. 
Apartó la vista y centró la atención en la mujer. 

—SÍ. 

—«¿Y te has tomado el analgésico? 

—También. 

La mujer llegó hasta Buffy y le dio un pequeño abrazo. 

—«¿Estamos bien? —Se apartó un momento y la miró a la 
cara—. Antes me ha parecido que te habías enfadado conmigo, 
y sabes que odio cuando pasa eso. 

Buffy volvió a mirarlo de reojo y, después, de forma 
disimulada, cogió a la mujer del brazo y la apartó unos pasos. 

—No estoy enfadada, pero ahora no puedo hablar. —Lo dijo 
muy bajito, pero Nikolay la oyó. Buffy hizo una señal casi 
imperceptible con la cabeza y lo señaló. Ruby lo miró. 

—¡Señor Ivanov! Qué alegría verle. ¿Encontró el despacho 
del señor Jones esta mañana? 

—Sí, señora Davis. Muchas gracias. 

—¿Lo conoces? —le preguntó Buffy a la mujer de forma 
acusadora. La mujer sonrió y asintió con la cabeza. 

—Claro que le conozco. Vino anoche. El pobre parecía 
agotado. ¿Ya se encuentra mejor? ¿Ha podido descansar? 

—No mucho. Ya sabe, tuve un altercado con una mujer en la 
carretera y me he pasado toda la noche preocupadísimo por 
ella, preguntándome si estaría bien. Es que no paraba de decir 
que la había atropellado y, claro, eso es algo muy serio. 
Además, decía que se iba a morir, ¡imagínese! Sin pegar ojo 
que estoy. 

A Buffy la risa le salió por la nariz. 

—«¿Y por eso eres incapaz de cambiarte de ropa? Pareces un 
indigente. 

—¡¡Buffy!! —la reprendió la señora Davis, tal y como haría 


con una niña pequeña. La observó de forma severa y después 
volvió la mirada hacia él —. Perdone a mi hija. Anoche se cayó 
de la bicicleta volviendo a casa y le duele mucho el tobillo; 
además, parece que se ha despertado de mal humor. 

—No se preocupe. Además, tiene algo razón. Llegué sin 
maleta y este traje es lo único que tengo. ¿Sabe dónde puedo 
comprar algo de ropa? 

—¿Eso significa que se va a quedar unos días por aquí? 

Nikolay buscó los ojos color pardo de Buffy. 

—Sí. El problema es que Buffy me estaba diciendo que no 
quedaban habitaciones libres. ¿Tendré que desalojar la mía? 

La señora Davis miró a Buffy con ojos acusadores y negó con 
la cabeza. 

—Qué tontería más grande. No tiene que irse de ningún sitio. 
Ya le he dicho esta mañana que a veces nos reservamos alguna 
habitación para emergencias. —La mujer le guiñó un ojo y él 
tuvo que reprimirse una sonrisa al ver el resoplido de Buffy y 
cómo se cruzaba de brazos molesta—. Y, sobre la ropa, 
tenemos un Walmart justo en el pueblo de al lado. Mi hija le 
puede acompañar encantada. 

¿Su hija? 

No le dio tiempo a preguntarse nada más. Buffy saltó hacia 
delante como si fuese un gato al que acaban de tirarle un cubo 
de agua encima. 

—¡Mamá! Para empezar, estoy ocupada. Tengo muchas cosas 
que hacer aquí, ¿recuerdas? 

—Puedes hacerlas cuando vuelvas. 

—Ademóás... —siguió hablando, ignorando a su madre. 
Apretaba tanto los dientes que Nikolay tuvo miedo de que se 
los rompiese. ¿También sería por su culpa?—. Seguro que 
nuestro huésped prefiere ir solo. Es un hombre adulto, no es 
que vaya a perderse. 

Nikolay no era un hombre de impulsos. De hecho, lo pensaba 


todo mucho antes de hacerlo. Meditaba los pros y los contras y, 
con los resultados en la mano, actuaba. 

¿Qué le llevó a hablar antes de pensar? Era un misterio. 

—La verdad es que me vendría bien una guía. También tengo 
que comprarme un ordenador portátil y un móvil, pues el mío 
me lo dejé en Chicago, y no tengo GPS. Nadie sabe moverse 
hoy en día sin uno, ¿verdad? 

La señora Davis sonreía mientras asentía. Buffy, por su parte, 
ponía los ojos en blanco y lo miraba con ganas de vomitar. 

—Pues ya está. Mi hija lo acompañará encantada. 

—Estoy seguro. 
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Busy quería matar a su madre. ¿Cómo narices la había 


metido en semejante berenjenal? Tenía veintiocho años, por el 
amor de Dios. Era mayor para tomar sus propias decisiones. 
¿Por qué no se había negado y punto? 

Buffy echó la cabeza hacia atrás y se golpeó la coronilla 
contra la madera de la fachada hasta tres veces seguidas. A lo 
mejor, si se hacía daño, podía alegar dolor de cabeza y 
quedarse en casa. 

En ese momento, la puerta de la entrada se abrió y él salió. 

«Pareces un indigente». Eso le había dicho hacía unos 
segundos. Ojalá fuese verdad, así todo sería más sencillo para 
ella. 

—«¿Lista? —Sonreía. Era la primera vez que le veía esa 
sonrisa, una relajada, nada forzada, y le pareció aún más sexi 
que la socarrona o la pícara. 

—No entiendo por qué quieres que te acompañe. 

—No querrás que me pierda, ¿no? 

—Sería un sueño hecho realidad —lo dijo bajito, pero lo 
suficientemente alto para que él la oyese. Escuchó su risa a su 
espalda—. Bueno, dime. ¿Dónde está tu maravilloso coche? 

—En la puerta del despacho del abogado. —Buffy lo miró. 

—¿Y cómo quieres ir hasta Walmart? Porque si pretendes 
hacerlo andando, ya puedes empezar a caminar tú solo. 

—Esperaba coger un taxi —lo dijo tan convencido que, por 
un momento, Buffy creyó que lo decía en serio. Cuando vio que 
no se movía y que la miraba como esperando algo, tal vez que 


llamase a alguien por teléfono, se dio cuenta de que sí, de que 
lo decía en serio—. ¿Por qué me miras así? 

—¿De verdad quieres coger un taxi? 

—Pues claro. Que nos lleve hasta el coche, lo cogemos, y nos 
vamos a Walmart. —Buffy tardó medio segundo en comenzar a 
reírse en su cara. 

—Pero ¿de dónde has salido tú? 

La sonrisa de hacía escasos minutos desapareció del golpe. 

—¿Se puede saber qué narices es tan gracioso? A lo mejor, si 
me lo cuentas, hasta nos reímos los dos. 

—¿Has visto dónde vivimos? Da gracias de que tengamos a 
un pringado que se presta a hacer de chófer a veces, cuando 
llega la noche y no podemos con nuestra vida. Por lo general, 
ese papel le corresponde a Liam. 

Buffy no podía parar de reírse mientras hablaba. Se cogía la 
tripa con los brazos y se doblaba por la mitad. Respiraba 
hondo, intentaba serenarse, y vuelta a empezar cuando le veía 
la cara. Así estuvo un buen rato, hasta que lo vio bajar las 
escaleras del porche y el humo que le salía por las orejas. 

—¡Espera, no te enfades! —Intentó bajar las escaleras 
despacio, pero entre que una zancada de él eran tres suyas y 
que le dolía el tobillo, cada vez lo veía más lejos—. Ten piedad 
de mí, ¿vale? ¡Me duele el tobillo! Y ya podrías tener 
consideración, ya que ha sido culpa tuya. 

Sus palabras surtieron efecto. El hombre se detuvo en seco, 
se giró y caminó hacia ella como un toro cuando ve el color 
rojo. Se paró a escasos centímetros de su cara. 

—Yo no te atropellé. —Buffy sonrió, se alisó la falda del 
vestido y le palmeó el hombro despacio. 

—Lo sé, tranquilo, solo quería que dejases de andar. ¿No ves 
que soy la mitad que tú? No puedes correr tan rápido. Además, 
lo de que me duele el tobillo no es broma. Hoy lo he forzado 
demasiado. 


—¿Y eso es problema mío? 

—Si quieres que te acompañe a comprar ropa, sí. 

El espécimen que tenía al lado murmuró algo en su idioma. 
Parecía enfadado mientras lo hacía. Qué raro. 

Rebuscó en el bolso y dio con un manojo de llaves. Lo sacó y 
se lo lanzó. Este las cogió al vuelo. 

—¿Qué es esto? 

—Unas llaves. ¿Nunca habías visto unas? —La mirada que le 
echó bien podría decir que le perdonaba la vida. Comenzó a 
andar hacia la parte trasera del hostal sin molestarse en 
comprobar si él la seguía. Al llegar al garaje donde guardaban 
los coches, se acercó a una pickup que, en sus mejores tiempos, 
había sido negra. Ahora era una mezcla entre marrón-barro y 
gris. Fue hasta la puerta del copiloto y miró por encima del 
hombro para ver si la seguía. Sí—. Tú conduces, yo indico. 

—¿Y esto? 

—Esto es un coche. 

—Además de mentirosa, gritona y dramática, eres graciosa. 

—De todos los calificativos que usas, el último es hasta 
halagador. 

—No pretendía que fuese un cumplido. 

Buffy se encogió de hombros y se subió, apoyando el pie 
bueno en el saliente, cuando pudo abrir la puerta. Se abrochó 
el cinturón de seguridad y se giró a mirar al conductor. 

Tuvo que tragar saliva. 

Joder, qué bueno estaba sentado tras el volante de su coche. 
Lo hacía más masculino, más rudo. Carraspeó hasta que 
desapareció el pequeño nudo que se le había formado en la 
garganta. 

—¿Sabes conducir un coche con marchas o eres tan pijo que 
solo llevas automáticos? 

—«¿Y tú eres siempre tan insoportable o solo conmigo? 

—Siempre, pero contigo tengo un trato especial. 


—_Qué suerte tengo. 

Metió la llave en el contacto, puso la primera y el coche 
rugió. Para dar marcha atrás, colocó el brazo en el respaldo de 
Buffy y, con una sola mano y mirando hacia atrás, salió del 
garaje. 

A Buffy la entrepierna le daba palmas. 

Cómo le ponía ver a un hombre conducir así, como si el 
mundo fuese suyo y todo le perteneciera. 

—Así que Ivanov... —Dejó caer al cabo de unos minutos, 
cuando ya habían salido a la carretera y llevaban tanto rato en 
silencio que estaba a punto de darle un infarto. Como respuesta 
obtuvo un simple encogimiento de hombros—. Eres familia de 
Dimitri. 

—No se te escapa una. —Buffy percibió la dureza en el tono 
de voz al contestar y es que, de repente, apretaba tanto el 
volante que los nudillos se le pusieron blancos. 

—¿Y también te llamas Dimitri? 

—No. Nikolay. 

Ay, joder, qué sexi sonaba ese nombre saliendo de esos 
labios. 

Nikolay no parecía tener muchas ganas de hablar y Buffy 
debía morderse la lengua hasta hacerse sangre de todas las 
preguntas que le quemaban en la punta. Además, había 
adoptado esa pose un tanto borde y huraña con la que lo había 
conocido, lo que le daba a entender que no le gustaba hablar 
del tema. 

—Ahora, en la rotonda, coge la segunda salida y después el 
desvío de la izquierda. 

Nikolay hizo lo que le dijo sin abrir la boca y sin apartar los 
ojos de la carretera ni un momento. Si Buffy antes tenía 
preguntas, en ese momento llevaba un cuaderno entero escrito 
con ellas. 


A tomar por saco. Tenía muchas virtudes, pero la paciencia 


no era una de ellas. Se colocó de lado y, tras deleitarse un 
segundo con el perfil masculino, empezó con la primera. 

—¿Era tu abuelo? Dimitri, me refiero. —Ni contestó ni la 
miró. Pero Buffy no se iba a dar por vencida—. También podría 
ser tu tío. O tu padre. ¿Era tu padre? Te pega. Tienes cara de 
mayor. 

Nikolay se giró para fulminarla con la mirada y Buffy sonrió 
por dentro. Por lo menos, había conseguido despertar una 
emoción en él. Menos daba una piedra. 

—Tengo treinta y seis. 

—-¿Sí? Yo te hacía pasando los cuarenta. Pero, oye, genial. 

Era mentira. Se conservaba tan bien que, si le decían que lo 
tenían metido en formol, se lo creería. 

—¿Falta mucho? Es el viaje más largo de la historia. 

—No, casi hemos llegado. Pero no me has dicho qué 
parentesco te une a Dimitri. 

—Unía. 

—¿Qué? 

—Está muerto, así que es «qué parentesco me unía a él». En 
pasado, no en presente. —Podía percibir el tono amargo y 
tirante de su voz. Joder, ahí había una buena historia. Una que 
ella se moría por averiguar, pero que también sabía que no 
tenía ningún derecho a preguntar. Asintió y procuró hablar lo 
más dulce posible. 

—<Unía», lo siento. No pretendía hacerte sentir incómodo. 

—No lo has hecho. Es solo que me gusta llamar a las cosas 
por su nombre. —Volvió a asentir y fijó la vista en su regazo. 
De repente, él habló, y lo hizo en un tono tan bajito que por un 
momento pensó que se lo había imaginado. Lo miró de nuevo y 
vio que tenía una de las manos sobre el volante y que la otra la 
cerraba en un puño apoyada en el muslo—. Abuelo. Dimitri era 
mi abuelo. 

¿Ese chico era el nieto de Dimitri? 


Había oído al hombre hablar mucho de él. Cualquiera que 
conociese a Dimitri Ivanov sabía que tenía un nieto al que 
había dejado en Rusia, que era tímido, un tanto reservado a 
veces, y que le encantaba construir cosas con él. Ya está. Nunca 
dijo su nombre ni por qué no iba a visitarlo. Ni cuando enfermó 
lo hizo. 

Buffy, a la que le encantaba montarse sus propias películas, 
llegó a pensar que habría muerto de pequeño, porque alguien 
que hablaba con esa dulzura de otra persona no era justo que 
no recibiese amor. Pero no. Ahí estaba, sentado a su lado y con 
el ceño tan fruncido que le iba a dar dolor de cabeza. 

¿Ese hombre no sabía relajar nunca el rostro? 

Las preguntas siguieron acumulándose en su cabeza, pero, de 
nuevo, sintió que no era ni el momento ni el lugar para 
formularlas, así que fijó la vista al frente y se centró en la 
carretera. La verdad era que llevaban mucho tiempo 
conduciendo y a ella también se le estaba haciendo el viaje 
eterno. Al mirar a su alrededor, se dio cuenta de que acababan 
de saltarse la salida. 

Sin pensar, colocó una mano encima de la masculina, justo la 
que estaba sobre el volante, obligándolo así a frenar. 

—i¡Para! —Nikolay cogió el volante con las dos manos y 
apretó el pedal del freno con fuerza. El frenazo fue seco. Los 
impulsó hacia delante y ver abajo tras ellos. Una vez el coche 
se estabilizó y se detuvo, el ruso, porque ahora sabía que era 
ruso, como su abuelo, giró el cuerpo para encararla y mirarla 
con tanto odio que Buffy no pudo evitar encogerse un poco en 
su asiento. 

—Pero... Pero... ¡¿Se puede saber qué cojones estás 
haciendo, loca?! ¿Te has propuesto matarnos o qué narices 
pasa contigo? 

Estaba tan enfadado que la cara se le había puesto roja. 

—Nos hemos pasado la salida. Puedes dar la vuelta aquí, no 


pasa nada. —Nikolay abrió los ojos y la miró con incredulidad. 

—No puedes estar hablando en serio. 

—«¿Sobre qué, exactamente? ¿Sobre que nos hemos pasado la 
salida o sobre que puedes dar la vuelta aquí? 

Buffy vio que Nikolay apretaba la mandíbula. Se aproximó 
hasta que sus ojos quedaron a la misma altura que los suyos. 
Cualquier otra persona habría dado un paso atrás, pero ella 
alzó la barbilla y lo miró desafiante. 

—Me has hecho parar el coche así, de repente, porque nos 
hemos pasado la salida y porque quieres que dé la vuelta aquí, 
en medio de la nada. 

—NOo hay ningún coche. Estamos solos. 

—¿Tú no entiendes que no puedes darle esos sustos a la 
gente, y menos si está conduciendo! Ya umra iz-za tebya.[1] 

—¡Eh! ¡Sin faltar! 

—Si no sabes ni lo que he dicho. 

—;¡Por si acaso! 

—;¡Y no grites! 

—¡No grites tú! 

—¡Es que me pones de los putos nervios, joder! 

—¡Pues tú a mí me provocas dolor de estómago! 

Nikolay se pasó una mano por la cara y suspiró tan fuerte 
que el pelo que llevaba sobre la frente voló en todas 
direcciones. Apoyó la cabeza en el reposacabezas y cerró los 
ojos. 

—No hace falta ponerse así, ¿vale? Por aquí no pasa casi 
gente. 

Nikolay abrió los ojos y la miró de soslayo. 

—Eres un puñetero peligro, ¿lo sabías? 

Aunque se notaba que quería matarla con sus propias manos 
y que intentaba enviarle rayos láser con los ojos, a Buffy no le 
pasó desapercibida la pequeña sonrisa que le curvó los labios 
por una milésima de segundo. 


Sí, seguía queriendo matar a su madre por obligarla a 
acompañarlo, pero debía reconocer que ver esa sonrisa le había 
gustado. 
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Ese 


—No pienso ponerme eso. 

—¿Por qué? 

—¿Por qué? Pues porque no pienso vestirme con el mantel 
de la mesa. 

—El mantel, dices. ¡Serás exagerado! Es bonito. 

—Póntelo tú. 

—Es de chico. Yo soy una mujer. 

—Tú eres insoportable. 

—Si me vuelves a insultar, te juro que me doy media vuelta y 
me vuelvo a casa. 

—Tú me has llamado gilipollas, aburrido, soso, borde y... 
¿Qué era lo otro? Ah, sí. Has dicho que tengo un humor de 
perros. 

Buffy puso los ojos en blanco y dejó en la percha la camisa 
con palmeras. Se giró hacia Nikolay y levantó las manos en 
alto, con las palmas hacia arriba. 

—Tampoco hace falta ser tan susceptible. 

—No has parado de insultarme desde que nos hemos bajado 
del coche, y luego soy yo el borde. 

—Es que criticas todo lo que te enseño. 

—Porque todo lo que me enseñas es una mierda. 

—Te he enseñado una camisa con palmeras. Las palmeras 
son chulas. ¿Sabías que hay más de dos mil quinientas 
especies? La palma es un símbolo de la vida. Los asirios creían 
que el último símbolo de la vida eterna era un árbol que crecía 


junto a un arroyo, así que este era el árbol que más valoraban. 
Y los romanos daban ramas de palma como símbolo de triunfo 
a los campeones de juegos y guerras. 

—¿Has acabado? 

—SÍ. 

—Perfecto. 

Vio cómo Nikolay se pinzaba el puente de la nariz y ella tuvo 
que reprimirse para no sonreír. La verdad era que lo había 
llamado todo eso porque sabía que a él le molestaba. Le 
gustaba ver cómo la miraba como si quisiera asesinarla cada 
vez que se dirigía a él en alguno de esos términos. A su favor, 
tenía que decir que era verdad todo lo que le había dicho. En 
especial, lo del humor de perros. 

Se notaba que el tío estaba fuera de su ambiente y que no era 
la alegría personificada. Y era una pena. Porque era 
tremendamente guapo y ese aire borde no le favorecía. 

Bah, a quién quería engañar. El tío estaba como un queso, y 
ese aire de malote solo lo hacía más sexi. 

Siguió andando hasta la siguiente percha y se mordió el labio 
cuando vio una camisa verde —capaz de dejar ciego a 
cualquiera que se quedase mirándola más de cinco segundos— 
con tiburones de distintos colores en ella. Era fea de narices. Y 
eso que Buffy era de las que llevaban ropa a cuanto más 
llamativa, mejor. Pero lo de esa camisa era un despropósito. A 
punto estuvo de cogerla para enseñársela, pero una mano se 
posó sobre la suya antes de que pudiera quitarla de la percha. 

—Ni se te ocurra, devitsa. 

Buffy no sabía si le había excitado más sentir la mano de él 
sobre la de ella, su aliento haciéndole cosquillas en la oreja, su 
pecho casi pegado a su espalda o ese devitsa que no tenía ni 
idea de lo que significaba, pero que a ella la ponía como una 
moto de carreras. 

Tragó saliva, cerciorándose de que él no se diese cuenta de lo 


que su cercanía le había provocado, y quitó la mano de debajo 
de la suya a la vez que se daba la vuelta. 

Mierda. 

Lo tenía demasiado cerca. 

Tuvo que levantar la cabeza para mirarlo a los ojos. 

—Solo era una sugerencia. 

—Te gusta sacarme de quicio. 

—¿Es una pregunta o una afirmación? —Lo vio entornar los 
ojos, y Buffy no pudo evitar perderse un momento en esa 
oscuridad. Jamás había visto unos tan negros como los de 
Nikolay. 

Deberían estar prohibidos. 

Este se inclinó hacia delante y, lentamente, rozó la cintura de 
Buffy con el brazo. Se quedó paralizada. Tragó saliva e intentó 
averiguar qué se proponía; aunque quería apartarlo y pedirle 
que respetase su espacio, los pies no le respondían. ¡A ella! 

Se estaba poniendo nerviosa. Demasiado. Y ella no se ponía 
jamás así por nadie, y menos por un hombre. 

De repente, Nikolay dio un paso atrás, y luego otro. Se alejó 
tanto que Buffy sintió un vacío. Se sacudió la sensación de 
encima de forma disimulada y lo observó. Entonces se dio 
cuenta de que llevaba una camisa vaquera en las manos. 

—¿Qué haces con eso? 

—Vestirme con lo único decente que hay en este sitio. 

—No te atrevas a insultar a nuestras tiendas. Si quieres algo 
más elegante, ya sabes, vuelve a casa. 

—Intentaría dialogar contigo, pero es imposible. ¿Por qué no 
vas a dar una vuelta mientras yo compro? 

—Quieres deshacerte de mí. 

—SÍ. 

—Pero no puedo dejarte solo. No sería una buena anfitriona 
si lo hiciera. Imagínate lo que diría mi madre si se enterase. 

—No eres mi anfitriona. A ti te hace la misma ilusión que a 


mí estar aquí conmigo así que, en realidad, te estoy haciendo 
un favor. 

—Uy, qué generoso. Gracias. 

—No se merecen. 

—Estaba siendo sarcástica. 

—Yo también. 

Buffy vio que Nikolay le daba la espalda y se alejaba. Se fijó 
en su culo, era maravilloso. De esos que parecían un 
melocotón. 

Joder. Ese hombre lo tenía todo. 

Incluido el misterio. 

Porque no se le había olvidado quién era. 

¿Cómo podía ser el nieto de Dimitri? ¿Por qué no había ido a 
visitarlo ni una sola vez? ¿Por qué no estuvo en su funeral? 
Acudió el pueblo entero. Dimitri Ivanov era un hombre muy 
querido y respetado. ¿Cómo era posible que tuviese una familia 
que no lo quisiese? ¿Había ido a Variety Lake para quedarse? 
¿Qué hacía durmiendo en el hostal cuando podía hacerlo en 
casa de su abuelo? Buffy imaginaba que se la habría dejado a 
él. ¿O no? 

Nikolay Ivanov desprendía un aura de misterio que Buffy se 
moría por descubrir. 
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Tes la sesión de compras, emprendieron el camino de vuelta 


al hostal. Lo hicieron sin sobresaltos y en silencio. O en todo el 
silencio que Buffy podía soportar. 

Él sabía que esa chica se moría por hacerle mil y una 
preguntas. 

La había pillado más de una vez mirándolo de reojo. Lo 
inspeccionaba de arriba abajo y se mordía el labio inferior 
mientras ponía cara de concentración y de no haber roto un 
plato en su vida. 

Él solo podía pensar en lo sexi que le parecía y en que no iba 
a abrir la boca. Ya le había revelado bastante al decirle que su 
abuelo era Dimitri. No es que se avergonzara de él. O sí. No lo 
sabía con certeza. Pero tenía claro que estaba enfadado; decir 
la palabra «abuelo» le quemaba la garganta. 

Y tampoco quería explicarle el motivo de su visita al pueblo. 
No hasta que él supiera qué quería hacer. 

Esa noche, al llegar al hostal, se despidió de Buffy en la 
recepción y subió a su habitación. Se dio una ducha, se puso el 
pantalón que se había comprado para dormir, lo instaló todo en 
su nuevo móvil, del que había hecho un duplicado de tarjeta, y 
lo apagó cuando los e-mails, los mensajes y las llamadas de 
esos dos días casi le colapsaron el teléfono. Sobre todo, las 
llamadas de sus padres. 

No quería hablar con ellos. Eso lo tenía claro. 

Contra todo pronóstico, se durmió antes de que la cabeza 
tocase la almohada. 


A la mañana siguiente, lo despertó un golpe. Se incorporó 
sobresaltado, se quedó sentado en la cama y miró alrededor 
con los ojos bien abiertos, intentando averiguar de dónde 
provenía el ruido. No tardó en darse cuenta de que era la 
puerta. 

¿Quién narices llamaba así? Un rápido vistazo al reloj que 
había en la pared de enfrente le indicó que eran las ocho de la 
mañana. Jamás se despertaba a esa hora, ni siquiera los fines 
de semana. Su hora habitual eran las cinco, como muy tarde. 

Volvieron a llamar a la puerta, esa vez con tres golpes 
seguidos. 

— ¡Voy! 

Apartó las sábanas y, descalzo, despeinado y frotándose los 
ojos con la mano, fue a abrir al impaciente que estaba al otro 
lado. 

No sabía por qué, pero no le sorprendió encontrársela. 

Apoyó la cadera en la jamba de la puerta, con los tobillos 
cruzados y también los brazos a la altura del pecho, y sonrió de 
lado. 

—Vaya, vaya. ¿Llevas unas horas sin verme y ya me echas de 
menos? Me halagas. 

—¿Y tú tienes un ego tan enorme que has de dormir medio 
desnudo para admirarte y quererte más de lo que ya lo haces? 

—SÍ que te fijas, ¿no? Y dime, ¿te gusta lo que ves? —La vio 
poner los ojos en blanco y resoplar. Entonces se fijó en la 
bandeja que llevaba. Había café, tortitas, un bol con fruta y un 
cruasán—. ¿Vamos a desayunar juntos en la cama? No sabía 
que nuestra relación estaba ya en esa fase, pero me parece 
perfecto, no seré yo el que se queje. 

—i¡¿Qué?! —La vio ponerse roja; las mejillas se le 
encendieron y hasta las orejas se le pusieron del color del 
fuego. Dio un paso al frente y le estampó la bandeja en el 
pecho. Nikolay tuvo que hacer malabarismos para que no se le 


cayese—. ¡Ya te gustaría a ti, guapo! Esto te lo manda mi 
madre, no sé por qué, ni tampoco me importa. Por mí, como si 
te atragantas. 

Nikolay no pudo evitar sonreír. 

—Pero eres tú la que me lo ha subido. Admite que te 
preocupas un poco por mí. 

— Admito que me caes como el culo. 

—Guerrera. Me gusta. 

—Dios, eres lo peor. 

Se dio media vuelta y se encaminó hacia las escaleras. 
Nikolay estaba seguro de que ella no tenía ni idea, pero movía 
las caderas de un lado a otro mientras andaba, acentuando su 
cintura y dando protagonismo a esas piernas que se escondían 
bajo un vestido lila, del mismo tono que su pelo. 

Cuando estaba a punto de bajar el primer escalón, vio cómo 
se daba media vuelta y lo miraba con socarronería. 

—Yo tendría cuidado con ese café, no vaya a ser que hayan 
escupido en él. —Esa vez no pudo evitar romper a reír a 
carcajadas. 

Aquella chica lo ponía de los nervios, y sabía que un día lo 
mataría, por accidente o a base de sustos. Pero también que lo 
excitaba como nadie hasta ese momento. Solo tenía que 
recordar la discusión de la tarde anterior en la tienda. La 
habría matado con sus propias manos mientras le enseñaba 
ropa a cada prenda más horrible. Sabía que solo lo hacía para 
molestarlo, porque era imposible que pensase que esas camisas 
eran bonitas. Y él, en vez de ser el adulto del que siempre se 
vanagloriaba, caía en su trampa y terminaban discutiendo 
como dos idiotas. 

Era una locura. Por una parte, porque Nikolay jamás había 
tenido problemas para encontrar mujeres con las que divertirse; 
siempre de manera recíproca y beneficiosa para ambas partes. 
A veces se acercaban a él por su atractivo, otras por su nombre 


y en ocasiones por su dinero. O por las tres cosas a la vez. Le 
traía sin cuidado. Nikolay odiaba el compromiso y las 
relaciones estables, pues sus padres se habían encargado de 
dejarle claro que esas cosas no existían. Y mo solo en lo 
concerniente a las relaciones de pareja, sino también a las 
fraternales o a las de amistad. Por eso no tenía amigos, solo 
conocidos. 

Y, por otra, porque la conocía hacía apenas un par de días, 
pero despertaba en él una excitación que le era desconocida. 

Lo dicho, una locura. 

Cuando ya no quedó ni rastro de la figura femenina y sus 
pisadas furiosas desaparecieron por completo, cerró la puerta 
de una patada y disfrutó de la comida que tenía delante. Estaba 
acostumbrado a desayunar un café rápido en el bar de la 
esquina de su calle, pero lo que había en aquella bandeja era 
casi nuevo para él. Así como la amabilidad que se escondía tras 
el gesto de preparárselo y subírselo. 

Una vez se aseguró de que no quedaba ni una miga de 
cruasán en el plato, se vistió con un vaquero y una camiseta 
comprados el día anterior. Encima se puso una camisa abierta a 
cuadros verdes y negros y unas deportivas en los pies. Se 
colocó frente al espejo y resopló; no reconocía al hombre que le 
devolvía la mirada. ¿Cuándo había sido la última vez que se 
había vestido de una manera tan informal? Incluso cuando 
vivía con sus padres, a la hora de la cena, estos le hacían ir con 
traje. 

Dejó de mirarse en el espejo y cogió el móvil. Se lo guardó 
en el bolsillo del pantalón y bajó a recepción. Tenía que 
recuperar el coche que había alquilado si quería moverse por 
allí. 

Ya vería qué hacía después. 

Mentiría si dijese que no le decepcionó no encontrarla 
cuando bajó las escaleras. Buscó de forma disimulada el pelo 


lila entre la gente que se movía por el salón, y a punto estuvo 
de preguntarle a Ruby dónde estaba su hija cuando se acercó a 
darle las gracias por el desayuno, pero se contuvo. Sin 
embargo, encontró a un chico de pelo castaño que lo miraba 
sentado en uno de los sofás con un periódico. Lo vio ponerse de 
pie y acercarse a él con la mano extendida. 

—Eres Nikolay, ¿verdad? —Aunque debería desconfiar, pues 
no lo conocía, algo le decía que la sonrisa que le mostraba era 
real y segura. 

—Sí. ¿Nos conocemos? —El chico negó con la cabeza 
mientras sonreía y dejaba el periódico en una mesa alta que 
había al lado. 

—No. Me llamo Liam. Encantado. 

—Igualmente. —De repente, recordó ese nombre. El día 
anterior, Buffy le había hablado de él—. ¿El chófer? 

Liam bufó cansado y se pasó una mano por el pelo. 

—En realidad soy el veterinario del pueblo. Si tienes algún 
animal al que quieras que le eche un vistazo, soy tu hombre. 
Pero también soy el pringado que hace de conductor cuando 
alguien necesita ir a algún sitio y no tiene cómo. 

—Y por lo visto ese soy yo. 

—Me han dicho que tienes el coche donde Winston. Puedo 
llevarte, si quieres. 

—¿Has venido adrede a llevarme a por mi coche? 

—Me han dicho que necesitabas que alguien te acercase. 
Acabo de salir de la granja de los Smith para atender a una 
yegua embarazada, así que me pillaba de paso. 

Nikolay no prestó atención a lo de la yegua ni a lo del 
embarazo. Solo podía pensar en que un desconocido había ido 
a buscarlo porque le habían dicho que no tenía coche. 

—«¿De verdad que no te importa? Pensaba ir caminando. 

—¿Hasta el pueblo? —Liam lo miró con los ojos muy 
abiertos. Nikolay no sabía si asentir o encogerse de hombros—. 


Venga, vamos. Tengo la camioneta fuera. 

Liam no esperó a que Nikolay lo siguiese. Se dio media 
vuelta y salió por la puerta del hostal. 

El veterinario del pueblo conducía un coche parecido al de 
Buffy, pero el suyo era rojo. O medio rojo, porque la pintura 
estaba bastante desconchada. Se subió en el lado del copiloto y 
dejó que la música country amenizara el viaje. La verdad era 
que pegaba con el paisaje y la situación. 

—Por cierto. —La voz de Liam lo distrajo de la carretera. Se 
giró para mirarlo, pero este tenía la vista fija al frente—. Siento 
mucho lo de tu abuelo. 

Ahí estaba otra vez esa palabra, «abuelo». ¿Cómo podía doler 
tanto? 

Nikolay apartó la mirada y echó un vistazo por la ventanilla. 

— Así que ya sabes quién soy. 

—Bueno, no creo que haya muchos Ivanov en Variety Lake. 
De todas formas, vivimos en un pueblo pequeño. No es 
Chicago. Aquí solemos enterarnos de las novedades bastante 
rápido. 

—Vaya, también sabes que soy de Chicago. 

—Te acabo de decir que vivimos en un pueblo pequeño. — 
Aunque no le veía la cara, pudo percibir la sonrisa al hablar. 

—Y supongo que esa novedad de la que hablabas soy yo. 

—Tranquilo, se les pasará. Hace unos meses fue Duncan, 
ahora tú. En unas semanas, otro incauto llegará al pueblo y te 
quitará el puesto. —No tenía ni idea de quién era Duncan, y 
tampoco iba a preguntar. Lo que quería era dejar de ser la 
novedad. A Nikolay no le gustaba ser el centro de atención—. 
De todas formas, y si te sirve de consuelo, quiero que sepas que 
nadie sabe qué estás haciendo aquí. —Nikolay no pudo evitar 
girarse y mirarlo con escepticismo. En esa ocasión, Liam sí que 
apartó la vista de la carretera un segundo y lo miró—. Sabemos 
que has venido por algo relacionado con tu abuelo, para eso no 


hay que ser Sherlock Holmes, pero no sabemos el motivo, y 
nadie te preguntará sobre ello. Winston es muy bueno en su 
trabajo y respeta a sus clientes, jamás se iría de la lengua. Y 
aunque este sea un pueblo pequeño y las noticias viajen a la 
velocidad de la luz, también sabemos dónde está nuestro sitio y 
hasta dónde podemos llegar. 

Nikolay no sabía qué pensar. ¿Que nadie le iba a preguntar 
qué estaba haciendo allí? La gente era cotilla por naturaleza, y 
meterse unos en la vida de otros era deporte internacional. Solo 
había que echar un vistazo a su propia vida; siempre manejada 
por unos hilos invisibles que le decían qué hacer y hacia dónde 
ir. 

No pudo evitar pensar en Buffy —algo que, por otra parte, 
tampoco era una novedad, pero no iba a ponerse a analizar esa 
parte—, y en cómo lo miraba la tarde anterior cuando hablaron 
de Dimitri, como si quisiese inspeccionarlo e interrogarlo hasta 
averiguarlo todo. 

Pero no le había hecho ni una mísera pregunta. 

¿Sería verdad lo que le decía Liam? 

No pudo pensar más en ello, pues acababan de llegar a la 
puerta del abogado. Una puerta que se reía de él y que de un 
manotazo lo devolvía a la realidad: su abuelo no lo había 
querido lo suficiente. Lo había abandonado y jamás se había 
puesto en contacto con él. Dejó que creyera que estaba muerto. 

Cerró los ojos un segundo, se recompuso, y sonrió de forma 
un tanto tirante cuando se giró hacia su chófer particular. 

—Gracias por traerme. 

—No hay de qué. —Liam alargó la mano y Nikolay se la 
estrechó—. Supongo que nos veremos por aquí. 

Se limitó a asentir y salió del coche. 

Tenía dos opciones: entrar en el despacho del abogado y 
seguir donde lo habían dejado el día anterior o ir a buscar su 
vehículo, alejarse de allí e ir a un lugar tranquilo en el que 


organizar bien sus próximos movimientos. 

Debía hacer lo primero, pero se decantó por lo segundo. 

En cuanto llegó, se encontró con una sorpresa. Enganchado 
al limpiaparabrisas había un sobre blanco y grande con su 
nombre escrito en la parte de delante. Miró en derredor 
buscando algo que pudiera decirle qué era, pero solo vio el 
mismo pueblo que el día anterior y a sus habitantes caminando 
por él. También echó un vistazo a la oficina del señor Jones, 
pero las persianas estaban bajadas y la puerta cerrada. 

Lo cogió, se metió en el coche y lo abrió. 

Dentro había un fajo de papeles enganchados con un clip que 
no tardó en darse cuenta de que eran el testamento; un papel 
suelto que, por la firma que figuraba al final, vio que era del 
abogado; y unas llaves. No había que ser muy listo para saber 
qué abrían. Cuando comprobó si había algo más, encontró otro 
sobre; a pesar de los años, distinguió la letra de su abuelo en el 
remitente. 

Nikolay sintió tal punzada en el estómago que lo soltó todo y 
cayó desperdigado por el suelo. Se llevó una mano al pecho y 
la cerró en un puño. 

Joder, dolía. Cómo dolía. 

El sobre había caído con el remitente bocarriba, por lo que la 
letra de su ded estaba ahí, saludándolo, burlándose de él. ¿Y si 
lo tiraba a la basura? O lo rompía en tantos pedazos que fuera 
imposible unir los trozos. 

Golpeó con rabia la palma de la mano contra el volante y 
echó la cabeza hacia atrás, apoyándola en el asiento. 

Irse. 

Debía largarse de ese pueblo. Pero antes tenía que leer el 
testamento y encontrar el fallo que lo liberase. Ni de coña iba a 
entrar en esa casa, y mucho menos vivir en ella. 

Lo guardó todo en el sobre, excepto el papel del abogado, y 
lo metió en la guantera. Desdobló la nota y la leyó: 


En el sobre hay una carta que tu abuelo me pidió que te entregase 
en mano cuando vinieses al pueblo. Me prohibió llevártela a Chicago 
porque sabía que vendrías y quería que la leyeses en tu casa. Porque, 
querido muchacho, la casa de Dimitri ahora es tuya. Por eso te entrego 
las llaves, para que vayas cuando estés preparado. También adjunto 
una copia del testamento para que encuentres el fallo que decías, 
aunque siento decirte que soy bueno y no lo vas a encontrar. Ya sabes 
que si necesitas algo mi puerta siempre está abierta. 


WINSTON JONES 
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Busy estiró la pierna tal y como le habían dicho y se quitó la 


sandalia con el otro pie. Unas manos frías la sujetaron por el 
tobillo y se lo levantaron hasta colocarlo en un regazo. 

—Ya lo mueves bien, ¿no? 

—Sí. —Aún le daba algún que otro pinchazo de vez en 
cuando, sobre todo al bajar y subir escaleras, pero lo tenía 
bien. Excepto cuando se encontraba con Nikolay, que entonces 
exageraba la cojera para intentar hacerlo sentir mal por haberla 
atropellado. 

—Me alegra que me hayas hecho caso y lo hayas tenido en 
reposo este fin de semana. 

—Ya sabe que soy muy obediente, doctor Kapoor. —Este 
observó a la paciente con escepticismo. Ella lo miró a él con 
cara de ángel. 

—Creo que ya puedes quitarte la tobillera. Si te duele, 
puedes ponértela para reposar. Quiero que te pongas la pomada 
al menos una semana más. 

—A sus Órdenes, mi señor. —Aunque lo intentó, el doctor no 
pudo evitar la sonrisa que se le formó en los labios. 

—Me encantaría que tu abuelo pudiese ver a la jovencita tan 
descarada en la que te has convertido. 

—Estoy segura de que lo hace. Y también de que está 
aguantándose la risa, como usted. 

Buffy terminó de ponerse la sandalia, se levantó y le dio un 
beso al doctor en lo alto de la cabeza antes de salir de la 
consulta. 


—¡Ten cuidado, por favor! ¡Mira por dónde vas! ¡Y no se te 
ocurra volver a ir de noche por la carretera! ¡¡Y menos sin algo 
con lo que se te pueda ver!! 

El doctor seguía dándole órdenes mientras ella caminaba 
hacia la recepción donde estaba la enfermera, asintiendo a todo 
lo que le decía y levantando, al final, el dedo gordo en señal de 
asentimiento. 

Aunque no lo vio, percibió cómo resoplaba. 

—Mi tobillo de elefante ya está curado —le dijo Buffy a la 
enfermera, que estaba abriendo una caja de cartón con un cúter 
—. ¿Quieres que te ayude? 

—No, ya está. —Las solapas de la caja se abrieron y miles de 
bolitas blancas saltaron por los aires—. Qué manía con llenarlo 
todo de corcho. Ya podían venir luego a barrer el suelo. 

Buffy sonrió al ver cómo se le arrugaba la nariz por el 
enfado. 

—Bueno, yo ya me marcho. ¡No te canses mucho barriendo! 

Se dio la vuelta para irse, pero justo antes de hacerlo, la voz 
de la enfermera la detuvo. 

—Preguntó por ti. —Buffy la miró con el ceño fruncido, sin 
entender. La mujer dejó el cúter sobre la mesa y se acercó a 
ella sonriendo, como si estuviese a punto de confesarle un 
secreto—. El chico que te trajo esa noche se encontró con el 
doctor al día siguiente y enseguida fue a preguntarle cómo te 
encontrabas. 

Le guiñó un ojo, le dio la espalda y se marchó para seguir 
con sus quehaceres. Buffy se quedó mirándola sorprendida con 
un atisbo de sonrisa asomando a sus labios. 

Nikolay Ivanov. 

Sonaba poderoso cuando lo pronunciaba en su mente. Uno 
de esos nombres fuertes y varoniles. Además, si al hacerlo lo 
acompañaba de la imagen de su poseedor, cortocircuitaba. 

Aunque cada vez que lo veía le entraban ganas de 


estrangularlo y ponía los ojos en blanco por su chulería, 
además de parecerle hosco, serio y un tanto borde, la excitaba. 

—Como una perra en celo, así es cómo te pone. —Esas 
habían sido las palabras de su amiga Zoe el sábado, cuando 
quedaron a tomar margaritas y hablaron del susodicho. Era 
imposible no hacerlo, pues estaba en boca de todos. Era la 
novedad de Variety Lake. El pueblo entero quería saber qué 
estaba haciendo allí y ella la primera, pero nadie preguntaba. 
Además, era imposible no fijarse en él. Daba igual que 
apareciese en vaqueros paseando por la plaza, en pantalón 
corto corriendo por la carretera a horas intempestivas o con esa 
camisa vaquera sentado en el porche del hostal, tomando una 
copa y mirando al infinito. Todo el mundo se fijaba en él, 


punto. 
«—Pero no me has dicho qué parentesco te une a Dimitri. 
»—Unía. 
»—¿Qué? 


»—Está muerto, así que es “qué parentesco me unía a él”. En 
pasado, no en presente. 

»—“Unía”, lo siento. No pretendía hacerte sentir incómodo. 

»—No lo has hecho. Es solo que me gusta llamar a las cosas 
por su nombre. Abuelo. Dimitri era mi abuelo». 

No había dejado de pensar en la conversación que 
mantuvieron el día anterior en el coche. Ya no solo las palabras 
que usó, sino cómo las pronunció. Al principio, le había 
parecido que estaban llenas de rencor, pero, al pensar en ellas y 
recordar su actitud y su pose al decirlas, se dio cuenta de que, 
más que rencor, había tristeza. 

Como si lo hubiese invocado, el culpable de sus 
pensamientos apareció frente a sus ojos. No supo muy bien por 
qué, pero decidió esconderse tras un coche que había aparcado 
en la calle y mirarlo a su antojo. Aunque compartían techo, 
como aquel que dice, en el hostal se limitaba a ignorarlo o a 


discutir con él. Se les daba de maravilla. 

Se había excusado diciéndole que su madre le había pedido 
que le subiera el desayuno y, aunque no era del todo mentira, 
cuando Buffy cogió la bandeja sintió que se moría de ganas de 
verle. Absurdo, lo sabía, sobre todo porque hacía apenas unas 
horas que habían estado juntos, pero era verdad. 

Se agachó un poco más y rodeó el coche cuando vio que se 
acercaba a ella. Estaba tan concentrada en seguirlo con la 
mirada que no se dio cuenta de que alguien se colocaba a su 
espalda. 

—¡Buuu! —Fue tal el susto que le dieron que poco faltó para 
que se muriera de un infarto. Se dio la vuelta aterrada, con la 
mano en el pecho. 

— ¡Serás idiota! —susurró gritando cuando vio al culpable de 
su reciente ataque al corazón. Liam se doblaba por la mitad y 
reía a carcajadas—. Sigues siendo el mismo inmaduro de 
siempre. 

—Y tú la misma chica asustadiza. 

Buffy lo cogió de la camiseta y tiró de él hasta casi tumbarlo 
en el suelo. 

—¿Qué haces? 

—-Calla. ¡Y no te levantes! No quiero que me vea. 

Buffy estaba casi tumbada sobre la espalda de su amigo, 
impidiendo que este se moviese. Cuando vio que dejaba de 
retorcerse, volvió a asomar la cabeza por un lateral del coche y 
lo buscó. Nikolay estaba hablando con Wendy. Esta sonreía de 
forma coqueta y se enredaba un mechón en el dedo mientras 
palpaba inocentemente el pecho masculino. 

—Es insoportable. 

—¿Él o ella? 

—Los dos, pero ella más. ¿Has visto cómo se enreda el 
mechón en el dedo? Acabará arrancándoselo, y eso que le 
quedan cuatro pelos en la cabeza. Yo, si fuera ella, tendría 


cuidado. 

—No me gustaría llevarme mal contigo. Das miedo. 

—Ya sabes que te quiero. —Liam volvió a reír e intentó 
ponerse en pie, pero Buffy se lo impidió—. He dicho que no te 
muevas. 

—Es absurdo. Eres consciente, ¿verdad? Además, tengo que 
irme a trabajar. 

—¿No tiene bastante con Matthew? ¿Por qué ha de ponerle 
la mano encima? 

—¿Estás celosa? —A Buffy no le gustó nada el tono burlón 
que utilizó su amigo. Lo fulminó con la mirada. 

—No digas tonterías. 

—No digo tonterías, solo expongo los hechos tal y como los 
veo. 

—La vena política de tus padres se te ha subido a la cabeza. 
¿Vas a quitarle el puesto a tu padre y a presentarte como el 
nuevo alcalde de Variety Lake? 

De pronto, a Liam se le borró la sonrisa. Su amiga sabía darle 
donde más le dolía. 

Escucharon unas risas y ambos volvieron a girar la cabeza 
hacia Nikolay y Wendy. 

Este estaba incómodo; tenía los hombros tensos y cada vez 
que Wendy lo rozaba daba un paso atrás. Como siguiera 
retrocediendo, acabaría tropezando con el borde de la acera. 

—Es un buen tío. 

—No lo conoces. 

—Lo he acompañado a por su coche esta mañana, 
¿recuerdas? Ayer me llamaste para que lo recogiese y lo 
acercase a por él. 

—No le has dicho que te lo había pedido yo, ¿verdad? 

—No, tranquila. 

—Gracias. 

—De todas formas, ha sido un gesto amable y bonito por tu 


parte. ¿Por qué no querías que lo supiera? 

—Porque nos odiamos. 

—-Creo que te despierta de todo menos odio. ¿Sabes lo que es 
la atracción sexual? ¿Y estar como una perra en celo? 

—Pasas demasiado tiempo con Zoe, deberías mirártelo. No es 
bueno para la salud. 

—Es mi mejor amiga y mi vecina. Nos hemos bañado 
desnudos muchas veces. Eso une que te cagas. 

—Sí, cuando teníais tres años. —Buffy vio que Nikolay daba 
un último paso hacia atrás y tropezaba con el bordillo—. Uff. 
¿Crees que debería ir a socorrerlo? 

—¿Por qué? Lo odias. 

—-Cállate, alcalde. 

—Esta te la guardo —susurró Liam a Buffy justo antes de que 
esta se levantara y fuera directa hacia la pareja. 

«Da media vuelta, da media vuelta», se repetía Buffy a cada 
paso que daba, pero ya era tarde; había llegado hasta ellos. El 
primero en verla fue Nikolay. Al principio, se sorprendió. 
Después, sintió algo parecido a la felicidad. O eso quiso pensar 
Buffy. 

—¡Wendy! ¡Qué alegría verte! —La susodicha dejó de sonreír 
y se giró seria hacia ella. 

—<¿Qué estás haciendo aquí? 

—Acabo de salir del médico. Me han quitado la tobillera y ya 
no tengo tobillo de elefante. ¿Qué te parece? —Levantó la 
pierna en dirección a la chica para que lo viera. Esta se limitó a 
poner los ojos en blanco y a dar unos pasos hacia atrás. 

—Será mejor que me vaya. Mi hijo está a punto de salir del 
colegio y tengo que ir a recogerlo. 

—Una pena, chica. A ver si a la próxima podemos hablar un 
poquito más. 

La despidió con la mano alzada, moviendo los dedos. Wendy 
gruñó algo por lo bajo y se marchó con un movimiento de 


cabeza y la espalda erguida. Era guapa, Buffy no podía negarlo, 
pero también mala. Un bicho desde que eran pequeñas. De esas 
personas que quieren todo lo que tienen los demás y son 
capaces de pasar por encima de quien sea para conseguirlo. Si 
alguien le pedía su opinión, Wendy era la pareja ideal para 
Matthew, el ex de Meadow. Aunque en el fondo no podía evitar 
sentir un poco de pena por ella. Wendy, aparte de a sí misma, 
al único que había querido toda su vida era al exmarido de su 
amiga. Y al final lo había conseguido; pero se había acabado 
convirtiendo en el segundo plato porque, para Matthew, ella 
siempre sería la segunda y Meadow, la primera. 

—No sabía que las garras las usabas con más gente, aparte de 
conmigo. Estaba empezando a sentirme especial. —Buffy se 
volvió hacia Nikolay. Ya no había en él ni un ápice de la 
incomodidad de hacía unos segundos. Por dentro no pudo 
evitar dar un saltito de alegría. Minúsculo. Por fuera, adoptó la 
pose más seria que pudo. 

—Estaba siendo amable. 

—-Creo que esa mujer y tú tenéis conceptos muy diferentes de 
lo que es la amabilidad. 

—Porque ella tiene un palo metido por el culo desde el día 
que nació y aún no se lo ha quitado. 

Nikolay la miró atónito durante unos segundos. Acto 
seguido, rompió a reír a carcajadas. Era la primera vez que 
Buffy lo veía reírse así; parecía otro. 

—Sabes reírte. Estaba empezando a asustarme. 

—Sé hacer muchas cosas, devitsa. 

A Buffy la excitó tanto la palabra como la forma en la que él 
le susurró la frase. Como si escondiese mil y un secretos que se 
moría por explorar con ella. 

Carraspeó para aclararse la garganta y se cruzó de brazos. 

—¿Vas a decirme ya qué narices significa esa palabra? 

—NOo. 


—¿No? ¿Ya está? 

—Exacto, ya está. No voy a decirte qué significa devitsa. 

—Eres exasperante. 

—Y tú estás guapísima cuando te enfadas. 

Nikolay nunca la había piropeado. Siempre que le había 
dicho o insinuado algo iba cargado de chulería y un toque 
borde. En ese momento lo decía tan serio y mirándola tan 
fijamente a los ojos que por poco no se cayó de culo al suelo. 

Se llevó las manos a la espalda y unió los dedos. Levantó la 
cabeza, dándose así cuenta de lo cerca que estaban el uno del 
otro. ¿Habían estado así desde el principio? ¿O se habían ido 
acercando sin darse cuenta? ¿O había sido él porque quería 
ponerla nerviosa? ¿Y por qué él iba a pensar que su cercanía la 
ponía nerviosa? 

—Por cierto, me alegro mucho de que el tobillo vaya mejor. 

—Todavía me duele un poco. Es que me hicieron mucho 
daño cuando me atropellaron, ¿sabes? 

—¿Denunciaste al tipo? 

—No. 

—Deberías haberlo hecho. Hay mucho loco suelto. 

—Este es el peor de todos. 

—¿Estás segura? 

—SÍ. 

—Vale. Tendré cuidado por si lo veo. 

Era una conversación de lo más absurda. Si la estuviese 
viendo desde fuera se estaría partiendo el culo. Sin embargo, 
ahí estaba, estrujándose los dedos sin poder dejar de mirarlo a 
los ojos y preguntándose dónde narices se había metido el tipo 
borde y arisco al que estaba acostumbrada. De repente, Nikolay 
levantó la mano y le apartó un mechón que le caía sobre la 
frente. Se lo colocó detrás de la oreja y, al hacerlo, le rozó el 
lóbulo con el pulgar. 

Decir que miles de mariposas comenzaron a revolotear por su 


estómago sería quedarse corto. Ahí dentro había un volcán a 
punto de entrar en erupción. ¿Qué narices estaba pasando? 

Nikolay se inclinó hacia ella. Buffy reconoció el olor de su 
colonia y estuvo a punto de desmayarse. ¡La madre que parió al 
ruso de las narices! 

Se acercó a su oído y le hizo cosquillas mientras le decía: 

—Gracias por venir a rescatarme y salvarme de Wendy. Ya 
sabía yo que te preocupabas por mí, solo era cuestión de 
tiempo que lo demostraras. —Las mariposas que seguía 
sintiendo Buffy en el estómago no eran normales. No las había 
sentido nunca. A lo mejor solo eran ganas de vomitar. Había 
desayunado mucho esa mañana en el hostal. Pero cuando él se 
apartó un poco y la miró a los ojos, volvió a sentirlas mezcladas 
con algo más; entonces supo que nada tenía que ver con la 
angustia. Hasta que él volvió a abrir esa bocaza suya—. Solo un 
apunte para la próxima vez que espíes a alguien detrás de un 
coche; agacha más la cabeza, que se te ve. Y no te pongas un 
vestido tan llamativo. Ya se te diferencia bastante por el color 
de pelo. Yo me pondría algo más discretito. 

Las mejillas de Buffy comenzaron a arder y, en un abrir y 
cerrar de ojos, pasaron a ser de un bonito color rojo. Colocó las 
manos en el pecho de Nikolay y se apartó rápido de él, como si 
quemase. 

Pudo sentir su risa mucho antes de oírla. 

—Eres... Eres... ¡Te odio! 

Giró sobre los talones y comenzó a andar calle abajo, 
olvidándose de que había quedado con sus amigas en la 
cafetería de Aiko cuando saliese del médico. 

—¡No te enfades! Si en el fondo me estabas haciendo un 
favor. 

—;¡Eres insufrible! 

—;¡Pero te preocupas por mí! 

¿Preocuparse por él? ¡Si lo que quería en ese momento era 


ahogarlo en el fondo del lago! 
Buffy levantó la mano en el aire y le enseñó el dedo corazón. 
A pesar de haber girado ya la esquina, seguía oyendo su risa 
a lo lejos; y reapareció el tipo chulesco y borde al que estaba 
acostumbrada. 
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Zoe: 

Me ha parecido ver unas bragas corriendo calle abajo esta mañana, frente 
a la consulta 

del doctor Kapoor. Alguien sabe de quién son? 


Aiko: 
Jajajajaja 


Zoe: 

Venga, Buffy, cuéntanos! Jamás te habías saltado un desayuno con 
nosotras. Ni siquiera nos has mirado cuando has pasado delante de la 
cafetería! Qué te ha dicho el dios griego para hacerte salir corriendo? 


Buffy: 
No es griego, es ruso. Y gilipollas 


Zoe: 
Todo lo gilipollas que tú quieras, pero te pone como una moto de carreras 


Buffy: 
Lo que me pone es de los nervios. 
Cómo os lo tengo que decir? 


Aiko: 
Si hasta yo he visto cómo lo miras. Y ya sabes que no me entero nunca de 
estas cosas 


Meadow: 
No quieres enterarte, Aiko, que es distinto 


Zoe: 

Bueno, ya analizaremos otro día a nuestra japonesa favorita. 

Quiero saber qué te ha dicho para que salieras corriendo de esa manera! 
Porque te juro que desde donde nosotras estábamos podíamos escuchar 
a tu chichi dando palmas cuando se ha acercado a ti 


Aiko: 
Mira que eres bruta 


Zoe: 
Brutalmente sincera 


Meadow: 
La animal del grupo es Buffy 


Zoe: 
Todo lo bueno se pega. Venga, Buffy! 


Buffy: 
Por qué no hablamos de algo más interesante? 
Zoe, qué tal te va con tu chico, bien? 


Zoe: 

No es mi chico, es el tío con el que me acuesto. 

Y sí, muy bien. Ayer me regaló dos orgasmos a la hora de comer y yo le 
hice una mamada como premio por la noche 


Aiko: 
Decidido, me salgo de este grupo 


Meadow: 
Ya has hecho sonrojarse a la pobre Aiko 


Buffy: 
Eso es porque nunca le han echado un buen polvo o le han hecho un buen 
cunnilingus. Mira como tú no dices nada! 


Meadow: 
Sin comentarios 


Buffy: 

Cochina! Pero te tengo envidia, y no de la sana. 
Aunque con semejante hombre, no me extraña. 
El profesor está para hacerle un traje de babas 


Aiko: 
Cuándo hemos dejado de hablar de Buffy y hemos pasado a mi vida 
sexual? Yo estaba muy tranquila preparando mis galletas de jengibre 


Buffy: 
De tu inexistente vida sexual, querrás decir 


Aiko: 

Veo que ya te han entrado ganas de hablar. Eso significa que vas a 
contarnos por qué el nuevo te pone tan nerviosa y hace que te sonrojes 
como una quinceañera? Y no digas que no es verdad, porque, aunque 
estábamos lejos, hemos visto cómo te temblaban las rodillas y las mejillas 
tomaban el color del pelo de Meadow 


Zoe: 
Pequeña pero matona! Tocada y hundida! 


Buffy: 
No hay nada que contar. Es borde, arrogante y chulo 


Meadow: 
Y estás deseando follártelo 


Buffy: 
Tú estás loca? Antes me coso la boca 


Meadow: 
Ya veremos... 


De: katrinapetrovOpetroveivanov.com 
Para: nikolaypiOpetroveivanov.com 
Asunto: 


Nicholas, creo que esta tontería ya ha durado suficiente. 

Haz el favor de cogernos el teléfono o, mejor aún, de volver al trabajo. Tu 
padre y yo no podemos seguir haciéndonos cargo de tu ineptitud e 
incompetencia. 

Ayer tuvo que ir Peter al juzgado por el caso de los Moore. 

Ese que te comprometiste a llevar. ¿Qué imagen crees que estás dando 
del bufete? 

Tu abuelo está muerto, asúmelo. Al igual que es hora de que asumas que 
para él no eras tan importante como creías o se habría puesto en contacto 
contigo en todos estos años. 


Katrina Petrov 
Sales Manager de Petrov e Ivanov 


Atenea: 

Nikolay, piensas seguir fuera mucho tiempo? Te echamos de menos por 
aquí. Además, acuérdate de que dentro de poco es mi cumpleaños y que 
me habías prometido cenar en el restaurante ese tan caro. Hice la reserva 
por ti hace un mes. No me puedes dejar colgada 


Atenea: 

Por cierto, quiero que sepas que lo de tu padre no significa nada. De 
hecho, ya no hemos vuelto a vernos de forma íntima desde esa noche. Tú 
me importas mucho más, Nico 


Atenea: 

He visto que me has leído, pero no me has contestado. 

No pasa nada, entiendo que puedes estar ocupado. Estás en Variety 
Lake? Es por lo de tu abuelo? Tus padres me obligaron a no decirte nada. 


Tienes que creerme. Yo nunca haría nada que pudiese hacerte daño. De 
todas formas, ese hombre está muerto, no? Vuelve con los que seguimos 
vivos y tenemos ganas de verte 


Atenea: 

Lo dicho. Te espero el día de mi cumpleaños en el restaurante. 

Me pondré el vestido ese azul con el que se me marcan los pezones que 
tanto te gusta 


Este número ha sido bloqueado 


Número desconocido: 

Nikolay? Soy Winston Jones. Recibiste el sobre que te dejé en el coche? 
Entiendo que sí, porque no lo he vuelto a ver. 

No he tenido noticias tuyas. Puede deberse a dos motivos: 

a que no quieras saber nada de la propiedad o a que todavía 

no hayas encontrado un resquicio en el testamento. Ya te dije que soy 
bueno y que no lo ibas a encontrar 


Número desconocido: 

Sea como fuere, entiendo que, aunque no hayas vuelto por la propiedad 
desde nuestra visita, te interesa, sino no seguirías en Variety Lake 
después de tantos días 


Número desconocido: 

Sigo trabajando en el mismo despacho que la primera vez, y sigo a tu 
entera disposición. Dimitri era un buen amigo mío y haría cualquier cosa 
por él. Quiero que se cumpla su última voluntad, que era que su nieto 
conociera sus últimos años de vida y pudiese vivir tal y como él lo hizo. 
Deberías abrir esa puerta y ver qué hay en la casa, estoy seguro de que te 
sorprenderá 


De: viktorivanovOpetroveivanov.com 
Para: nikolaypiOpetroveivanov.com 
Asunto: 


Eres un Ivanov. No pienso seguir aguantando tu insolencia ni un día más. 


Viktor Ivanov 
Sales Manager de Petrov e Ivanov 
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Ba; la tapa del portátil y lo lanzó al otro lado de la cama. 


Notaba que la sangre le bullía en todo el cuerpo y las ganas de 
golpear algo, o más bien a alguien, aumentaban con cada 
latido. 

«Tu abuelo está muerto, asúmelo. Al igual que es hora de que 
asumas que para él no eras tan importante como creías o se 
habría puesto en contacto contigo en todos estos años». 

«Eres un Ivanov. No pienso seguir aguantando tu insolencia 
ni un día más». 

Primero fueron las palabras de su madre de hacía dos días, 
cuando le envió el correo electrónico. Le habían dolido mucho 
porque en el fondo sabía que eran verdad. Si no, ¿por qué su 
abuelo no se había puesto en contacto con él? ¿Él sabía que lo 
hacía muerto? 

Ahora, el e-mail de su padre, aunque ni se había molestado 
en escribirle un mensaje. Con escribir un asunto amenazante de 
trece palabras, Viktor Ivanov tenía suficiente. 

No iba a contestarle, ni tampoco había respondido a su 
madre. No quería saber nada de ninguno de los dos. Eso era lo 
único que tenía claro de toda esta locura. Además, ya debería 
de haberles quedado claro que pasaba de ellos, pues no les 
había cogido el teléfono ni una de las veces que lo habían 
llamado; y habían sido unas cuantas. 

Cogió el móvil y buscó el único mensaje que le había 
importado algo recibir: el del abogado. Se guardó su número y 
suspiró después de pasarse una mano por el pelo. 


Winston tenía razón en todo lo que había dicho: no había 
vuelto a la casa de su abuelo y, lo más importante, no se había 
marchado de aquel pueblo. 

Bloqueó el móvil y se tumbó en la cama. Echó un vistazo a la 
habitación y volvió a suspirar; le gustaba. Se había convertido 
en una especie de refugio para él. Parecía una locura —otra 
más—, pero estaba más cómodo entre esas cuatro paredes de lo 
que jamás estuvo en su casa de Chicago. Y eso que era suya, 
pero tan fría y sobria que más que una casa parecía un 
mausoleo. 

Esta habitación transmitía calidez, sensación de hogar. Sobre 
todo cuando subía el aroma a café por las escaleras y se colaba 
por debajo de la puerta. O el olor a dulce cuando horneaban 
galletas. Y también las risas de los otros huéspedes mientras 
paseaban por los jardines y Nikolay los observaba desde la 
ventana. 

Se tapó los ojos con el antebrazo y pensó. Algo tenía que 
hacer con su vida, y también con esa propiedad. 

Pensó en la carta de su abuelo, que seguía guardada y 
cerrada en la guantera del coche. Aún no tenía fuerzas ni ganas 
de leerla. No quería saber lo que este tuviera que decirle. No le 
importaba. Solo quería vender la casa y volver a su vida. 

Entonces ¿por qué seguía en ese pueblo? 

«Porque, para poder venderla, primero tenía que vivir en ella 
tres meses seguidos», le repitió una voz en su cabeza. Aunque 
algo le decía que esa no era toda la verdad. 

Se quitó el brazo de la cara y giró la cabeza hacia el pequeño 
escritorio que había frente a la cama, en el que descansaba el 
testamento. Ese que se burlaba de él cada vez que lo cogía. 
Winston Jones volvía a tener razón, y es que no había podido 
encontrar nada en él para invalidarlo. Daba igual las veces que 
lo leyese. La ley era la ley, y ese documento estaba muy bien 
redactado. 


Hastiado, frustrado y con indicios de empezar a tener un 
fuerte dolor de cabeza, pensó que lo mejor que podía hacer era 
salir de esas cuatro paredes. No había gimnasio al que pudiese 
ir, pero sí una carretera por la que correr. Y, quién sabe, a lo 
mejor podía terminar el día en ese lago en el que había visto a 
Buffy. 

Pensar en ella fue lo único que consiguió arrancarle una 
pequeña sonrisa. Tan pequeña que era casi imperceptible para 
cualquiera, pero él sabía que estaba ahí. Como el rubor que le 
vio en las mejillas el otro día, cuando lo salvó de la 
conversación superflua e insignificante que estaba teniendo con 
esa mujer, de la que ni siquiera recordaba el nombre. 

Había ido a enfrentarse al abogado y a decirle que lo dejaba 
todo, que volvía a Chicago, cuando esa mujer lo interceptó; por 
lo visto, él era la novedad del pueblo, tal y como le había 
anticipado Liam. Había visto a Buffy enseguida, primero 
saliendo de la consulta del médico y después escondida tras ese 
coche. Como si no pudiese verla. 

Buffy era de esas personas que irradiaban tanta luz que eras 
capaz de reconocerla a kilómetros de distancia. 

Nikolay sacudió la cabeza y se levantó. 

Ejercicio. 

Correr. 

Eso era lo que necesitaba. 

Se puso unos pantalones cortos, una camiseta negra y las 
deportivas. Bajó trotando las escaleras y salió del hostal casi a 
la carrera. No quería ver a nadie. 

Estuvo corriendo una hora seguida y, de ahí, dos. Siempre le 
había gustado el ejercicio y se le había dado bien. Además, 
nada tenía que ver con correr por Chicago; no se encontraba 
con otros corredores, ni con padres estresados empujando el 
carrito de sus hijos. Tampoco con niños cruzándose en su 
camino ni con el ruido de los coches o el bullicio de la ciudad. 


Lo único que encontró mientras corría fueron unas cuantas 
ardillas y muchos pájaros. 

Pensó que era hora de volver al hostal, darse una ducha, 
cenar algo ligero e irse a dormir; pero parecía que sus piernas 
tenían otros planes porque, cuando quiso darse cuenta, cuando 
apartó la vista del camino de gravilla y alzó la cabeza, se 
encontró con eso que había estado evitando todos estos días: la 
casa de su abuelo se mostraba más grande de lo que recordaba. 

Se detuvo en seco, se inclinó hacia delante y apoyó las manos 
en las rodillas, pues necesitaba recuperar el aire. No sabía bien 
si se le había parado de golpe por culpa de la carrera o por lo 
que le provocaba esa casa. A lo mejor eran las dos cosas. 

Miró en derredor y vio que no había nadie en las 
inmediaciones. Sin hacer caso a lo que le decía su cabeza, 
avanzó hasta subir los cuatro escalones del porche y se detuvo 
frente a la puerta principal. 

El primer día, cuando la vio, pensó que la casa estaba hecha 
trizas, que nadie en su sano juicio había podido vivir allí. Que 
necesitaba más que un lavado de cara. 

Pero en ese momento, ahí plantado, le pareció una casa 
distinta. Sí, era cierto que la madera que recubría la fachada 
necesitaba una buena mano de pintura y mucho barniz, y que 
uno de los escalones del porche había chirriado al pisarlo. O 
que la puerta parecía de papel. Pero eran arreglos sin más. 
Arreglos que él mismo podría hacer si se quedaba a vivir allí. 

Cerró los ojos con fuerza ante ese último pensamiento y se lo 
sacó de la cabeza de un manotazo; ni muerto iba a vivir allí. 

Levantó la mano despacio y cogió el pomo de la puerta; una 
fuerte descarga lo recorrió desde el dedo gordo del pie hasta el 
último pelo de la cabeza. De repente, retrocedió en el tiempo. 
Ya no era el Nikolay de treinta y seis años que estaba a punto 
de descubrir una parte de su vida. Era el Nikolay de siete años 
que se pasaba el rato sonriendo mientras construía maquetas de 


aviones con su abuelo. Recordó su sonrisa, pero, sobre todo, su 
olor; una mezcla a madreselva y a humo. Había olvidado el 
olor del puro tan característico de su abuelo. A mucha gente le 
molestaba, pero a él le hacía sentir a salvo. Como si, mientras 
tuviese ese olor metido en la nariz, todo fuera a ir bien. 

Sintió tal presión en el pecho que tuvo que soltar el pomo y 
llevarse la mano a ese lugar de su cuerpo. ¿Estaba a punto de 
darle un infarto? No lo sabía, de lo único que estaba seguro era 
de que empezaba a faltarle el aire y le costaba respirar. 

Abrió los ojos, que ni siquiera se había dado cuenta de que 
había cerrado, y fijó la vista en una de las ventanas, que por lo 
visto daban al comedor; error. Lo que vieron sus ojos terminó 
de romperlo del todo; sobre la chimenea, en la repisa, había 
dos fotografías. Una era de él de pequeño con su abuelo. 
Recordaba ese viaje. Dimitri lo había llevado a nadar al río 
Narva. Sus padres, cómo no, se lo tenían prohibido, pero ese fin 
de semana se había quedado a dormir en casa de su abuelo y 
este, al que le encantaba contradecir a su hijo y a su nuera, se 
había llevado a su nieto a probar las aguas del río. Hacía 
mucho frío para ser verano, pero Nikolay estaba tan 
emocionado que ni pensó en ello. Se lanzó de cabeza en cuanto 
se quedaron en bañador. El frío lo paralizó durante unos 
segundos, hasta que sacó la cabeza y vio la sonrisa de su 
abuelo. 

A partir de ahí, todo fueron risas y juegos. 

Para Nikolay, ese pasó a ser uno de los mejores días de su 
vida. 

En la segunda foto aparecía Nikolay. Solo. En esa tenía más 
de quince años, pues era de su graduación en la universidad. 
¿Su abuelo había estado entre el público? ¿Qué cojones? 

Dio media vuelta y empezó a correr de nuevo. Tan lejos 
como pudo. 

Esa vez, cuando llegó al hostal, no solo le faltaba el aire; 


sentía que se iba a morir. Estaba a punto de subir el primer 
escalón cuando escuchó su nombre a su espalda. Al girarse, se 
encontró con una Buffy que lo miraba ceñuda. 

En otro momento se habría quedado a hablar con ella. Lo 
más seguro es que hasta se hubieran metido el uno con el otro, 
pero en ese instante no tenía fuerzas para una riña dialéctica. 
Le dio la espalda y comenzó a subir. Debería de haber supuesto 
que la chica no lo dejaría en paz. 

—Te estoy hablando. 

—Ahora no tengo ganas. 

—Me da igual, te tengo que preguntar una cosa y es de mala 
educación dar la espalda a la gente cuando te está hablando. 

Se giró tan rápido que a punto estuvo de dar un traspié y 
bajar rodando los escalones que ya había subido. Se imaginaba 
que la cara con la que la miraba era de todo menos amistosa, 
porque a Buffy le cambió tanto la expresión del rostro que 
parecía otra. 

—He dicho que no quiero hablar. ¿Tanto te cuesta de 
entender? ¿O estás tan acostumbrada a que todo el mundo 
haga lo que te da la gana que ni siquiera comprendes la palabra 
«no»? 

Estaba siendo un capullo. Con mayúsculas. Pero en esos 
momentos no le salía ser otra cosa. 

Vio a Buffy dar un paso atrás y morderse el labio. Lo miraba 
tan fijamente que ni pestañeaba. Se preparó para una réplica. 
Un insulto, incluso. Lo que no se esperaba era lo que vino. 

—¿Estás bien? —Se lo preguntó con tanta dulzura que lo 
desestabilizó. 

Contra todo pronóstico, Buffy comenzó a andar hacia él. 
Cuando llegó a la escalera, subió los tres peldaños hasta quedar 
uno por debajo de él y, así, sin previo aviso, levantó la mano y 
la colocó en su mejilla. Nikolay sintió el frío de la mano 
femenina contra su piel caliente. Era suave y le hacía 


cosquillas. Quería levantar la suya y colocarla encima. En 
realidad, quería cogerla por la cintura y abrazarla fuerte, hasta 
que le dolieran los brazos. Enterrar la nariz en su cuello y 
aspirar su aroma. ¿Cuándo había sido la última vez que había 
abrazado a alguien? Durante el sexo no contaba. 

Su abuelo. La última vez que había recibido un abrazo había 
sido de su ded días antes de verlo por última vez. 

La casa. Los aviones. La carta. El testamento. Las fotos... 
Todo lo golpeó de repente. Como un tsunami que llega 
dispuesto a arrasarlo todo. Giró la cara y notó que el brazo de 
Buffy desaparecía. Dejó de sentir su caricia y la echó 
terriblemente de menos. 

Enderezó la espalda y miró al frente. Buffy continuaba con la 
mano suspendida en el aire. 

—Nikolay... —Su nombre saliendo de esos labios fue todo lo 
que necesitó para venirse abajo. 

—He dicho que me dejes en paz. Y no vuelvas a tocarme 
jamás. 

El portazo que dio nada más llegar a su habitación debió de 
oírse en todo el hostal. Cuando se encerró en el baño y se miró 
en el espejo, los vio. Tenía los ojos rojos y lo que parecían ser 
dos lágrimas cayendo por sus mejillas. 

Dio un golpe seco al cristal, rompiéndolo. Algunos 
fragmentos se le quedaron pegados a la piel, pero no le 
importó. Como tampoco el estar manchando el blanco mármol 
con su sangre. Se desnudó, se metió en la ducha y no salió 
hasta que la noche le dio la bienvenida. 


21 


Dina le había pedido matrimonio a Meadow. En realidad, 


Duncan y Ethan le habían pedido matrimonio a Meadow. Había 
sido el día anterior. Cuando esta volvió a casa de trabajar, 
encontró el porche iluminado. El suelo estaba lleno de velas, y 
los farolillos colgaban de las vigas de madera que había en el 
techo. En la puerta de entrada un cartel le decía que no entrase 
en casa, que fuese directamente a la parte de atrás. Entre risas 
y lágrimas, lo hizo. Lo que vio allí era digno de cualquier 
película de Disney. 

Una mesa en el centro para tres comensales, un tocadiscos 
que era de sus padres y, junto a él, su hermano Erik y su mujer 
Marie. Su hermano sonreía tanto que parecía que se le fuesen a 
agrietar las mejillas. De repente, el hombre de su vida hizo acto 
de presencia. Ethan apareció vestido de traje chaqueta y la 
canción Marry me, de Bruno Mars, comenzó a sonar en el 
jardín. El chico hizo una reverencia, todo muy caballeresco, y 
sacó a su madre a bailar. Se notaba que el chico había estado 
ensayando, porque no paraba de mirarse los pies y de ir 
contando los pasos en voz baja, ante la mirada atenta y 
cariñosa de su madre. En la tercera vuelta, en vez de quedar 
frente a frente, la puso de espaldas a él para que pudiese ver al 
último integrante de esa pequeña fiesta improvisada. 

Duncan iba vestido igual que la noche en la que se 
conocieron. Esa en la que el tequila tuvo mucho protagonismo. 
Meadow pensó que estaba más guapo que esa noche, si es que 
era posible. 


Duncan miró a Ethan a los ojos y le pidió la mano de su 
madre. Este hizo un asentimiento de cabeza y se la entregó 
como el padre que entrega a su hija. Meadow lloraba tanto que 
no daba abasto en secarse las lágrimas. A partir de ahí, todo 
fue a mejor: el profesor se puso de rodillas, Meadow aceptó y 
los cinco lo celebraron con champán y zumo de limón para 
Ethan. Erik abrazó tan fuerte a su hermana que casi se 
fundieron en uno. Los dos hermanos juntos miraron al cielo, 
pensaron en sus padres y les sonrieron. Cuando se quedaron los 
tres solos, aunque Ethan quiso irse con sus tíos, Duncan no le 
dejó, pues él lo quería a él tanto como a su madre, y deseaba 
celebrar esa noche los tres juntos, así que cenaron entre risas 
mientras Meadow veía a su hijo y a su prometido, que se 
adoraban... 

Meadow les relataba la historia a sus tres amigas por 
millonésima vez, mientras enseñaba el anillo y se limpiaba las 
lágrimas con un pañuelo. A Aiko le faltaba la purpurina, pues 
los ojos en forma de corazones ya los tenía. Zoe, a pesar de ser 
más reacia a las historias de amor que la morena, no había 
dejado de sonreír desde que Meadow había llegado al bar, y ya 
se había montado en su cabeza cómo sería el ramo de su 
amiga, de ellas tres, que iban a ejercer de damas de honor, y de 
toda la ceremonia. 

La última, Buffy, sonreía y aplaudía a todo lo que las otras 
tres decían. Asentía y suspiraba cuando había que hacerlo. Pero 
no estaba allí. Su cabeza seguía en el hostal; concretamente, en 
el día anterior, en las escaleras que subían a las habitaciones y 
en los ojos rojos de Nikolay. 

Lo había parado porque quería hablar con él de su estancia 
en el hostal. ¿Pensaba quedarse para siempre? Tenían más 
huéspedes a los que alojar. Pero cuando vio sus ojos... Algo la 
pellizcó tan hondo que le entraron ganas de ir hasta él y 
abrazarlo muy fuerte. ¿Había estado llorando? 


Buffy jamás había sentido tanta tristeza por nadie como en 
esos momentos por el ruso. Había visto llorar a su madre 
infinidad de veces —hacía años que había dejado de contarlas 
—, y aunque le daba pena cada vez que la veía, lo que sintió al 
ver la cara de Nikolay fue dolor, porque jamás había visto un 
rostro que la observara con tanto abatimiento y sufrimiento, y 
lo peor era que parecía que él ni siquiera era consciente de que 
eso estaba ahí. 

Y tendría que estar enfadada con él por cómo la había 
tratado y hablado, pero por más que lo intentaba no podía. 

La pena —o preocupación— que sentía por él nublaba el 
resto. 

—Tierra llamando a Buffy. Tierra llamando a Buffy. —Tardó 
un rato en darse cuenta de que la estaban llamando a ella. Zoe 
la miraba con preocupación—. ¿Estás bien? 

Miró a Aiko y a Meadow, que la observaban del mismo 
modo. Esta última la estaba cogiendo de la mano y ni siquiera 
se había dado cuenta. 

Fingió una sonrisa y dio un trago a su bebida. El ron le 
quemó la garganta al tragar, pero se bebió el líquido hasta no 
dejar ni gota. 

—Perfectamente. ¿Os apetece otra ronda? Yo invito, ya que 
voy a ser la dama de honor principal. 

—¡Eh! ¿Qué te hace pensar que vas a ser tú? 

—Porque si dejamos que seas tú la que organice la despedida 
de soltera, Aiko, seguro que nos dormimos en los canapés. 

La aludida fingió ofenderse, la futura novia bebió de su copa 
para ocultar una sonrisa y Zoe siguió con la vista en su amiga, 
que se había levantado demasiado rápido de la mesa para ir a 
por las nuevas copas. 

Buffy se plantó frente a Timmy, primo del novio de Meadow 
y dueño, junto con su pareja, Cam, del bar en el que estaban 
celebrando el compromiso. 


—¿Qué pasa, pelirrojo? 

—¿Qué pasa, loca del coño? —Ambos se inclinaron por 
encima de la barra hasta juntar las mejillas y darse un beso—. 
Me gusta tu pelo. El rosa siempre te ha quedado genial. 

Buffy había ido a la peluquería a cambiarse el color después 
de su altercado con Nikolay. Necesitaba salir de ese hostal 
porque las ganas de subir corriendo las escaleras y llamar a su 
puerta eran enormes. Se había decidido por el rosa algodón de 
azúcar porque siempre había sido el color que más le gustaba. 

Pestañeó de forma coqueta mientras se atusaba la melena. 

—Me lo he cambiado por ti, para que me quieras más. —El 
camarero se rio y le lanzó una aceituna a la cara. 

—¿Cómo está Meadow? Mi primo no ha dejado de sonreír 
desde que ha entrado en el bar. —Señaló con la cabeza hacia su 
izquierda y Buffy siguió su mirada. Duncan estaba con Tom y 
Liam tomando una cerveza en una esquina. Aunque hablaba y 
reía con sus amigos, sus ojos estaban puestos en Meadow, que 
estaba en una mesa un poco más apartada. 

—¿Crees que serían capaces de ponerse a follar en medio de 
la pista? Porque como Duncan la siga mirando así, te digo yo 
que, si ella no se lanza, lo hago yo. 

Otra aceituna le impactó en la punta de la nariz. Buffy la 
pescó de la barra y se la metió en la boca como si nada. 

—Por si acaso, Cam ha cerrado su despacho con llave. — 
Buffy miró a Timmy y ambos rompieron a reír. Los dos sabían 
lo que había pasado en ese despacho hacía un año, cuando 
Meadow cumplió los veintisiete y todas confundieron a Duncan 
con un camarero—. Bueno, dime. ¿Ron con cola? 

—Algo un poco más sofisticado. 

—A mí no me pidas un Cosmopolitan. Las bebidas de ciudad, 
en la ciudad. 

—¿Mojito de fresa? 

—Mmm... Vale. 


Buffy se quedó mirando a su amigo, que preparaba el cóctel 
con una gracia natural. Viéndolo, no pudo evitar preguntarse 
cómo era cuando vivía en Chicago. La ciudad no tenía nada 
que ver con el pequeño pueblo en el que vivían, y Timmy se 
había adaptado tan bien a él que parecía que hubiese nacido 
allí. Como Duncan. 

¿Era el amor tan potente que conseguía cambiar por 
completo a una persona? ¿Eso era lo que les había pasado a los 
dos primos? 

¿Podría pasarle a Nikolay? 

Abrió los ojos de golpe al ser consciente de lo que acababa 
de preguntarse. Se pasó la mano por la frente y se secó el sudor 
de forma disimulada. Nikolay... ¿Dónde estaría? No había 
vuelto a verle desde su altercado del día anterior. Ni siquiera 
había bajado esa mañana a por su ración diaria de café. Buffy 
lo sabía porque le había tocado trabajar durante toda la 
mañana tras la recepción, no porque hubiera montado una 
especie de «guardia» a la espera de verle aparecer. 

Necesitaba distraerse con algo. Reparó en su amigo y pensó 
que qué mejor tema de conversación que hablar de cómo iba la 
búsqueda de una agencia de adopción. 

—Timmy. 

—¿Sí? 

—¿Cómo lleváis el tema de la adopción? —El camarero dejó 
la copa sobre la barra y miró a su amiga. La sonrisa que tenía 
hacía unos segundos en el rostro desapareció. Se puso serio y 
negó con la cabeza. 

—Está siendo más complicado de lo que imaginábamos. 

—Lo siento. No tendría que haber preguntado. 

—Qué va, tranquila. Es solo que en mi cabeza todo era más 
sencillo. Supongo que son las ganas, pero ya nos advirtieron de 
que puede pasar un año entre que contactamos con la agencia y 
nos encuentran un niño. —El camarero sacudió la cabeza y 


sonrió, aunque era una sonrisa cargada de tristeza—. Nos 
encuentran un niño. ¿No es horrible esa frase? 

Buffy no sabía bien qué decir, así que se limitó a encogerse 
de hombros. Se le daba bien animar a la gente, pero en casos 
como ese no sabía bien qué decir. Alargó la mano y le dio un 
breve apretón a Timmy en el brazo. 

—¿Y vosotros estáis bien? —Timmy le echó un pequeño 
vistazo a su novio, que estaba en la otra punta de la barra 
cobrando a un grupo de chicos. Buffy vio cómo le brillaban los 
ojos al mirar a su hombre. 

—Mientras lo tenga a él, no necesito nada más. ¿Me gustaría 
ser padre? Por supuesto, y sé que tengo amor de sobra para ese 
niño o a cualquiera. Y Cam también. Pero si al final no puede 
ser, no será porque no lo hayamos intentado. Será porque no 
era para nosotros. Pero él sí que es para mí, y yo para él, y con 
eso tenemos de sobra. 

A Buffy le entraron ganas de llorar. 

¿Qué coño pasaba últimamente que solo veía amor a su 
alrededor? 

Cogió uno de los mojitos que ya estaban preparados y le dio 
un buen trago. Timmy silbó al ver cómo bebía la hostelera. 

—Tranquila, tigresa, que luego se te sube enseguida y la 
culpa es mía. 

Buffy fue a replicar cuando sintió algo en la nuca. Como si 
alguien la hubiese pinchado con una aguja. Se giró despacio, 
casi a cámara lenta, y entonces lo vio: Nikolay acababa de abrir 
la puerta del pub y estaba parado en la puerta. 

Llevaba vaqueros oscuros y una camiseta roja. Encima, la 
camisa vaquera que se había comprado con ella. Para lo 
pulcramente peinado que iba siempre, esta vez llevaba la 
media melena despeinada, como si se hubiera pasado la mano 
por esta sin parar. Desvió la vista hacia el resto del cuerpo y se 
fijó en su mano. Le llamó la atención ver que estaba tapada con 


lo que parecía una venda. 

—i¡Nikolay! —escuchó gritar a alguien. Miró el grupo que 
formaban Duncan, Tom y Liam y vio que había sido este último 
quien lo había llamado. Nikolay levantó la mano y lo saludó. 

Se acercó hasta ellos, estrechó manos, hizo asentimientos de 
cabeza y hasta dejó que el veterinario le diese una palmadita 
en la espalda. Visto desde fuera parecía relajado, incluso 
simpático, pero Buffy se fijó en sus hombros y comprobó que 
los tenía en tensión. 

—Hablas de cómo mi primo mira a su novia, pero ¿tú has 
visto cómo miras al nuevo? —Buffy se giró hacia Timmy, 
horrorizada, y comenzó a negar con la cabeza. 

—¿Qué dices? 

—¿Que qué digo? Lo que veo. Lo acabas de desnudar con la 
mirada. 

—Cómprate gafas. —Timmy se rio y le pasó el último mojito 
que quedaba—. No te rías. No lo estaba mirando de ninguna 
manera. 

— ¿Segura? 

—Segurísima. 

—+Entonces, te daría igual que viniese a hablar contigo. 

—Para mi desgracia, he hablado con él demasiadas veces. Sin 
contar con que vive en mi casa. 

—Para que me quede claro. No te importaría. 

—Me daría exactamente igual. 

—Perfecto, porque lo tienes justo detrás. 

Buffy se dio la vuelta tan rápido que por poco no se dislocó 
el cuello. Nikolay caminaba hacia ella sin dejar de mirarla. Sus 
ojos negros fijos en los suyos. Buffy tuvo que apoyar la espalda 
en la barra porque sentía que las piernas le flojeaban. 

¿Qué cojones le pasaba? 

Tragó saliva justo cuando él llegó hasta ella. Lo veía más 
grande e imponente que nunca. Los hombros los tenía más 


anchos y las piernas, más largas. O a lo mejor era ella que 
había encogido. 

—Hola, Buffy —pronunció su nombre despacio, como si lo 
estuviera saboreando. Apartó la vista de sus labios, pues se 
había quedado demasiado tiempo mirándolos, y subió la 
mirada hacia arriba. 

Sus ojos ya no estaban rojos. Habían recuperado su negro 
habitual. Pero seguían apagados, aunque intentase ocultarlos. 

—Hola. —No sabía qué más decir. De repente, era como si se 
hubiese quedado sin argumentos. Se llevó las manos a los 
bolsillos de la falda y las metió dentro. Al poco, las volvió a 
sacar. 

—¿Vas a tomar algo? Te invito. —Buffy sonrió y negó con la 
cabeza al tiempo que señalaba con un dedo a su espalda. 

—Ya he pedido, gracias. 

—Vaya, ¿te vas a beber todo eso tú sola? Sí que tienes 
aguante. 

Era una broma, su tono así lo decía, entonces ¿por qué sentía 
que estaba empezando a ruborizarse? 

—Estoy con las chicas. Estamos de celebración. Meadow se 
va a casar. Con Duncan. No sabes quiénes son, ¿no? Bueno, 
Meadow es la pelirroja de aquella mesa de allá, y Duncan, el 
del pelo corto. El que lleva las gafas. Bueno, muchos llevan 
gafas en este bar, pero yo me refiero al que está sentado con 
Liam. Ya sabes, el chico al que acabas de saludar. 

Por lo visto, cuando se ponía nerviosa le daba por decir 
gilipolleces. 

Aunque no entendía bien por qué narices estaba nerviosa. 

Nikolay sonrió y asintió con la cabeza. 

—Sí, lo sé. Liam me ha invitado a venir. —Buffy juntó tanto 
las cejas que parecía que solo tuviera una. 

—«¿De verdad? No sabía que erais tan amigos. 

—¿Te molesta? 


Buffy rompió a reír de forma un tanto exagerada. 

—«¿Por qué iba a molestarme? Como si eres amigo del pueblo 
entero. A mí me da igual. 

—¿También te daría igual si soy amigo de la chica esa del 
otro día? Ya sabes, de la que me salvaste. 

—¿ Wendy? —Buffy puso los ojos en blanco y cambió el peso 
de una pierna a otra—. Como si te casas con ella. El único que 
saldría perdiendo en esa relación serías tú. 

Nikolay ladeó la cabeza sin dejar de sonreír de forma pícara. 
Buffy solo quería salir corriendo, encerrarse en el cuarto de 
baño y esperar a que las piernas dejasen de temblarle. 

Vio cómo se cruzaba de brazos y sus ojos se desviaron hacia 
la mano vendada. Ahora que la veía de cerca, se dio cuenta de 
que el vendaje estaba fatal. 

—¿Qué te ha pasado? —Nikolay se miró la mano. Frunció el 
cejo y descruzó los brazos. 

—Nada. 

—¿Nada? Yo diría que te ha pasado algo. 

—¿Te importa? 

—Puede. 

—¿Por qué? —Fue el momento de Buffy de cruzarse de 
brazos y encogerse de hombros. 

—¿Me vas a decir qué te ha pasado? 

—Me he caído corriendo. 

—Mentira. Ayer cuando te vi no llevabas la mano así. 

—Me lo he hecho esta mañana. 

—No has salido de tu habitación en todo el día. A no ser que 
hayas salido por la ventana. 

—¿Me espías? 

—Es mi hostal. Sé la gente que entra y sale. Además, hoy no 
han arreglado tu habitación. 

—Cierto, y por ello me gustaría poner una hoja de 
reclamaciones. 


Buffy puso los ojos en blanco y se enderezó. Recogió las 
cuatro copas como pudo e ignoró a propósito la sonrisita con la 
que la miraba su amigo tras la barra. Al muy capullo le 
faltaban las palomitas. Dio un par de pasos hasta quedar tan 
pegada al ruso que las puntas de los zapatos se tocaban. 

—Estás en tu derecho de poner lo que te dé la gana. Eso sí, 
cuando lo hagas, no te olvides de añadir que colgaba del pomo 
el cartel de No molestar. Solemos hacer caso a los huéspedes 
cuando cuelgan ese cartelito. Aunque sean unos tocapelotas. 

Le dio un empujón con el hombro al pasar por su lado y 
avanzó hasta llegar a la mesa en la que estaban sus amigas. 

—No se te ocurra abrir la boca —gruñó cuando vio que Zoe 
estaba a punto de decir algo. 

¿Cómo había podido preocuparse por ese ególatra? 
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Nikotay no llevaba más que un par de cervezas. De Buffy, sin 


embargo, hacía rato que había dejado de contar las copas que 
se había bebido. 

Después de su diatriba en la barra, se había ido con su 
botellín a la mesa de Liam y sus amigos. Se había encontrado 
con el veterinario unas horas antes y este lo había invitado a 
tomar algo esa noche. Primero había declinado la invitación, 
pero cuando se vio solo en la habitación y con la cabeza a 
punto de estallar de las vueltas que le daba, decidió que salir a 
tomar el aire a lo mejor no era tan mala idea. 

Todo mejoró cuando, al entrar, la vio. 

Se había sentido como una mierda durante toda la jornada. 
El día anterior la había tratado fatal y había sido un completo 
idiota. Tendría que haber bajado al hostal a buscarla y pedirle 
perdón, pero no lo había hecho. Regodearse en su miseria era 
mejor plan. 

En cuanto la vio, fue directo a ella para pedirle perdón, pero 
todo se fue a la mierda en cuanto vio ese rubor en sus mejillas 
y ese temblor en sus piernas. ¿La ponía nerviosa? Joder, era de 
lo más excitante. Y pasó del perdón a hacer lo que siempre 
hacía cuando la tenía delante: batallar con ella, dialécticamente 
hablando. 

Le gustaba demasiado ver cómo se iba cabreando con él y 
cómo sacaba esa vena peleona que lo ponía como una moto. 

—¿Quién es ese tío que está con Zoe? No lo había visto en mi 
vida. 


La pregunta de Liam lo sacó de la ensoñación en la que 
estaba. Miró a su ¿amigo? y lo vio fruncir el ceño mientras 
bebía de su botellín de cerveza. 

—¿El de la chupa de cuero? —preguntó el dueño de la 
inmobiliaria. No se acordaba de su nombre. ¿Timmy? ¿O ese 
era el camarero que les había servido? Bueno, por lo menos se 
acordaba de que era agente inmobiliario. Tendría que hablar 
con él cuando, por fin, pudiese vender la propiedad. 

—Sí. No lo había visto nunca por aquí. 

—Creo que Meadow me dijo que Zoe se estaba viendo con 
alguien. Supongo que será ese. 

—¿Y por qué no me ha dicho nada? 

—«¿Por qué tendría que decírtelo? —preguntó el futuro 
novio. 

—Porque soy su mejor amigo. 

—También yo soy el mejor amigo de Aiko y no me lo cuenta 
todo. 

—No, tú eres el cuñado de Aiko, que no es lo mismo. No 
compares vuestra relación con la nuestra. 

—¿Y por qué te molesta? ¿Salís juntos o algo? —Tres pares 
de ojos se giraron de golpe a observarlo. Nikolay no había 
abierto casi la boca desde que se había sentado con ellos, y 
estaba claro que tendría que haber seguido igual, porque en 
esos momentos sentía que se había metido en un lío y ni 
siquiera sabía en cuál. 

—Zoe no me gusta. Es mi mejor amiga, además de como una 
hermana para mí. Sus padres vivían enfrente de mi casa y su 
habitación estaba muy pegada a la mía, así que nos pasábamos 
el día hablando. Incluso nos bañábamos juntos en la bañera. 

—Sí, cuando tenías tres años. —La mirada un tanto mordaz 
que le estaba dirigiendo pasó al agente inmobiliario en cuestión 
de segundos. Este levantó las manos y sonrió de forma relajada. 
Liam carraspeó y volvió a centrar la atención en él. 


—Lo que quiero decir es que nos lo contamos todo. Vale que 
no soy un integrante del cuarteto de las Green Ladies... 

—c¿Las qué? 

—Por lo visto, cuando eran pequeñas formaron un grupo, un 
baile... algo así, y se llamaban las Green Ladies —le susurró el 
último de los chicos, Duncan, el que se casaba. De ese sí que se 
acordaba de su nombre. 

—Pues eso. Que es como una hermana para mí. De hecho, 
vivimos en un edificio que era de mis padres y ahora es mío, 
ella en el segundo piso y yo en el primero. Somos hermanos, 
amigos y vecinos. ¿Es que soy el único que ve que es raro que 
no me lo haya contado? 

Nikolay quería decir algo, pero pensó que lo mejor era 
callarse. Se acababan de conocer, y no mantenía una amistad 
con ninguno como para decirle lo que él opinaba. Además, se 
iba a marchar en unos días. ¿Para qué involucrarse en algo que 
no le incumbía? Decidió que lo mejor era seguir bebiendo y 
observar a Buffy. 

Porque sí. No había dejado de observar todos y cada uno de 
sus movimientos: cómo le sonreía a sus amigas, cómo echaba la 
cabeza hacia atrás cuando se reía a carcajadas, que no dejaba 
de ponerse el pelo detrás de las orejas —un pelo ahora rosa que 
la hacía aún más sexi, si eso era posible—, cómo rodeaba la 
pajita con los labios cada vez que bebía y cómo luego se pasaba 
la lengua por ellos, primero por el inferior y luego por el 
superior. Lo hacía todo sin darse cuenta, y eso la hacía todavía 
más atractiva. Cómo la había pillado mirándolo de reojo en 
más de una ocasión, cómo a él le había importado una mierda 
que lo pillara observándola... 

Pero, sobre todo, no le había quitado ojo de encima mientras 
coqueteaba con todos los chicos que se acercaban a hablar con 
ella, que no eran pocos. A algunos les daba un abrazo, a otros 
les tocaba el brazo de forma cariñosa, y, con otros, encima, 


había salido a bailar. 

Como con el último que se había acercado. La había cogido 
de la mano de forma sutil y la estaba llevando al centro de la 
pista, donde estaba la tal Zoe metiéndole la lengua hasta la 
campanilla al de la chupa de cuero. 

Por primera vez desde que había entrado se fijó en la música 
que sonaba, y no le gustó; era una canción que invitaba a bailar 
pegados, y Nikolay no sabía por qué, pero le jodía sobremanera 
que Buffy pudiese bailar demasiado pegada a ese gilipollas. 

No lo conocía de nada, pero un tío con tanta gomina en el 
pelo no podía ser más que un gilipollas. 

Marvin Gaye siguió cantando su Let's get in on mientras Buffy 
movía las caderas de tal manera que era imposible no quedarse 
embobado mirándola. ¿Cómo ponían esa canción? ¿Querían 
que todos se pusiesen a follar como conejos en medio de la 
pista? 

El engominado le pasó a Buffy un brazo por la cintura, 
acercó su nariz a su cuello... Y a Nikolay casi se le fue la puta 
olla. 

—Como sigas apretando tanto esa botella terminarás 
rompiéndola. —Se giró hacia la voz que le hablaba y se 
encontró con el futuro novio mirándolo sonriente—. A lo mejor 
deberías pasar a algo más fuerte. Ya te digo yo que el tequila 
de este sitio te abre un mundo de experiencias nuevas. 

Nikolay no tenía ni idea de qué le estaba hablando. 

Duncan chocó su botellín con el suyo y señaló hacia la pista. 

—Puede ladrar mucho, pero no haría daño ni a una mosca. 
—Miró de nuevo a la pista y vio que Buffy se había dado la 
vuelta y lo cogía por el cuello. De repente, la vio desviar los 
ojos del chico y fijarlos en los de él. Esta vez no los apartó. Y él 
tampoco. 

—Me pone de los nervios —se escuchó decir. La risa de 
Duncan le llegó alta y clara a pesar de la música. 


—Suele causar ese efecto en la gente. Pero es de las mejores 
personas que conozco. 

—¿La conoces desde hace mucho tiempo? 

—Un año y medio. —Nikolay dejó de observarla durante un 
segundo y miró a su compañero de mesa. 

—Eres de Chicago, ¿no? Yo también. Vine a Variety Lake por 
una apuesta. 

—Y te quedaste. 

—Y me quedé. —Vio cómo el moreno desviaba la vista un 
segundo hacia algún punto de la habitación. Después, volvió a 
él—. ¿Qué te ha pasado? 

Tardó un par de segundos en darse cuenta de que le estaba 
mirando la mano. Cerró y abrió los dedos un poco a pesar de la 
venda. No pudo evitar una mueca de dolor. Los cortes que se 
había hecho al romper ese espejo le dolían. No se había curado 
más que con agua y jabón, y después con una venda que 
encontró en el botiquín que había en la habitación. 

—Digamos que tuve un encontronazo con un espejo y él 
ganó. 

—+Eso tuvo que doler. 

Nikolay se encogió de hombros. 

Volvió la vista a la pista y esta vez se encontró a Buffy 
bailando con otro tío que no era el engominado. 

—«¿Siempre tiene tanto éxito con los chicos? 

—Sí. —No le gustó la respuesta, aunque tampoco le 
extrañaba—. Pero Buffy es mucha mujer para todos ellos. Es 
vivaz, alegre y muy divertida. Siempre tiene una sonrisa que 
regalarte y un hombro que ofrecerte si lo necesitas. No se le 
caen los anillos por limpiar mierda de caballo, literalmente, y 
se desvive por la gente que quiere. Odia las relaciones y le sale 
un sarpullido cada vez que le hablas de ellas o de compromisos 
a largo plazo. Pero le gusta gustar, como a todos, aunque tienes 
que ser muy hombre para acercarte a ella, y te puedo asegurar 


que ni el engominado ni el imitador de vaquero lo son. 

Esa contestación le gustó mucho más. 

Pasó el resto de la noche con el mismo botellín de cerveza — 
había ido hasta allí en coche y tenía que conducir de vuelta al 
hostal—, siguiendo a Buffy con la mirada. Aunque también 
habló con los tres chicos que ocupaban su mesa y participó en 
sus conversaciones. 

Por extraño que pareciese, se lo pasó bien. 

Nikolay no tenía amigos en Chicago, tenía conocidos. Con 
ellos no salía a pasar el rato en un bar para hablar de idioteces. 
Con ellos quedaba para hablar de casos y juicios. Con ellos no 
bebía cerveza, sino vodka, la bebida alcohólica más famosa en 
Rusia, a palo seco y, en contadas ocasiones, whisky. Y eso que 
él odiaba la primera. Nikolay no salía solo por diversión, lo 
hacía por obligación, y siempre con un plan previo. La mayoría 
de las veces relacionado con el bufete y, por ende, con sus 
padres. 

Un carraspeo llamó su atención. Cuando miró, vio a una 
rubia impresionante al lado de una japonesa a la que le sacaba 
una cabeza. Eran las amigas de Buffy. En concreto, la rubia era 
la tal Zoe, la que tenía la lengua metida en la boca del de la 
chupa de cuero momentos antes. No le extrañó que estuviesen 
en su mesa. Lo que le pareció raro fue que ambas lo estuviesen 
mirando a él. 

—¿Hola? —No sabía que otra cosa preguntar. 

—¡Hola! —lo saludó con una sonrisa—. Soy Zoe, y esta es 
Aiko. Aunque hemos oído hablar muuuucho de ti, aún no nos 
habían presentado de forma oficial. 

Mentiría si dijera que no sintió cierto regocijo al ver cómo 
extendía esa «u» en el tiempo. ¿Buffy les había hablado de él? 

O a lo mejor había sido el pueblo entero. A fin de cuentas, él 
era la novedad, ¿no? 

—¿Qué pasa, rubia? Esta noche no has bailado conmigo. — 


Zoe fue hasta Liam, el chico del pelo castaño, y se colgó de su 
cuello. 

—Ahora le diré a Cam que pongan nuestra canción. 

—¿La del baile de graduación? Antes me pego un tiro. 

—No seas quejica, Tom. Si te encanta vernos mover el 
esqueleto. 

Liam miró a su amigo arqueando las cejas mientras movía las 
caderas sentado en la silla. 

—Bueno, que nos desviamos del tema. —Aiko dio una 
palmada en el aire, llamando la atención de todos, sobre todo 
la suya—. Hemos venido a pedirte un favor. 

—¿Me tengo que asustar? Lo preguntas muy seria. 

—Aiko es seria por naturaleza —dijo Tom. Aiko puso los ojos 
en blanco y pasó de su cuñado. 

—¿Podrías llevar a Buffy al hostal? La podríamos acercar 
cualquiera de nosotros, pero como vais al mismo sitio, 
pensamos que es un poco tontería. 

Miró por encima del hombro de la morena la mesa donde 
llevaban sentadas toda la noche, pero no vio a su «casera». 

—Claro. ¿Dónde está? 

—Fuera. Vomitando. —Nikolay miró a Zoe, que puso una 
mueca de asco—. Estaba un poco mareada y se ha salido con 
Meadow. Creo que mezclar tantas bebidas no le ha sentado 
muy bien. 

Nikolay no dejó que le dijesen nada más. Se puso de pie, se 
despidió de todos con un asentimiento de cabeza y salió a la 
calle. Encontró a Buffy apoyada en la pared de ladrillo rojo de 
la fachada, con los ojos cerrados y los brazos cruzados sobre el 
pecho. A su lado, estaba Meadow. Esta fue la primera en verlo. 
Cuando lo hizo, abrió los ojos de par en par durante un 
segundo. Después, agachó ligeramente la cabeza; Nikolay 
estaba seguro de que escondía una sonrisa. 

Se plantó frente a las dos, aunque solo veía a Buffy. 


—Eh, devitsa, ¿me buscabas? 

Buffy abrió un ojo y chasqueó la lengua. 

—¿Qué haces aquí? 

—Me han dicho que me necesitas. 

—Eso no es verdad. Estoy bien, gracias. Puedes irte por 
donde has venido. 

—¿Seguro? Porque yo te veo un poco verde, y eso que es 
noche cerrada. —Buffy abrió los ojos, pero los volvió a cerrar 
—. Venga, no te hagas de rogar. Además, no es la primera vez 
que te montas conmigo en un coche. 

—zZoe y Aiko han dicho que irían a buscar a Liam para que 
me llevase a casa. 

—Bueno, yo soy mejor compañía. Además, vamos al mismo 
sitio, ¿no? 

—Por desgracia... —Aunque lo dijo bajito, la escuchó sin 
problemas. 

Se mordió una sonrisa y, por fin, miró a Meadow. 

—Soy Nikolay. 

—Lo sé. Yo Meadow. 

—Lo sé. —Ambos rieron y el ruso señaló su mano—. 
Felicidades. 

—Gracias. —Meadow miró el anillo que descansaba sobre su 
dedo anular y no pudo evitar que los ojos le brillasen—. 
¿Seguro que puedes con ella? 

—Me han dicho que ladra, pero no muerde. 

—Yo no estaría tan seguro —dijo Buffy. Aunque volvió a 
mirar a Nikolay con el ceño fruncido, dejó que este la 
sostuviese por la cintura y la condujese hasta el coche de 
alquiler. 

Llegaron al automóvil, él abrió la puerta del copiloto y la 
dejó con cuidado. Cuando se inclinó hacia delante para 
colocarle bien la cabeza y abrocharle el cinturón, no pudo 
evitar aspirar con fuerza. Olía que te mueres. Tragó saliva y 


cometió el mayor error de todos: giró la cabeza y sus caras 
quedaron tan pegadas que pudo sentir la punta de la nariz de 
Buffy rozarse con la suya. 

La chica tenía los ojos cerrados y respiraba un poco más 
deprisa de lo normal. Pequeñas gotas de sudor le perlaban la 
frente y algunos mechones de pelo se le habían quedado 
pegados a ella. Sin ser del todo consciente de lo que hacía, le 
apartó uno y se lo colocó detrás de la oreja. No pudo evitar 
rozarle el lóbulo al hacerlo. 

Buffy abrió los ojos y se lo quedó mirando. 

—Ayer me dijiste que no volviese a tocarte jamás y ahora lo 
estás haciendo tú. —Nikolay sintió un pequeño pinchazo en el 
pecho. Tomó aire y lo dejó salir despacio. 

—Ayer fui un poco gilipollas. 

—¿Solo ayer? 

Nikolay rio y negó con la cabeza. 

—Lo siento. 

—Seguro que te ha costado horrores decir esas dos palabras. 

Nikolay volvió a acariciarle el lóbulo y le dio un golpecito en 
la punta de la nariz con el dedo índice. 

—Eres una listilla. ¿Te encuentras muy mal? Podemos parar 
en cualquier momento si necesitas vomitar. 

—No te preocupes, no voy a vomitar en tu bonito coche. 

—+Es de alquiler. Si lo haces, voy y lo cambio por otro. 

—Eres un pedante. 

—Es lo más bonito que me has dicho desde que nos 
conocemos. —Buffy estiró las comisuras de la boca hasta 
formar la sonrisa más bonita que Nikolay había visto jamás. Y 
eso que la chica seguía teniendo la piel fría y de un color 
indeterminado, entre verde y blanco—. Te lo digo en serio. Si 
te encuentras mal, me lo dices y paro. 

—Solo quiero dormir. No sé qué me ha sentado tan mal. 

—A lo mejor los tres mojitos que te has tomado, sumado con 


los chupitos y los meneos en la pista con todos esos sobones, 
han tenido algo que ver. 

—¿Me estaba espiando, señor Ivanov? 

Nikolay odiaba que lo llamasen «señor Ivanov». Ese era su 
padre, y él odiaba a su padre. Pero le encantó oírlo de los 
labios de Buffy. Carraspeó y se obligó a separarse de ella. Justo 
antes de cerrar la puerta, se volvió a inclinar hacia delante. 

—Casi tanto como tú a mí. 

No esperó a ver la reacción de Buffy ante su frase. Cerró la 
puerta y corrió a ponerse tras el volante. Encendió el aire 
acondicionado nada más subir y lo reguló para que le diese a 
ella en la cara, a ver si se espabilaba un poquito. 

Cuando llevaba apenas unos minutos conduciendo, se giró a 
ver a la chica. Se la encontró con la cabeza ladeada, los ojos 
cerrados y el pecho subiendo y bajando en una respiración 
acompasada. 

—Eh, devitsa, no te duermas. Ya casi hemos llegado. —Buffy 
se removió, pero no abrió los ojos—. Necesitas beber un poco 
de agua. No te duermas. 

—Me gusta... —susurró. Nikolay frunció el ceño porque no 
sabía de qué estaba hablando. Como si Buffy pudiese verlo a 
través de los párpados cerrados, continuó—: Me gusta cuando 
me llamas devitsa... 

Había pronunciado mal la palabra, y la a era un poco más 
ronca que como ella lo había dicho, pero le gustó demasiado 
oírla hablar en su idioma. Un idioma que hacía años se había 
obligado a utilizarlo únicamente en los momentos justos y 
necesarios. 

Aunque era cierto que, desde que había llegado a Variety 
Lake, lo utilizaba más veces de las que era consciente. 

—Y no eres tan capullo como aparentas. —Había vuelto la 
atención a la carretera, pero se giró a mirar a la chica cuando 
la escuchó. ¿Estaba dormida? Su cuerpo indicaba eso, pero 


estaba hablando. 

—Buffy... 

—Sea lo que sea lo que te haya traído aquí, no dejes que te 
afecte como ayer. No me gusta ver esa tristeza en tus ojos. Son 
demasiado bonitos para estar tan apagados. 

Menos mal que ya habían llegado al hostal y había aparcado 
el coche, porque Nikolay se sentía incapaz de seguir 
conduciendo. 

Se quedó mirando a Buffy y no supo qué pensar. Recordó la 
forma en la que ella se lo quedó mirando el día antes, en cómo 
le acarició la mejilla y sintió mil y una sensaciones. 

«No me gusta ver esa tristeza en tus ojos. Son demasiado 
bonitos para estar tan apagados». 

Para otros sería una tontería, pero en esos momentos Nikolay 
sintió que alguien se preocupaba por sus sentimientos y no 
supo cómo gestionarlo. Hacía demasiado que nadie se 
preocupaba por lo que él pudiese sentir. 

Salió del coche y lo rodeó hasta llegar a su puerta. La abrió y 
la zarandeó un poco para despertarla, pero fue inútil; Buffy 
estaba profundamente dormida. 

—Pues nada, allá vamos. —Le pasó un brazo por las piernas, 
otro por la cintura, y, como pudo, y con el mayor cuidado del 
mundo, la sacó del coche. La colocó de modo que estuviera 
cómoda. Buffy le rodeó el cuello con los brazos y enterró la 
nariz en su cuello. Sintió los labios de ella y se le puso la piel 
de gallina—. Devitsa, me lo estás poniendo muy difícil. 

—Mmm... Hueles tan bien. 

Buffy movió la cabeza y lo acarició con la nariz. Nikolay tuvo 
que cerrar los ojos mientras entraba en el hostal. Esperaba 
encontrar a Ruby en la recepción, o a alguien que pudiese 
decirle cuál era la habitación de Buffy, pero no había nadie. 

Podía dejarla sobre uno de los sofás de la recepción e ir a 
buscar ayuda, pero sus piernas parecían tener otra idea. 


Sin soltarla y apretándola fuerte contra su cuerpo, subió 
hasta su planta; en concreto, hasta su habitación. 

No se lo pensó, fue hasta su cama y dejó a Buffy encima de la 
colcha con cuidado. Se irguió y se quedó mirándola; la boca 
ligeramente abierta, los labios todavía rojos e hinchados, y ese 
pelo que lo volvía loco esparcido por su almohada. Daba igual 
de qué color lo llevase, Buffy era un puto sueño hecho realidad 
y estaba ahí, frente a él. 

La falda que llevaba se le había subido, así como la camiseta. 
Le colocó ambas cosas y la movió un poco hasta apartar las 
sábanas. Aunque era verano y hacía calor, a él le gustaba 
taparse por las noches, así que decidió que a Buffy también. Lo 
único que le quitó fue los zapatos de tacón. Se fue al cuarto de 
baño y se encerró allí, no sin antes echar un último vistazo a la 
cama. 

Se desnudó rápido y se dio una ducha de agua fría. 

«Sea lo que sea lo que te haya traído aquí, no dejes que te 
afecte como ayer. No me gusta ver esa tristeza en tus ojos. Son 
demasiado bonitos para estar tan apagados». 

Ojalá fuese tan sencillo... 

Se miró la mano vendada y se quitó el vendaje. A lo mejor 
tendría que curársela con algo más que agua y jabón. 

Salió de la ducha, se secó y se puso el pantalón que usaba 
para dormir que había dejado en el baño. Al salir, casi le dio un 
cortocircuito. 

Buffy se había despertado y se había desnudado. La falda y la 
camiseta estaban en el suelo, junto a los zapatos. Lo único que 
le quedaba puesto era un sujetador minúsculo y un tanga que 
más que ropa interior parecía un tirachinas. Su culo, perfecto y 
redondo, lo saludaba desde la cama, así como la curva de su 
cintura y la curvatura de su cuello. 

Después de quitarse la ropa, se había vuelto a tumbar en la 
cama y a dormir, solo que se le había olvidado taparse. 


Nikolay sintió que la entrepierna se le ponía tan dura que 
empezó a dolerle. Se pasó la mano por la cara y luego por el 
pelo. 

—Me cago en la puta. Será la noche más larga de mi vida. 

Volvió a entrar en el cuarto de baño, volvió a desnudarse y 
se dio otra ducha de agua congelada. 
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Ago pesado y a la vez cálido le rodeaba la cintura desnuda. 


Sonrió y se mordió el labio. Sentía la piel de gallina. Estaba en 
un sueño tan bueno que no quería despertar. 

Hasta que las imágenes de la noche anterior le vinieron a la 
mente de golpe. Se acordaba de todo. Ella siempre lo hacía, 
aunque bebiese como si no hubiera un mañana. 

Y eso era justo lo que había hecho. No había podido dejar de 
beber mojitos porque eran la única distracción que tenía, ya 
que, si no lo hacía, sus ojos la traicionaban y buscaban a 
Nikolay por el bar hasta dar con él y ver que él la estaba 
observando. 

No había dejado de hacerlo en toda la puñetera noche. 

Intentando pasar de él, rio con sus amigas, cotillearon de 
todo y más, pensaron en la despedida de soltera de Meadow y 
silbaron cuando Zoe se morreaba con su «no chico» como una 
gata en celo. También se dejó arrastrar por más de un chico a 
la pista para bailar. 

Sabía que él la estaba mirando. La piel de gallina de su nuca 
se lo decía. Por eso se contoneaba, por eso movía la cintura y 
levantaba los brazos. 

¿Estaba provocando? 

Joder, claro que sí. 

Quería provocarlo a él. Solo a él. 

Pero ¿qué coño le pasaba? 

Después empezó a sentirse mal, como era de esperar, y 
vomitó hasta el desayuno. Esperaba que su amigo Liam la 


llevase a casa, pero tuvo que aparecer él y, lo peor de todo, 
comportarse como un puñetero caballero. 

Porque Buffy se acordaba. Oh, claro que sí. De sus ojos 
mirándola, de su caricia al apartarle el pelo, de sus palabras, de 
cómo la apretó contra su cuerpo y de cómo la dejó con 
delicadeza sobre la cama. 

En esos momentos tendría que haber abierto los ojos, haberle 
dicho que su habitación estaba una planta más arriba, e irse a 
dormir a su cama. 

Pero las sábanas olían a él. Todo lo que la rodeaba olía a él, 
y no se le ocurrió más que quitarse la ropa para dormir cómoda 
y volver a tumbarse en la cama. 

Abrió los ojos y miró el brazo. 

Nikolay le rodeaba la cintura. Sentía su pecho contra su 
espalda y su respiración pausada en la nuca. También notó que 
las náuseas volvían a apoderarse de ella, pero no por culpa del 
alcohol, sino por la vergiienza. 

Echó un vistazo por encima del hombro y vio que dormía. 
Podría decir que parecía relajado, pero no era verdad. Se 
notaba la dureza en su rostro y la tensión en sus párpados 
cerrados. Y la mano que tenía sobre su cintura no estaba 
extendida, sino cerrada en un puño. 

La quitó con cuidado y se deslizó como una ninja. La verdad 
era que tenía experiencia en salir sin ser vista. 

Se puso los ojos en blanco a sí misma al mirar hacia abajo y 
ver que iba en ropa interior. ¿En qué narices estaba pensando? 

De puntillas, fue recogiendo su ropa, tirada de cualquier 
manera por el suelo. Al levantar la cabeza, sus ojos se 
desviaron hasta unos papeles desperdigados que había sobre el 
escritorio. 

Su cabeza le decía que saliese de ese cuarto cagando leches. 
Estaba segura de que era algo íntimo y que no debería 
mirarlos. Sus pies se dirigieron directos a la superficie de 


caoba. Encontró el primero de los documentos y leyó el 
encabezado: Testamento. 

—Joder, joder, joder... —susurró tan bajito que ni siquiera 
ella se escuchó. Miró la cama y vio que Nikolay estaba 
dormido. Volvió la atención al documento y siguió leyendo: 


Yo, Dimitri Ivanov, declaro que nací en Ivángorod el día 28 de 
agosto de 1930 y que actualmente resido en Variety Lake. Redacto 
este testamento en plenas facultades y bajo la supervisión de mi 
abogado y amigo, Winston Jones, cuyo número de colegiado es... 


Buffy fue leyendo sin perder detalle. No había estudiado 
derecho y algunas cosas se le escapaban, pero lo fundamental 
lo entendía. Sobre todo, cuando llegó a la tercera página: 


Mi nieto, Nikolay Ivanov, es el heredero universal de todos mis 
bienes, incluida la casa en la que vivo, situada en el pequeño pueblo 
de Variety Lake. Podrá hacer uso y disfrute de la misma como le 
convenga, incluso venderla, si así lo considera, siempre y cuando viva 
en ella como mínimo tres meses seguidos, con sus días y sus noches. 
Ante cualquier duda sobre cómo proceder o actuar, Winston Jones, 
abogado y amigo mío, será el encargado de esclarecerla. 

Espero que disfrute de esta casa casi tanto como yo la disfruté en 


vida. 


Ahora ya sabía por qué Nikolay estaba ahí. Pero, si eso era 
así, ¿qué hacía viviendo en el hostal? ¿Por qué no estaba en 
casa de su abuelo? 

—Está claro que no te enseñaron a no fisgar en las cosas de 
los demás. —El tono brusco que escuchó a su espalda le hizo 
pegar un salto y tirar los papeles al suelo. 

—Qué susto me has dado... —Mejor se tendría que haber 
estado calladita, pero le salió del alma, porque era cierto. Le 
había dado un susto de muerte. 


Nikolay estaba sentado en la cama, y la miraba con tanto 
rencor que a Buffy le entraron ganas de hacerse pequeñita 
hasta desaparecer. 

—¿Se puede saber qué cojones estás haciendo? —Ambos 
sabían que era una pregunta estúpida, pues la había pillado con 
las manos en la masa. Se agachó deprisa y recogió los papeles, 
amontonándolos y dejándolos sobre la mesa. 

—Lo siento, de verdad, no pretendía... 

—¿Cotillear? ¿Inmiscuirte en mi vida? ¿Leer cosas que no 
son tuyas? —Con cada pregunta escupía más veneno. Estaba 
realmente enfadado. 

Nikolay se levantó de la cama y caminó hacia ella, decidido. 
Se acercó hasta el escritorio y cogió los papeles con 
brusquedad. 

—Lárgate. —Buffy sabía que debería hacerle caso, pero era 
como si los pies se le hubiesen pegado al suelo—. ¿No me has 
oído? 

—¿Por qué estás viviendo en el hostal y no en casa de tu 
abuelo? 

Buffy se dio una palmada mental en cuanto terminó de 
formular la pregunta. Sabía que era un error. Craso error. 

Nikolay abrió los ojos, sorprendido, durante una milésima de 
segundo. Después, estos se volvieron tan fríos como el hielo. Se 
le empezó a hinchar la vena de la frente y los músculos de los 
brazos parecían a punto de explotar por la tensión que 
contenían. 

—No tienes ni puta idea, ¿me oyes? Pero ni puta idea. Así 
que vete con tu pregunta de mierda a otra parte y déjame en 
paz. 

Jamás le había hablado con tanto despotismo, ni siquiera 
hacía dos días, en la recepción. Buffy apartó la vista y la fijó en 
la mano masculina que sujetaba los papeles. Ya no llevaba la 
venda. En su lugar, lucía unos bonitos cortes que se habían 


abierto y por los que salía sangre. 

—Déjame que te cure. 

Nikolay dio un paso atrás y se miró la mano. La escondió tras 
la espalda y con la otra señaló hacia la puerta. 

—He dicho que te vayas. 

Buffy levantó la cabeza y buscó sus ojos negros. 

—No pienso irme hasta que me dejes curarte esa mano. 

—¿Qué? —Una carcajada carente de humor salió de lo más 
profundo del pecho masculino. 

A Buffy le temblaban hasta las pestañas, pero no porque le 
tuviese miedo o se sintiese intimidada. Le temblaba todo el 
cuerpo de las ganas que tenía de acercarse a él y rodearlo con 
los brazos. 

Nikolay Ivanov estaba perdido. Nikolay Ivanov estaba 
sufriendo tanto que ni él mismo era consciente. 

Aprovechó el desconcierto de Nikolay para pasar por su lado 
e ir directa al baño. En todas las habitaciones tenían un 
pequeño botiquín de primeros auxilios. 

Lo primero que vio al entrar fue el espejo roto. Dio una gran 
bocanada de aire y se llevó una mano a la boca. 

—Lo pagaré. —Se giró y vio a Nikolay parado en la puerta. 
Aunque seguía enfadado y la vena todavía era palpable en su 
frente, también estaba avergonzado. Miró el espejo y después a 
ella—. Lo pagaré. 

Buffy negó con la cabeza y le señaló el váter. 

—Me importa una mierda el espejo. Siéntate. 

Y lo decía en serio. 

No lo miró, pero pudo escuchar cómo entraba en la 
habitación y se movía por ella. 

Se puso de puntillas y cogió el pequeño botiquín del estante 
superior. De ahí sacó una pomada antiséptica, desinfectante, 
gasas y esparadrapo. Al darse la vuelta, tuvo que tragar saliva. 
El espacio era demasiado pequeño, y Nikolay, demasiado 


grande. Pero no se amedrentó. Dio un paso al frente y le pidió 
la mano. 

Tembló cuando este se la dio. 

Alargó el brazo hasta alcanzar un paño y lo mojó con agua. 
Después, lo puso con cuidado sobre la herida. Nikolay siseó 
entre dientes, pero no se apartó. Buffy se la limpió con cuidado, 
y después se la curó. 

Ninguno de los dos habló. Solo se escuchaban sus 
respiraciones. 

Buffy quería decir muchas cosas. Y preguntar muchas otras. 
Pero no sabía por dónde empezar. 

—No tenías derecho a leer esos papeles. —Nikolay rompió el 
silencio. Buffy levantó la cabeza y lo miró. Aunque seguía 
enfadado, de eso estaba segura, también parecía más calmado. 
Y su tono de voz no había sido tan borde—. Ahora ya sabes por 
qué estoy aquí. 

—¿Y por qué vives en este hostal y no en casa de tu abuelo? 

—Porque esa casa no es mía. 

—Sí que lo es. Lo pone en el testamento. 

—No lo es, y no la quiero. 

—Nikolay. .. 

—Desde los dieciséis años he creído que mi abuelo estaba 
muerto. Muerto. Hace unos meses viene un señor y me dice que 
no solo eso es mentira, sino que encima ha estado viviendo a 
apenas unas horas de avión de mí y que me ha dejado una casa 
en un pueblo del que no había oído hablar en mi vida. Y que, si 
quiero vender esa casa, o hacer algo con ella, tengo que vivir 
ahí tres meses seguidos. —Buffy vio cómo cogía aire y lo 
soltaba poco a poco—. No es mi casa, y no la quiero. 

Se estaba abriendo a ella. Se estaba mostrando vulnerable, y 
eso lo estaba rompiendo. Lo vio cerrar los ojos, sacudir la 
cabeza y apartar la mano de entre las suyas. 

Buffy se sintió desnuda sin ese contacto. Más de lo que 


estaba. 

Cuando Nikolay abrió los ojos, no eran negros. Ese color que 
a ella le parecía tan profundo y en el que le daban ganas de 
perderse. Eran rojos, y estaban llenos de dolor. 

Eran del mismo color que los de hacía dos días. 

Pudo ver las lágrimas contenidas en ellos, y el esfuerzo que 
estaba haciendo para no derrumbarse delante de ella. Algo le 
decía que no era un hombre acostumbrado a abrirse delante de 
nadie, y que sentía que ya se había abierto demasiado. 

Pero Buffy quería más. Necesitaba más. 

No por cotillear o inmiscuirse en su vida, sino porque sentía 
que necesitaba quitarle ese dolor que lo estaba oprimiendo. 

Tal y como hizo la otra noche, alargó la mano y la colocó 
sobre su mejilla. Nikolay dio un respingo, pero no se movió. 
Solo podía mirarla. 

Buffy trazó la silueta de su mandíbula, sus cejas y su nariz 
con la punta del dedo índice. Lo hizo muy despacio, como si 
estuviese intentando dibujarlo. O grabárselo en la memoria. 

—No sé por qué tu abuelo te hizo creer que estaba muerto, o 
por qué no se puso en contacto contigo en todos estos años. — 
Nikolay se tensó un poco, pero Buffy fue rápida; llevó la mano 
hasta su nuca y la acarició—. Puede que no quieras vivir en esa 
casa, pero estás aquí. Llevas en este pueblo tres semanas, no te 
has marchado y algo me dice que no lo vas a hacer en breve. 
No sé cómo era tu relación con Dimitri ni tampoco te conozco 
lo suficiente como para saber cómo eres en realidad, porque 
cada día que pasa me sorprendes más. —Quitó la mano de la 
nuca y volvió a ponérsela en la mejilla—. Pero lo que sí sé es 
que necesitas respuestas, y que solo las encontraras si entras en 
esa casa. 

—¿Qué te hace pensar que no he entrado ya? 

Buffy sonrió por primera vez desde que habían entrado en 
esa habitación. Fue a apartar la mano, pero Nikolay no le dejó. 


La cogió y volvió a ponerla en su mejilla. Solo que, esa vez, la 
mano de Buffy estaba sujeta por la suya, con los dedos 
entrelazados. 

—Porque si lo hubieras hecho, no tendrías esa mano hecha 
polvo, esos cristales no estarían rotos y tus ojos no 
desprenderían tanto dolor. 

—Pero no puedo hacerlo. 

—«¿Por qué? 

Nikolay tragó saliva y apartó la vista. Se quedó callado 
durante tanto rato que Buffy pensó que no iba a contestarle. 
Pero entonces volvió a mirarla y a Buffy el resto de los 
problemas del mundo le parecieron insignificantes. 

—Porque tengo muchísimo miedo de conocer esas 
respuestas. 
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Us persona vulnerable es aquella que tiene miedo a ser 


herida o recibir una lesión, ya sea física o moral. 

Por eso Nikolay había levantado un muro a su alrededor 
desde pequeño, cuando se dio cuenta de que sus padres no lo 
querían y que cuando abrían la boca solo era para hacerle 
daño. Solo se permitía bajarlo cuando estaba con su abuelo, 
aunque le costó mucho hacerlo. Su abuelo lo sabía y no le 
importó esperar el tiempo que hiciese falta. 

Tras su marcha a Estados Unidos, empezó a volver a 
levantarlo y, cuando le dijeron que su abuelo había muerto, lo 
elevó todavía más y le puso candados. 

Hasta ese momento. 

La chica de ojos pardos había conseguido derribar ese muro 
sin ni siquiera él darse cuenta. 

Había llegado a su vida de forma accidental, y no había 
hecho más que ponerla patas arriba. Lo sacaba de quicio y lo 
llevaba al límite. Nadie lo había llamado «capullo» con tanta 
gracia como ella, ni tampoco «gilipollas». Y nadie lo había 
mirado jamás con esa dulzura con la que ella lo miraba en ese 
momento. 

Al principio, Nikolay pensó que era lástima, el peor 
sentimiento del mundo. Despertar lástima en otra persona era 
lo peor que te podía pasar. Pero nada más lejos de la realidad; 
Buffy estaba preocupada de verdad por él. No era cotilleo lo 
que la había llevado a preguntarle. Puede que al principio sí, 
cuando vio esos papeles sobre la mesa, pero en el fondo el ser 


humano es cotilla por naturaleza. Le preguntaba porque de 
verdad quería saber, y porque de verdad quería ayudarle. 

¿Dónde estaba esa loca que le gritaba a todo el mundo que la 
había atropellado? 

Justo delante de él... Y era la loca más perfecta del mundo. 

Nikolay desenredó los dedos de los de ella y dejó caer la 
mano por su brazo, acariciándolo tan despacio que, en vez de 
segundos, parecieron minutos. 

Estaba seguro de que Buffy podía escuchar lo rápido que le 
latía el corazón, pero en ese momento le dio igual. No podía 
dejar de mirarla, y mucho menos de tocarla. 

A pesar de estar sentado y ella de pie, era un hombre alto, y 
tenía la vista justo a la altura del cuello femenino. Lo miró y 
vio cómo le palpitaba una vena. Se inclinó hacia delante y la 
rozó. Solo una caricia, pero a él le supo a gloria. 

—Nikolay... —Buffy susurró su nombre y él la miró. Tenía 
miedo de haberse pasado de la raya. 

Buffy apartó la mano de su mejilla y a él le entraron ganas de 
darse de cabezazos contra la pared. No era una pregunta, era 
una afirmación; se había pasado de la raya. 

Pero entonces Buffy sonrió. Joder, sonrió. Y el puto mundo 
dejó de existir. Se llevó las manos a la espalda y no tardó en 
escuchar el clic del cierre del sujetador. Vio cómo deslizaba los 
tirantes por los brazos y cómo este caía a sus pies. El pecho de 
Buffy, desnudo, perfecto, se mostró ante él. 

Tragó saliva y se obligó a apartar la vista de ellos. Necesitaba 
ver ese color pardo que se había convertido en su color 
favorito. 

—Vy idealna.[2] 

Buffy rio nerviosa y un ligero rubor le cubrió las mejillas. Se 
mordió el labio inferior y ladeó un poco la cabeza. 

—No tengo ni idea de lo que has dicho, pero me encanta 
cuando me hablas en tu idioma. 


—¿De verdad? No lo hablo jamás. 

—«¿Por qué? 

—Porque a veces odio ser ruso. 

Ahí iba otra confesión. 

Buffy no dejó de sonreírle. Lo que hizo fue abrir las piernas y 
avanzar hasta rodear las suyas. Después, se sentó despacio 
sobre su regazo. 

En cuanto el cuerpo de Buffy hizo contacto con su 
entrepierna, a punto estuvo de correrse. Se mordió la lengua y 
se tragó un jadeo. Llevó las manos a la espalda de ella y Buffy 
enredó sus manos en su pelo largo y rubio. 

—«¿Piensas besarme o qué? —La carcajada que se le escapó 
en ese momento se mezcló con el gruñido animal que luchaba 
por salir. Se inclinó hacia delante y entonces sí. 

La besó. 

La besó como no había besado a nadie en toda su vida. Y eso 
que habían pasado unas cuantas mujeres por su cama. 

Buffy se entregó por completo a él y le dejó tomar el control. 
Nikolay sospechaba que era una mujer a la que le gustaba 
llevar la voz cantante, pero en esos momentos no lo demostró. 
Se dejaba acariciar. Le dejaba tocar donde él quisiese y era él 
quien controlaba la intensidad del beso. 


Nikolay jadeaba cada vez que ella le tiraba del pelo. Parecía 
que Buffy había descubierto que eso le gustaba, porque no dejó 
de hacerlo. Al igual que no dejó de balancear sus caderas 
adelante y atrás. 

Matándolo. 

Nikolay lo mandó todo a la mierda y dejó de acariciarle la 
espalda. Llevó ambas manos al pecho femenino y le apretó las 
tetas con hambre. Jugó con los pezones y los pellizcó. Buffy 
dejó de besarlo para echar la cabeza hacia atrás y dejar el 
cuello a su disposición. Como si fuese un vampiro y se 


estuviera muriendo si no comía, se lanzó a por él. Le pasó la 
lengua por el centro y le dio un mordisco al llegar a un lado. 
Después, fue bajando hasta llegar a uno de sus pechos y se lo 
metió en la boca. 

—Nikolay... 

Nunca le había gustado su nombre tanto como en ese 
momento. 

—YA ne zasluzhivayu byt' zdes”.[3] 

—Me... Me duele. 

Nikolay se apartó de golpe, asustado. La inspeccionó de 
arriba abajo, preocupado, buscando qué le dolía. 

¿Le había hecho daño? 

—Mierda, Buffy, lo siento... ¿Dónde te duele? 

Por más que mirase, no veía nada. 

Sintió las manos de Buffy en su mejilla y en cómo tiraba de 
él, obligándolo a que la mirase. Aunque reacio, lo hizo. 

Se encontró con unos ojos brillantes por culpa del deseo y 
unos labios rojos e hinchados. Buffy lo cogió de la mano y, así, 
unidas, se las llevó a la entrepierna, tapada por el minúsculo 
tanga. Sonrió de una forma tan sexi que Nikolay tuvo que 
preguntarse si acababa de correrse. Buffy se inclinó hasta su 
oreja y se la mordió antes de hablarle: 

—Me duele justo aquí. Me encantan los preliminares. De 
hecho, soy una fan, pero como no me folles ahora mismo como 
dios manda, creo que me moriré, 

¿Muriéndose? ¿Ella? Ja. Nikolay ya se había muerto y estaba 
en el cielo, porque si no, no tendría sentido que eso le estuviese 
pasando. 

Se apoderó de su boca durante unos segundos mientras le 
daba un último pellizco en los pezones y después se apartó. 

—Sujétate, devitsa. 

Buffy se asió a sus hombros y él, en un abrir y cerrar de ojos, 
con ella sentada encima, se quitó el pantalón del pijama y le 


quitó a ella el tanga, y así, sin dejar de mirarse a los ojos, entró 
tan dentro de ella como pudo. 

Él la besó. 

Ella lo besó. 

Él comenzó a susurrarle palabras y frases en ruso. 

Ella solo podía susurrar su nombre y pedir más. 

Él besó cada trozo de piel que encontraba. 

Ella le mordió el hombro y le dejó la marca. 

Él se corrió mientras le acariciaba el clítoris con el pulgar. 

Ella se corrió sin dejar de observarlo. 
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Meadow: 
Sabéis algo de Buffy? Ha llegado bien a casa? 


Aiko: 
Se habrá enfadado con nosotras? Zoe, te dije que no era buena idea 
avisar al ruso. Tendríamos que habérselo pedido a Liam 


Zoe: 
La falta de noticias son buenas noticias. Si le hubiera pasado algo, ya lo 
sabríamos. Estaba borracha, no moribunda 


Aiko: 
No me voy a quedar tranquila hasta que no sepa que ha llegado bien. Nos 
acercamos al hostal a mirar? 


Meadow: 

Aiko, Buffy ha vomitado, pero tú también ibas haciendo eses. 

Como no vayas andando hasta allí, no sé cómo irás, porque en coche va a 
ser que no 


Aiko: 
Es por culpa de Timmy. Si no hiciera unos mojitos tan buenos, estas cosas 


no pasarían 


Aiko: 
Me duele mucho la cabeza 


Zoe: 
Ducha, analgésico y a dormir 


Meadow: 


Está Derek contigo, verdad? 


Zoe: 


Sí, y estoy lista para hacer un sesenta y nueve, pero el móvil no deja de 
pitarme. Podríais iros a dormir y dejar de escribir? Buffy está bien, seguro. 
Mañana por la mañana la llamamos 


Aiko ha abandonado el grupo 


Meadow ha abandonado el grupo 


Buffy añadió a Aiko 
Buffy añadió a Meadow 


Buffy: 
Solo os escribo por dos cosas. La primera, que llegué bien a casa. 


Desmayada, pero bien 


Buffy: 
La segunda, que he echado el mejor polvo de mi vida 


Buffy: 
Venga, y aquí os dejo otra de regalo: Zoe, siento decirte que tu sesenta y 
nueve no le ha llegado al mío ni a la suela de los zapatos 


Buffy: 
Os quiero, chicas! 


Meadow: 
Eh! Ni se te ocurra dejar de hablarnos! 


Aiko: 
Mierda, Buffy! 


Zoe: 
Mira si has puesto nerviosa a la morena que acaba de soltar un taco 


Meadow: 
Buffy, cielo, me alegra mucho que estés bien, pero, en serio, dinos algo 
más 


Aiko: 
Pero superficial, los detalles te los puedes guardar 


Meadow: 
Nada de hablar de sesenta y nueves a estas horas de la mañana. Ni 
siquiera he desayunado 


Aiko: 

Han pasado veinticuatro horas. Solo dinos que estás bien y que no 
tenemos que llamar al consulado ruso para decir que tenemos a un 
asesino entre nuestras filas 


Zoe: 
Cariño, ves demasiadas películas. Aún me choca que tú, la dulzura hecha 
mujer, sea una amante de las películas de terror 


Aiko: 
Me relajan. Pero ese no es el tema. Sabéis algo de Buffy? 


Meadow: 
Me relajan, dice. A ver si la asesina vas a ser tú 


Zoe: 
Aiko, otra vez. Si hubiera pasado algo, ya lo sabríamos 


Meadow: 

Por una vez voy a estar de acuerdo contigo. Además, Erik ha ido esta 
mañana al hostal a hablar con Ruby y esta no le ha comentado nada. Si 
Buffy hubiese muerto, lo sabríamos 


Meadow: 
Por cierto, Aiko, algún día serás una madre increíble. 
Meiko tiene mucha suerte de que seas su tía 


Zoe: 
Hemos pasado de hablar de muertes a lo buena madre que será Aiko. 
Estáis fatal, pero os adoro. Os quiero, chicas 


«Tienes dos mensajes de Katrina Petrov en el buzón de voz. 

Para escuchar el primero, pulsa almohadilla. Para eliminarlo, pulsa el 
número tres». 

«Ambos mensajes han sido eliminados sin haberlos escuchado». 
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Do a Buffy durmiendo en la cama y salió del cuarto con una 


enorme sonrisa en los labios. Habían sido unas cuarenta y ocho 
muy fructíferas. 

El sexo con ella había sido increíble. Ya no solo porque 
ambos se habían entendido a la perfección en la cama, sino 
porque había conseguido relajarlo. 

No es que Nikolay fuese de esos hombres que necesitaban 
llevarse una mujer a la cama con la que olvidar los problemas, 
pero le encantaba el sexo, y lo relajaba. Le gustaba disfrutar y 
hacer disfrutar a su pareja, y estaba seguro de que eso último lo 
había conseguido con matrícula de honor. No era la modestia 
la que hablaba, sino los arañazos en la espalda y los gritos de 
Buffy cuando llegaba al orgasmo. 

Sintió un tirón en la entrepierna justo cuando llegaba a la 
recepción. Se reajustó el pantalón como pudo y salió a la calle. 

Esas cuarenta y ocho horas, además de para disfrutar, 
también le habían servido para otra cosa: era hora de buscar 
esas respuestas de las que Buffy le había hablado y avanzar. 

Aún se avergonzaba de la forma en la que se había 
derrumbado delante de ella. Él no hacía esas cosas. Pero no 
podía seguir autocompadeciéndose ni pensar en eso, pues ya no 
tenía solución y no valía la pena. Debía quedarse con que no 
había visto que Buffy hubiese sentido lástima por él cuando se 
lo contó, y que eso los había llevado a disfrutar de muy buen 
sexo. 

Se subió al coche y puso rumbo a su destino. 


En apenas unos minutos aparcó frente al despacho de 
Winston Jones. Como suponía, estaba abierto. Echó un vistazo 
a la acera de enfrente y vio que la pastelería estaba abierta. 
Dentro había mesas, y desde ahí le llegaba el olor a dulces y 
café. 

Cruzó y entró. Por un segundo, le pareció que todas las 
cabezas se giraban a mirarlo, pero, cuando volvió a mirar, cada 
uno había vuelto a sus cosas y nadie le prestaba atención. 

Vio a Tom sentado a la barra junto a una niña pequeña. 
Supuso que sería su hija. La otra noche, mientras hablaban, le 
contó que tenía una, aunque no dijo nada de su madre, y él 
tampoco preguntó. No le gustaba meterse en la vida de los 
demás. 

—Hola —saludó cuando se colocó a su lado. Tom se dio la 
vuelta y le regaló una sonrisa sincera. 

—Nikolay. Hola, ¿qué tal? ¿Tú también eres de los que 
madrugan? —Miró la hora en el reloj que llevaba en la muñeca 
y vio que solo eran las ocho de la mañana. Ni siquiera se había 
dado cuenta. 

Aunque en Variety Lake parecía que se levantaba más tarde, 
no podía olvidar que seguía siendo un madrugador. 

—+ESsO parece. ¿Y tú? 

— Aquí está la culpable. —Colocó la mano sobre la cabeza de 
su hija, que estaba pintando lo que parecía una princesa, por el 
vestido y la tiara que llevaba en la cabeza, y la encaró hacia el 
recién llegado. 

Nikolay no pudo evitar fijarse en lo guapa que era la 
pequeña. Aunque se parecía algo a su padre, sobre todo en la 
nariz y en la forma de los labios, pensó que le recordaba mucho 
a Aiko, la amiga de Buffy. Tampoco es que la hubiese visto 
durante mucho rato, pues no intercambiaron más que un par 
de frases, pero era una japonesa preciosa, y de eso podías darte 
cuenta en apenas cinco segundos. 


Con esa niña pasaba lo mismo. 

—Meiko, este es Nikolay, un amigo de papá. Dile hola. 

—¡Hola! —Sonrió abriendo la boca y enseñando los dientes. 
Luego, frunció ligeramente el ceño—. Tú eres nuevo. 

—Qué niña más lista. Llegué hace poquito. ¿Tú también eres 
nueva? 

—¡No! —Lo miró horrorizada, como si hubiese dicho la 
mayor atrocidad del mundo—. Tengo seis años. Vivo aquí 
desde que nací. 

—¡Anda! Qué guay. 

—¿Verdad? Me encanta este pueblo. Es mi lugar favorito del 
mundo. ¿Cuál es el tuyo? 

Nikolay fue a responder, pero la verdad era que no sabía qué 
decir. ¿Cuál era su lugar favorito del mundo? No lo sabía. 

Cuando llegó a Chicago, lo odiaba. Con los años, pasó a 
encantarle. O eso creía él, porque lo cierto era que no lo había 
echado de menos en todas esas semanas. 

Tom, como si intuyese su incomodidad, cogió el color rosa 
con el que su hija estaba pintando la falda a la princesa y se lo 
dio. 

—¿Por qué no terminas de pintar, cariño? Así se lo puedes 
dar a la tía antes de irnos al cole. 

Justo en ese momento, la puerta que daba a lo que parecía 
ser el almacén se abrió y Aiko, cargada con varias cajas de 
leche, salió. En cuanto lo vio, le sonrió como había hecho Tom 
hacía unos minutos. 

—Hola. —Se inclinó a dar un beso a Meiko en lo alto de la 
cabeza cuando pasó por su lado y después se colocó tras la 
barra—. Me alegro mucho de volver a verte. ¿Qué tal el fin de 
semana? 

A Nikolay no le pasó desapercibido el pequeño rubor que le 
tiñó las mejillas al formular esa última pregunta. 

¿Tendría algo que ver con Buffy? ¿Le habría dicho que se 


habían acostado? ¿Le importaba, si así fuera? ¿Eso quería decir 
que para Buffy significaba... algo? Para él no es que no hubiese 
significado «algo», pero no sabía si para ella ese algo era lo 
mismo que para él. 

Carraspeó para quitarse la incomodidad que acababa de 
sacudirlo y asintió en dirección a la repostera. 

—Bien, muy bien. Gracias. —Un pequeño silencio se instaló 
entre los tres, solo roto por los murmullos de los otros clientes 
y el ruido que hacía Meiko al pintar—. ¿Me podrías poner un 
café para llevar? 

— ¡Claro! —El entusiasmo con el que contestó la chica hizo 
patente que a ella también le había incomodado el silencio—. 
¿Cómo lo quieres? 

—Solo. Y sin azúcar. Y pon otro para Winston Jones. Aunque 
no sé cómo lo toma él. 

—Tranquilo, que ese me lo sé. —Sonrió y se giró hacia la 
cafetera. 

—Papá, hoy no me apetece ir al cole. ¿Puedo quedarme con 
la tía? Podría ayudarla a preparar cafés. Y podríamos hacer 
pasteles. ¡Me encanta hacer pasteles con ella! Y sabes que se 
me da muy bien. Además, tengo mucho que aprender. Si 
cuando sea mayor voy a trabajar en lo mismo que ella, cuanto 
antes me ponga, mejor. 

Nikolay tuvo que morderse la lengua para no romper a reír. 
A Aiko no podía verle la cara, pues estaba de espaldas, pero se 
dio cuenta de cómo le vibraban los hombros por la risa 
contenida. Al que podía verle la cara era a Tom que, como él, 
intentaba no reírse. 

—Me parece que usted tiene mucho morro, señorita. 

—Solo digo las cosas tal y como son. 

Y solo tenía seis años. Nikolay no quería ni imaginarse 
cuando tuviera diez más. 

Aiko le entregó los cafés y negó con la cabeza cuando lo vio 


sacar la cartera. 

—nvita la casa. 

A Nikolay no le gustaba que le invitasen. Estaba 
acostumbrado a que nadie daba nada gratis. Si alguien lo hacía, 
era porque esperaba algo a cambio. Pero Aiko parecía sincera. 
Sabía que le estaban regalando unos simples cafés, pero no 
pudo evitar sentir un pellizco. 

—Gracias. —Levantó el vaso en el aire a modo de 
agradecimiento y le dio una palmada en la espalda a Tom, que 
seguía discutiendo con su hija porque tenía que ir a la escuela 
—. Buena suerte. 

Salió de la cafetería y cruzó de nuevo la calle. Entró en la 
oficina del abogado sin llamar. Tris no estaba tras su puesto, 
por lo que se atrevió a avanzar hasta el despacho de Winston. 
La puerta estaba entreabierta, y el susodicho se encontraba 
sentado a la mesa con las gafas apoyadas en el puente de la 
nariz, un bolígrafo en la boca y cara de concentración. 

Carraspeó para hacerse notar. No quería provocar un ataque 
al corazón al pobre hombre. 

Este levantó la cabeza y soltó el bolígrafo en cuanto lo 
reconoció. 

—Señor Ivanov, me alegra mucho volver a verle. 

Nikolay entró y se acercó a él. Le dejó el café que había 
pedido sobre la mesa. 

—Espero que este café sirva como ofrenda de paz por mi 
comportamiento del otro día. 

—No te preocupes, hijo. No tiene importancia. 

—Sí que la tiene, y lo sabes tan bien como yo. Y espero que 
podamos volver a lo de antes y que no me llames «señor 
Ivanov». Lo odio. 

Winston asintió con la cabeza y cogió el café. Se pasó la 
lengua por los labios en cuanto le dio el primer sorbo. 

—Aiko hace el mejor café del mundo. Y también los mejores 


dulces. ¿Los has probado? 

—Todavía no. 

—¿Todavía? ¿Eso quiere decir que vas a quedarte un tiempo 
por aquí? 

Nikolay se encogió de hombros y tomó asiento en la silla que 
había libre frente a la mesa. 

—Eso significa que, por ahora, lo que voy a hacer es entrar 
en esa casa y echar un vistazo. 

—Buena idea. —Winston asintió satisfecho. Nikolay sabía 
que no era todo lo que el hombre quería escuchar, pero poco a 
poco. 

Se bebieron sus cafés, conversaron un poco y Nikolay se 
marchó. Había llegado el momento. 

Llegó a la casa más pronto de lo que esperaba. Aparcó y se 
tomó unos segundos para respirar. 

Respuestas. Eso fue lo que le dijo Buffy que necesitaba 
encontrar, y él sabía que tenía razón. Aunque, como le había 
dicho, tenía miedo de conocerlas. Pero era un hombre de 
treinta y seis años, autosuficiente y muy independiente. Sabía 
que estaba solo, por lo que siempre había resuelto los 
problemas por su cuenta, nunca había necesitado a nadie y no 
iba a empezar ahora. 

Inhaló una última vez y salió. 

Esa vez, cuando llegó hasta la puerta, no sintió lo mismo que 
la primera. Sintió determinación y ganas. 

La casa era pequeña, nada que ver con la que tenía en 
Ivángorod, tan grande que no era difícil perderse en ella. 

Esa era rústica, con un comedor pequeño, presidido por una 
chimenea y un pequeño televisor, una cocina, un solo cuarto de 
baño y dos habitaciones. La principal y otra completamente 
vacía. Ni siquiera había cuadros en las paredes o una cama en 
el centro. ¿Siempre había estado así o la habrían vaciado tras 
su muerte? 


Abandonó las habitaciones y volvió al comedor. Se acercó a 
la chimenea. En concreto, a las dos fotografías que le habían 
provocado ese shock días atrás. Parecía que hubiese pasado una 
eternidad desde entonces. Cogió la que salía él el día de su 
graduación, la sacó del marco y le dio la vuelta. Junto a la 
fecha del día de la celebración, figuraba la frase «Sabía que lo 
conseguirías», escrita en ruso. 

Nikolay sintió que se mareaba, por lo que dobló la foto por la 
mitad y se la guardó en el bolsillo trasero del pantalón. 

Siguió inspeccionando la casa. Lo primero que sintió al 
entrar fue olor a cerrado, pero conforme iban pasando los 
minutos el olor a humo lo sustituyó casi todo. Abrió una caja 
que había en la mesa que estaba junto al sillón y encontró los 
puros. Cogió uno y se lo llevó a la nariz. Después, lo guardó 
junto a la foto. 

La casa estaba llena de instantáneas y cuadros, pero no había 
ni una sola maqueta de avión. ¿Se habría cansado de ellas? 
¿Dónde estaban todas las que habían construido juntos? 

Se pasó una mano por la cabeza, frustrado, y resopló. 

Respuestas. Eso era lo que había ido a buscar, y parecía que 
a cada paso que daba le surgían más preguntas. 

Las horas fueron pasando; la mañana dio paso a la tarde y 
esta a la noche. Ni siquiera sabía qué hora era cuando levantó 
la cabeza y, al mirar por la ventana, vio que era de noche. 

«Podrá hacer uso y disfrute de la misma como le convenga, 
incluso venderla, si así lo considera, siempre y cuando viva en 
ella como mínimo tres meses seguidos, con sus días y sus 
noches». 

Recordó ese fragmento del testamento en el que decía que, 
para poder vender la casa, que era su propósito, tenía que vivir 
en ella tres meses. ¿Podía hacerlo? ¿Podía, así como así, 
renunciar a Chicago y hacer lo que su abuelo le pedía? 

Había pasado un día entero encerrado entre esas cuatro 


paredes. ¿Podía pasar también la noche? 

Se pinzó el puente de la nariz, cogió aire con fuerza, se puso 
de pie y salió de la casa. 

Poco a poco. 


27 


U, sabor de helado. 


—Menta. 

—¿De verdad? 

—Te lo juro. Es el mejor sabor de todos. Además, como le 
gusta a poca gente, siempre hay. 

—Eres raro. 

—No más que tú. Me toca. ¿Cuál de todos los tatuajes es el 
que más te ha dolido? 

—Este —dijo, señalando el corazón invertido que tenía en el 
costado derecho, justo debajo del pecho. El último que se había 
hecho. 

—No es muy grande. —Nikolay pasó las yemas de los dedos 
por él y Buffy se tragó un jadeo. Le encantaba que la tocase, 
donde fuera, pero cuando lo hacía con esa delicadeza y de 
forma tan dulce, la volvía completamente loca. 

—El tatuaje duele más dependiendo del lugar en el que te lo 
hagas, no de lo grande que sea. Y este está en las costillas, por 
lo que hay mucho hueso. 

—¿Y merece la pena el dolor? 

—Es como una droga; cuando te haces uno, ya no puedes 
parar. 

—Y en total llevas... 

—Siete. 

Nikolay volvió a recorrer el corazón con el dedo pulgar. 

—¿Y por qué justo un corazón? ¿Eres de las que se 
enamoran, señorita Buffy? ¿Representa a algún ex? 


Buffy negó con la cabeza de forma categórica. 

—Me enamoro de mí, que ya es bastante. Y de la gente que 
me importa, como mis amigas o mi familia. Este de aquí — 
levantó el brazo izquierdo, enseñando la muñeca—, son tres 
mariposas, y representa a mis tres amigas; Aiko, Meadow y 
Zoe. 

—¿Estáis muy unidas? 

—Son mi familia. —No titubeó al decirlo. Había sido así 
desde el primer día que las cuatro decidieron jugar juntas. 

—Eso es precioso. ¿Y de los hombres no te enamoras? 

—No. Con ellos solo me divierto. 

Nikolay se llevó una mano al pecho mientras soltaba una 
carcajada. 

—Suena como si fueras una mantis religiosa. Cuando acabes 
conmigo, ¿me arrancarás la cabeza? 

Buffy fingió pensárselo, y Nikolay aprovechó para hacerle 
cosquillas. La noche anterior había descubierto que tenía, y 
desde entonces ya no había parado. 

Tiraron agua fuera de la bañera al moverse, ella para 
intentar que el otro parase y él porque le encantaba ver cómo 
se retorcía cada vez que la rozaba, pero a ninguno les importó. 

—Como no pares, sí que seré esa mantis de la que hablas y te 
arrancaré la cabeza de un bocado. 

Nikolay levantó las manos en el aire en señal de rendición y 
Buffy aprovechó para salpicarle agua en la cara. 

—Eres muy vengativa. 

—No lo sabes tú bien. 

—Bueno, pero al final no me has contestado. ¿Por qué un 
corazón? ¿Y qué significan esas dos manchas que hay dentro? 
—Buffy se puso seria por primera vez desde que habían entrado 
en la bañera—. ¿He dicho algo que no debía? No tienes que 
contestar si no quieres. 

Buffy negó con la cabeza, dobló las rodillas y se las llevó al 


pecho. 

—No, qué va. No es eso. No pasa nada. Me pasa siempre que 
pienso en ellos. —Nikolay la miró sin entender, y Buffy suspiró 
—. Siempre fuimos cuatro; mi madre, mis abuelos y yo. Ruby 
se quedó embarazada de mí muy jovencita, y mis abuelos nos 
hicieron hueco en este hostal sin pensárselo dos veces. 

—¿Y tu padre? 

Buffy se encogió de hombros mientras jugaba de forma 
distraída a hacer círculos en el agua con el dedo. 

—Decidió que tres eran multitud. Se marchó poco antes de 
nacer yo, y nunca supe de él. 

—Lo siento mucho. 

—Yo no. Si se hubiese quedado, estoy segura de que no 
habríamos vivido en este hostal y, por lo tanto, no habría 
estado cerca de ellos ni habría sido la niña feliz que fui de 
pequeña. 

Una sombra oscura cruzó el rostro de Nikolay. Fue una 
milésima de segundo porque, en cuanto Buffy pestañeó, ya 
había desaparecido. Quiso preguntar, pero algo le decía que era 
mejor no hacerlo, así que se mordió la lengua y lo dejó pasar. 
Se miró el tatuaje y decidió continuar con su historia. 

—Pues lo dicho. Quería hacer algo que los representara a 
ellos. Algo que pudiese llevar siempre conmigo, así que me hice 
este corazón invertido. Las manchas de dentro son ellos; la 
rosa, mi abuela. La azul, mi abuelo. El corazón invertido, si le 
preguntas a Ruby, te dirá que somos nosotras dos, pero en 
realidad somos mis abuelos y yo. ¡Es un secreto! 

—¿No te llevas bien con tu madre? 

Buffy levantó la cabeza y negó. 

—No es eso, es solo que mi madre es una mujer... 

—¿Complicada? —Buffy pensó en lo que Nikolay acababa de 
decir y se encogió de hombros. 

—No sé si «complicada» es la palabra correcta, pero digamos 


que Ruby y yo somos muy distintas en muchas cosas, aunque 
todo el mundo diga que somos como dos gotas de agua. 

—La verdad es que os parecéis mucho. Excepto en los ojos. 

—Lo sé. Los míos son una mezcla de amarillo y naranja, 
como los de mi abuela. —Por primera vez desde que habían 
entrado en esa bañera y, sobre todo, desde que había empezado 
a hablar de sus abuelos, Buffy sonrió con toda la cara. Le 
encantaba el color que tenían, y eso era tan cierto como que el 
Coliseo de Roma era una de las siete maravillas del mundo—. Y 
tú, ¿cuándo vas a empezar a hablarme de tu abuelo? 

El semblante de Nikolay se volvió tan tenso que Buffy no 
pudo más que sobresaltarse. Lo vio apretar la mandíbula y 
temió que se la fuese a partir en dos. Creía que estaba haciendo 
progresos en esa casa, que estaba encontrando las respuestas 
que había ido a buscar, pero en ese momento lo dudaba. 

Había metido la pata al nombrar a Dimitri. 

Se mordió el labio, estiró una pierna hasta colocar la planta 
sobre el pecho de Nikolay y movió los dedos intentando captar 
su atención. Cuando la tuvo, sonrió. 

—Mi abuelo era un apasionado de la jardinería. Tenía un 
huerto y cuidaba de sus flores como si fueran su mayor tesoro. 
Después de mí, claro. —Vio cómo la tensión de Nikolay 
comenzaba a desaparecer. Bien—. Siempre intentó que me 
uniera a él, pero era una negada. De las rosas, los tulipanes y 
las margaritas nadie me sacaba. Menos mal que me hice amiga 
de Zoe, así mi abuelo tuvo una nieta postiza a la que contarle 
todo lo que sabía. 

—«¿Zoe es florista? —Buffy asintió. 

—La mejor. —Estiró la otra pierna y la colocó junto a la 
primera. Nikolay le cogió ambos pies y comenzó a masajearlos. 
Se permitió cerrar los ojos un segundo. Además de dar las 
gracias a su abuelo por construir una bañera tan grande en su 
habitación—. La cuestión es que mis abuelos estaban en todo. 


Eran los mejores. A mi abuela le encantaba dejarme notitas por 
todas partes con palabras de ánimo. Recuerdo que me 
preparaba el almuerzo para el instituto y me metía dentro de la 
bolsa un papelito que ponía: «Con la cabeza alta y al toro». O, a 
veces, mientras me duchaba y entraba en el baño a por la ropa 
sucia o algo, me dejaba alguna frase escrita en el vaho del 
espejo porque decía que ducharse podía ser muy aburrido. 
Cuando me fui a examinar del carnet de conducir con dieciséis 
años, estaba cagada de miedo. Tengo que admitir que, 
entonces, era un poco temeraria al volante. 

—¿Ahora no? 

—Ahora soy muy buena conductora, perdona que te diga. 

—Entonces, solo eres peligrosa montada en bicicleta, ¿no? — 
Buffy lo miró entornando los ojos e intentando parecer seria, 
pero en el fondo no podía enfadarse con él. Tenía razón. Y le 
gustó ver que la tensión de su cuerpo había desaparecido—. Te 
juro que ya no te interrumpo más. Continúa, por favor. 

—Pues eso. Que justo antes de salir por la puerta me paró, 
me levantó la camiseta y me escribió: «Yo sé que tú puedes 
hacer todo lo que te propongas. Eso sí; por favor, no mates a 
nadie hoy». 

Nikolay rompió a reír a carcajadas, y ella con él, sin dejar de 
pensar en que era una pena que ese chico no riera de esa 
manera más a menudo, porque tenía una de las sonrisas más 
bonitas e hipnóticas que había visto jamás. 

—¿Te puso eso? 

—Te lo juro. A boli. Me costó lo suyo borrarlo. Pero ¿me 
dejas acabar la historia o no? 

—Sí, sí. Claro. Usted continúe, por favor. 

—Gracias. La cuestión es que me escribió eso y me dijo que 
sus palabras me darían suerte. No sé si fue verdad o no, aunque 
quiero pensar que sí, porque no he conducido nunca mejor que 
ese día. 


A Buffy le encantaba hablar de ellos y de todo lo que habían 
vivido. Podría escribir un libro con miles de anécdotas y se 
quedaría corta. Aun así, no podía evitar sentir también un nudo 
en el estómago. Una bola tan grande que a veces la obligaba a 
encogerse del dolor, y es que los echaba terriblemente de 
menos. 

Aunque siempre había tenido a su madre al lado, pues eso no 
se lo podía reprochar, sus abuelos fueron más para ella. Lo 
fueron todo. Y perderlos fue como perder una parte de sí 
misma, y más de esa forma; de golpe, a los dos juntos. Sin 
poder decirles cuánto los quería. Por eso se hizo ese tatuaje, era 
su pequeño homenaje, una forma de llevarlos siempre con ella, 
y justo donde su abuela la tatuó por primera vez. 

El ambiente se había enrarecido un poco, así que se tragó la 
bola que se le había formado en la garganta y levantó la cabeza 
para mirar al espécimen humano que compartía baño con ella; 
se fijó en su pelo, que lo llevaba a la altura de los hombros, su 
barba de un par de días, esos brazos que cargaban con ella 
como si no pesase y esa tableta de chocolate que tenía por 
abdomen y que tanto le gustaba lamer. La pena fue enseguida 
sustituida por la excitación. No le quedó más remedio que 
cerrar las piernas o era capaz de suplicarle que la tocase donde 
más lo necesitaba. 

—Bueno... —La voz le salió un poco más ronca de lo normal, 
así que carraspeó y lo intentó de nuevo—. ¿Y tú no piensas 
hacerte nunca un tatuaje? 

Nikolay negó con la cabeza a la vez que estiró el brazo, la 
cogió de la cintura y la arrastró hacia él mientras le daba la 
vuelta, quedando su espalda pegada a su pecho. Buffy cerró los 
ojos y apoyó también la cabeza. 

Joder. ¿Sería capaz de acostumbrarse a eso? 

—Ni de coña. No me gustan. 

—Entonces ¿no te gustan mis tatuajes? 


—Los tuyos me parecen la hostia de sexis. Sobre todo, el 
corazón que tienes aquí. —Bajó la mano hasta la ingle y se la 
pellizcó. 

—Si alguna vez te animas a hacerte uno, yo podría 
acompañarte. 

—¿Recibir dolor de forma gratuita? No, gracias. Esas cosas se 
las dejo a los inconscientes. Como tú. 

—Yo te tenía por un tío valiente y duro. 

—Duro estoy un rato. Mira. —Inclinó la pelvis hacia delante 
y Buffy pudo notar la dureza en su culo. Se mordió el labio y se 
movió para rozarse con él de forma sexi. 

A los dos les encantaba jugar a provocarse, y eran tan 
expertos que siempre sacaban matrícula de honor. 

Buffy, sin pensar demasiado en lo que hacía, buscó las manos 
de Nikolay debajo del agua y las entrelazó con las suyas. 
Después, las llevó a su vientre y las dejó ahí descansando. 
Nikolay, por su parte, se acomodó en la bañera y cerró los ojos 
para relajarse. 

Se instaló el silencio entre los dos, pero no era incómodo. Al 
contrario. Buffy sentía como si fuese algo natural entre ellos, 
algo a lo que estuviesen acostumbrados. No recordaba cuándo 
había sido la última vez que se había dado un baño con un 
hombre. De hecho, ni siquiera recordaba si alguna vez lo había 
hecho, pero con el ruso las cosas parecían fluir. 

Llevaban una semana acostándose juntos y habían adoptado 
una rutina que ni siquiera habían buscado o hablado, pero que 
les funcionaba. Y Buffy estaba contenta. Odiaba el compromiso 
a largo plazo y las relaciones estables. Como le había dicho 
hacía unos segundos, le gustaba divertirse con los hombres y 
disfrutar del buen sexo, y con Nikolay hacía las dos cosas. ¿Por 
qué renunciar a ello? 

Como había podido comprobar, no le gustaba hablar de su 
vida, por lo que poco sabía de lo que había o no descubierto en 


casa de su abuelo, si ya tenía las respuestas que había ido 
buscando o le faltaba alguna. Además, no podía olvidar que 
Variety Lake solo era un paréntesis en su camino, que pronto 
acabaría lo que había ido a hacer allí y se marcharía a su casa. 

Se acomodó entre sus brazos y suspiró. 

Con respecto a él, en ese momento solo quería centrarse en 
explorar la atracción que sentían el uno por el otro y 
aprovecharse de ella. 

Pensar en el futuro no entraba en sus planes. 
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De: katrinapetrovOpetroveivanov.com 
Para: nikolaypiOpetroveivanov.com 
Asunto: Ya está bien 


Nicholas, 


Ya te hemos dejado jugar al indignado e incomprendido durante bastante 
tiempo. Eres un hombre adulto, al que hemos educado con unos valores y 
una ética profesional que en estos momentos brilla por su ausencia. 

Los trabajadores, al igual que los clientes, esos a los que prometiste 
defender y por lo que te pagan un alto precio, empiezan a preguntarse 
dónde estás, y a tu padre y a mí se nos empiezan a acabar las excusas, 
además de que no estamos dispuestos a seguir cubriéndote. Me parece 
muy goísta por tu parte que nos estés haciendo pasar por esto, por no 
hablar de lo infantil que resultas no cogiéndonos el teléfono ni contestando 
a los e-mails que te enviamos. 

Se te debería de caer la cara de vergúenza. 

Ya me dijo Atenea que los habías pillado, a ella y a tu padre, manteniendo 
relaciones sexuales. Si te has marchado por eso, me pareces más 
inmaduro de lo que ya me lo parecías. 

Despierta un poco y espabila. La gente tiene necesidades, Nicholas, y no 
está mal satisfacerlas como uno pueda. 

De todas formas, Atenea ya está despedida, problema resuelto. 

Si te has marchado al pueblo ese que ni me acuerdo cómo se llama, 
donde vivía el padre de Viktor, tienes quince días para regresar. Resuelve 
lo que tengas que hacer; vende la casa, quémala. Me es indiferente. Pero 
haz el favor de regresar a Chicago y hacerte cargo del despacho y, sobre 
todo, de los apellidos que tanto nos ha costado a tu padre y a mí levantar. 
Estamos siendo muy benevolentes contigo, pero llegará un momento en el 
que esto explotará, y no te va a gustar. 

No es una amenaza, es una advertencia, y te juro que me parece absurdo 
tener que hacerte advertencias a estas alturas de tu vida. 

Quince días, Nicholas. 


Katrina Petrov 
Sales Manager de Petrov e Ivanov 
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tits, 


Una risa sarcástica y llena de rencor le salió desde lo más 
hondo en cuanto terminó de leer el e-mail de su madre y cerró 
la tapa del portátil. 

Aunque, si lo pensaba bien, puede que sí que lo fuera un 
poco, porque solo tenía ganas de darle a la tecla de responder y 
decirle que se metiera sus amenazas por donde quisiera. 
Además, él no había dejado de trabajar, y tampoco había 
dejado a sus clientes tirados, pues se ocupaba de todo desde ese 
portátil que compró cuando fue a Walmart, hacía ya tantos días 
que le parecía que hubiese sido en otra vida. 

Pero no envió ese e-mail, claro. Sabía que con Katrina Petrov 
y Viktor Ivanov no valía la pena discutir, y mucho menos 
justificarse. Para ellos, su verdad era absoluta, y todo lo que se 
saliese de lo que ellos pensasen era erróneo. 

Aun así, le dolía. Joder, le dolía muchísimo. Y las palabras de 
su madre estaban tan llenas de veneno que no le extrañaba que 
si se mordía la lengua le saliese sangre. 

¿Cómo podía una mujer ser tan fría? 

¿Cómo podía alguien que había llevado a otro ser humano en 
su vientre estar cargada con tanto odio y rencor? Era algo que 
llevaba preguntándose desde que tenía uso de razón, y aún no 
había encontrado la respuesta. 

De su padre, directamente ni se lo planteaba. 

Sentía tanta ambición por la codicia, el poder y el dinero, 
que había hecho de esas tres cosas su forma de vida, haciendo 


que todo girase en torno a ellas y que lo demás no importase. 
Ni cosas materiales ni, mucho menos, personales. 

Por eso no quería familia. No quería un compromiso a largo 
plazo con otra persona, ni tampoco hijos. Hacía años que había 
decidido que su apellido moriría con él. Ese era el mayor 
castigo que podían recibir sus padres y el mayor honor para él. 
No quería, ni podía, darle a otro ser humano la vida que le 
había tocado vivir a él. Además, Nikolay no sabía querer. Solo 
sabía hacerlo con odio y rencor, porque era lo que le habían 
enseñado y lo que él sentía por esas dos personas a las que 
llamaba «papás». 

A él siempre le habían enseñado que el amor se compraba, al 
igual que el cariño. Que no era más que una mera transacción 
económica o social entre dos o más partes con el fin único de 
obtener unos beneficios. 

Su abuelo era el único que le había enseñado que el amor 
existía, y que podía ser real, pero luego lo había abandonado, 
dejándolo con dos personas que lo detestaban y que solo lo 
habían tenido porque querían a alguien que siguiese con el 
imperio que entre los dos habían construido. 

Así que, no, continuaba sin saber diferenciar el amor 
verdadero, por eso había decidido seguir con su vida, vivir el 
día a día y no preocuparse por lo que pudiese pasar en el 
futuro. 

Por eso le gustaba Buffy, porque no le pedía explicaciones, 
etiquetas ni ningún tipo de compromiso. Y era consciente de 
que ella buscaba lo mismo que él. No sabía el porqué de ese 
rechazo a las relaciones a largo plazo. Pero no le importaba, 
pues se conformaba con lo que tenía en ese momento entre 
manos. 

Ya había conseguido entrar en casa de su abuelo, así que solo 
quería terminar pronto con ella y regresar a su vida. No podía 
venderla, al menos de momento, pues seguía sin entrar en sus 


planes vivir tres meses allí, pero el dinero no era un problema 
para él y tampoco sentía esa necesidad imperiosa por 
deshacerse de ella que sintió al llegar. A lo mejor no había 
perdonado del todo a su abuelo, pero se había reconciliado con 
esa parte en la que odiaba la casa sin ni siquiera haberla visto. 

Y puede que no le gustasen sus padres, pero sí su trabajo, y 
Chicago. No podía olvidar que esa ciudad lo había visto crecer 
y convertirse en el hombre que era en esos momentos. 

Aunque estaba bien y no podía negar que esas semanas en las 
que estaba viviendo en Variety Lake se sentía una persona 
diferente, seguía siendo un chico de ciudad. El pueblo era solo 
un alto en el camino, pero, mientras estuviera en él, lo 
disfrutaría. 

Se levantó de la cama y cogió el portátil para dejarlo sobre la 
mesa. No pudo evitar volver a pensar en el e-mail de su madre 
y sintió un escalofrío, pero decidió hacerlo a un lado y no 
regresar a él. 

«Sea lo que sea lo que te haya traído aquí, no dejes que te 
afecte como ayer. No me gusta ver esa tristeza en tus ojos. Son 
demasiados bonitos para estar tan apagados». 

Seguía sin poder quitarse esas palabras de la cabeza desde la 
noche en las que Buffy las pronunció. Mentiría si dijera que no 
sintió cómo su ego se hacía más grande porque ella pensase 
que sus ojos eran bonitos, pero era sobre todo por la dulzura 
con la que había hablado, a pesar de estar dormida. Como si le 
estuviese contando un secreto que solo ella conocía. 

Y decidió hacerle caso. No podían seguir afectándole de la 
manera en la que lo hacían el desplante o las palabras de sus 
padres. 

Lo dicho; ¿para qué pensar en el futuro si podía disfrutar del 
presente? 
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Mz risas eran la banda sonora de la noche, aunque no era 


algo inusual en ellas. Meadow les pedía silencio con el dedo, 
pues su hijo dormía en el piso de arriba, pero ella era la 
primera que rompía a reír a la mínima y que se tenía que tapar 
la boca para amortiguar el ruido, haciendo que el margarita 
que se estaba bebiendo le saliese disparado por la nariz. Buffy 
lo veía, rompía a reír de nuevo, se lo contagiaba a Zoe y esta a 
Aiko. 

Y vuelta a empezar. 

Era sábado, noche de margaritas, y, aunque en un principio 
lo iban a celebrar en el hostal, Meadow les había pedido que 
fueran a su casa porque tenía algo que celebrar con ellas. Se 
suponía que iban a estar las cuatro solas, pero Ethan se había 
puesto enfermo, con casi treinta y ocho de fiebre, y, aunque ese 
fin de semana le tocaba con su padre, ambos habían preferido 
que se quedase con ella. 

A lo mejor también había sido porque Ethan le había dicho 
que prefería estar en casa con ella que irse con él. 

Acababa de darle la medicina y estaba segura de que dormía 
como un tronco, pero aun así tenía que ejercer de madre y 
mandarlas callar a todas, o eso pensaba Buffy cada vez que la 
escuchaba chistarlas. 

Meadow volvió a alzar el dedo y a ponérselo sobre los labios. 
Buffy hizo el gesto de cerrarse la boca con cremallera y las 
otras dos la imitaron. 

—Sois unas cotorras. 


—Mira quién fue a hablar. —No pudo evitar replicar Zoe, 
pero Meadow la miró severa, mandándola callar. O todo lo 
severa que pudo. Después, se puso seria, colocó las manos 
sobre la encimera y levantó la cabeza. 

—«¿Preparadas para escuchar la noticia que tengo que daros? 

—Para eso hemos venido, ¿no? 

—Yo he venido porque os echo de menos, chicas. Entre esta 
—dijo Aiko señalando a Meadow—, que se va a casar y se pasa 
el día encerrada en casa celebrándolo con su prometido, y que 
estas dos se pasan el día compitiendo para ver quién hace el 
mejor sesenta y nueve, siento que hace un siglo que no os veo. 

Esa vez fue inevitable que Buffy y Zoe no estallasen en 
carcajadas. 

La primera se puso de pie, con las piernas cruzadas y dando 
saltitos. 

—¡Me meo! 

Zoe estaba doblada por la mitad y se cogía la barriga. 

Aiko puso los ojos en blanco al mirar a sus amigas. 

—Sois unas inmaduras. He dicho sesenta y nueve, no he 
hablado de vuestras posturas favoritas del Kamasutra. 

—Ay, cielo, no te enfades —comentó Buffy mientras daba 
saltitos acercándose a Aiko. Le rodeó la cintura con los brazos y 
la estrechó fuerte—. Es que oírte hablar de sexo es como ver a 
Bambi haciéndolo. 

—Pero ¿qué mierda de analogía has hecho? —Buffy le sacó 
el dedo corazón a Zoe, que era la que había hecho la pregunta, 
sin dejar de abrazar a Aiko. 

—Te jode porque mi sexo es mejor que el tuyo. 

—¿Desde cuándo se ha convertido en una competición? — 
apostilló Meadow. 

—Todo en la vida es una competición, pequeña Meadow. 

—Lo que tú digas, Buffy, pero suéltame un poquito que me 
estás asfixiando. 


—No quiero. Eres superblandita. ¿Lo sabías? —Buffy la 
estrechó más contra sí y Aiko no pudo más que reír—. No te 
enfades conmigo. Con Zoe puedes enfadarte si quieres, pero yo 
me pongo muy triste si lo haces. 

Una aceituna salió volando en dirección a Buffy, pero no le 
dio. Ni siquiera la rozó. Pasó de largo y acabó en el suelo. 

—Tiene peor sexo que yo y peor puntería. Menuda 
decepción. 

Buffy intentó susurrárselo a Aiko en el oído, pero todas lo 
escucharon. Una segunda aceituna salió volando, pero, de 
nuevo, ni la rozó. 

—Dejad de tirar comida al suelo, niñas. Sois peores que 
Ethan y sus amigos, y estamos hablando de niños de nueve 
años. 

Buffy le dio un beso a su amiga en la mejilla y la soltó. 
Después, se sentó de nuevo en su sitio y cogió una de las 
aceitunas del bol. Le guiñó un ojo a la florista mientras lo hacía 
y esta le lanzó un beso. 

—Bueno, ahora que las inmaduras parece que ya vuelven a 
ser adultas, ¿puedo daros mi sorpresa? 

—«¿Puedo ir antes a hacer un pis? En serio, me meo mucho. 

Ahora fue Meadow la que le lanzó una nuez a Buffy. A 
diferencia de Zoe, esta última tenía muy buena puntería. 

—Auch. 

—La próxima irá a un ojo en vez de a la frente. —Buffy vio 
cómo Meadow cuadraba los hombros, movía la cabeza de un 
lado a otro y abría un cajón que tenía justo delante. A pesar de 
la sonrisa que tenía en la cara, pudo ver que estaba nerviosa. 
¿Estaba embarazada? 

Meadow sacó un fajo de papeles y los puso sobre la mesa. 
Tres cabezas se inclinaron hacia delante, intentando leer lo que 
ponía en ellos. La primera en chillar fue Aiko. 

—¡Ha firmado los papeles! ¡Matthew ha firmado los papeles! 


Buffy alzó la vista a tiempo de ver cómo su amiga asentía 
con la cabeza. Se fijó de nuevo en el papel y leyó, en grande y 
con letras claras: «Certificado de divorcio». Se levantó de un 
salto, olvidándose de que si lo hacía era probable que se mease 
encima, y se unió al abrazo. 

Las cuatro amigas no pudieron evitar volver a gritar, reír e 
incluso limpiarse alguna lágrima. No es que odiasen a Matthew 
—bueno, Buffy sí, nunca había sido santo de su devoción—, 
pero se alegraban mucho de que por fin le hubiese dado el 
divorcio a su amiga. A Meadow le había costado hacerle 
entender que ya no quería estar con él, a pesar de estar ella con 
Duncan y él de tirarse a Wendy, a Destiny, y a todas las que se 
le cruzaban por delante, pero por fin lo había conseguido, y 
Buffy no podía estar más contenta. 

Siempre había pensado que, si alguien se merecía ser feliz, 
esa era Meadow. No es que a Aiko y a Zoe no las quisiese. 
Daría su brazo por cualquiera de ellas, y su vida también, pero 
la relación entre Buffy y Meadow siempre sería un poquito más 
especial, y eso era algo que solo ellas dos sabían. 

De la alegría por la reciente sentencia de divorcio, pasaron al 
tema preferido de las Green Ladies de los últimos días: un ruso 
que se había mudado al pueblo recientemente y que le daba a 
cierta chica salchicha de la buena. 

—i¡Deja de decir «salchicha»! —Meadow le tapó la boca a 
Zoe. Esta no dudó en darle un lametazo en la palma—. Eres 
una guarra. 

—Puedo cambiar a longaniza, rabo, pajarito, minga, colita... 
Aunque colita suena a algo pequeñito, y yo creo que este chico 
de pequeñito tiene poco. 

Habían trasladado la reunión al salón, en concreto al sofá en 
forma de ele que estaba justo en el centro, por lo que Buffy no 
dudó en coger uno de los cojines que lo decoraban y darle a 
Zoe con él en la cara. 


—'¡Cállate! 

—¡Te has puesto roja! 

—¡No me he puesto roja! 

—¡Si pareces una ciruela! —Buffy intentó volver a darle con 
el cojín, pero esa vez Zoe fue más rápida y lo atrapó en el aire. 

Sí, se estaba poniendo roja. No se veía, pero lo notaba. No es 
que no quisiera hablar de Nikolay con ellas, o de su pito. Dios, 
a ella le encantaban los penes. Y también hablar de ellos. Desde 
luego, Nikolay no tenía una colita, tenía una salchicha de esas 
gordas y gruesas, y si hubiese sido otro chico lo habría dicho 
sin pelos en la lengua y bien orgullosa. Pero Nikolay... 

Nikolay la acojonaba. 

Ya estaba, ya lo había dicho. 

La hacía sentir cosas que nadie había despertado en ella, y 
eso la tenía muerta de miedo, pero no quería admitirlo ante 
nadie. Ni ante ella, ni mucho menos ante sus amigas. Sobre 
todo, delante de Meadow, que había visto cómo la miraba de 
reojo cuando empezaron a hablar del tema. Odiaba que la 
conociera tan bien. 

No. Lo que sentía —o no— por Nikolay quería guardárselo 
solo para ella. Era la primera vez que le pasaba. Solo esperaba 
encontrar la forma de hacérselo entender a sus amigas, pero sin 
decirlo a las claras. 

Se pasó una mano por el pelo y, sin dejar de trenzárselo, 
compuso la mejor de sus sonrisas y las miró entornando los 
ojos. 

—No creo que sea necesario hablar del pito del nadie. —Zoe 
fue a abrir la boca, pero Buffy levantó una mano en el aire, 
haciéndola callar—. Las comparaciones son odiosas, y no me 
gustaría ver cómo os ponéis a llorar. 

—Tranquila, como mucho puedo ponerme a llorar si lo 
comparo con mi satisfayer, que de un tiempo a esta parte es lo 
único que me da alegrías. —Meadow, Zoe y Buffy miraron a 


Aiko con los ojos muy abiertos. Esta chaqueó la lengua y pasó a 
sentarse en el suelo con las piernas en forma de mariposa—. 
Dejad de mirarme de ese modo, me ponéis de los nervios. 
También sé hablar de sexo cuando quiero, ¿sabéis? Que no lo 
haga las veinticuatro horas del día y ante cualquier tema, no 
significa que sea una mujer no activa sexualmente. Lo soy, y 
mucho. 

—Y estamos muy orgullosas de ti. 

Zoe y Buffy asintieron ante las palabras de la única madre 
del grupo. 

Aiko hizo aspavientos con la mano. Se notaba que quería 
dejar de lado el tema que estaban tratando en ese momento. 
Miró a Buffy a los ojos y sonrió con la cabeza ladeada. 

—Entonces ¿qué? ¿Tienes novio? 

Buffy la miró horrorizada. 

—¡No! ¿Por qué dices eso? 

—Por el brillo en tus ojos y la sonrisa perpetua que tienes en 
los labios. 

—Yo siempre sonrío. 

—Pero no así. 

—Si sigues poniéndote intensita, volvemos a hablar de penes. 

Aiko bufó, pero no se achantó. 

—¿Qué vas a hacer? 

—¿Yo? ¿Con qué? 

—Con Nikolay. —Buffy la miró sin comprender. Sintió que 
alguien la tiraba del brazo. Cuando giró la cabeza, vio que 
Meadow la miraba de la misma forma extraña que Aiko. 

—Hasta tú tienes que admitir que lo de Nikolay es diferente. 

—Mira, no sé de qué estáis hablando, pero ahora la que se 
está poniendo nerviosa, soy yo. 

—No queremos que te pongas de ninguna manera, solo 
estamos hablando de un tema, como siempre. ¿O te recuerdo el 
sermón que me disteis con mi relación con Duncan? Sobre 


todo, tú. 

Buffy soltó un suspiro y apartó la mirada. Claro que se 
acordaba, pero solo porque su amiga estaba enamorada del 
profesor y por cobardía había estado a punto de perderlo. 

¡Lo suyo con Nikolay no tenía nada que ver! 

Sí, era diferente, lo sabía, ¿y qué? Nadie había hablado de 
amor, ni lo haría. Eran dos personas que se divertían juntas y 
se complementaban bien en la cama y fuera de ella, y así se lo 
hizo saber a sus amigas. 

—No sé por qué hay que poner etiquetas a todo. 

—No es cuestión de poner etiquetas, solo de buscar nombre a 
las cosas. 

—Cuando tú le pongas nombre a lo tuyo con Derek, 
empezaré a ponerle nombre a lo mío con Nikolay. 

—Follamigos, amigos con derecho a roce, aquí te pillo aquí 
te mato... 

Buffy dio una palmada en el aire y sonrió triunfal. 

—¡Genial! Me lo pido. 

—Vale, te dejo que me copies, pero yo no voy con Derek a 
todas partes, ni paso tanto tiempo con él como tú lo pasas con 
Nikolay. Que no te estoy juzgando, a mí me parece fenomenal, 
y opino que hacéis muy buena pareja, lo único que queremos 
que tengas claro es... 

—Que qué pasará cuando termine de hacer lo que sea que 
esté haciendo en casa de su abuelo y se marche. —Buffy miró a 
Aiko—. No me puedes decir que no te lo has planteado. 

Sí que lo había hecho. Demasiadas veces, en realidad. Pero 
no podía admitirlo, y menos en voz alta. 

Negó con la cabeza y fingió que no le importaba la pregunta 
de su amiga. 

—Pues no, Aiko. No sé. No lo he hecho. Me gusta vivir el día 
a día, ya lo sabéis. Odio las etiquetas y... 

—Los compromisos  —dijo  Meadow por ella, 


interrumpiéndola—. Lo sabemos, cielo. Pero este chico no es 
como los demás. De este sí que te acuerdas del nombre. 

Buffy no pudo evitar sonreír. Se acordaba de mucho más que 
de su nombre. 

Sacudió la cabeza y se recostó contra el respaldo del sofá 
hasta encontrar la posición más cómoda. 

—Estoy bien, chicas, y él también. Nos gusta lo que tenemos 
y ya está. ¿Pasamos tiempo juntos y sale con nuestros amigos? 
Me parece bien. Ha congeniado con Liam y los chicos, y eso es 
bueno. No es que se haya abierto a mí en canal, pero, por lo 
que sé de él, estaba muy perdido y no es que tuviera a mucha 
gente pendiente de él. Yo... No sé. Supongo que quiero que sea 
feliz, y yo también, además de pasárnoslo bien juntos y, por 
ahora, eso es lo único que me importa. 

—Entonces ¿ya no es tan gilipollas, capullo e idiota como 
creías? 

—Oh, no, sigue siendo esas tres cosas, pero también sabe 
follar de vicio. 

Fue el turno de Zoe de golpear a su amiga en la cara con el 
cojín. 

Buffy sabía que estaba esquivando la verdadera pregunta de 
Meadow, pero, no quería ponerle etiquetas. No quería pensar 
más de lo que ya lo hacía. 

Recordó todas las veces que había visto llorar a su madre por 
culpa de un hombre. Todas las veces que ella había tenido que 
ser la adulta y ocuparse de las cosas de Ruby. 

No, gracias. 

Sí, Nikolay la acojonaba. Y sí, le daba miedo lo que podía 
sentir por él, porque sabía que ese revoltijo de sensaciones que 
notaba en la tripa cuando pensaba en él, o cuando estaban 
juntos, eran mariposas, pero lo mejor que podía hacer era 
matarlas a base de margaritas y de recuerdos de Ruby. 

Se esforzó por cambiar de tema, y al final lo logró. 


Aunque no consiguió quitarse la pregunta de Aiko de encima 
en toda la noche, ni siquiera cuando Duncan llegó a casa, 
acompañado de Nikolay, que había ido a recogerla porque 
había supuesto que habría bebido demasiados margaritas y no 
podría conducir. Tampoco cuando subieron las escaleras hasta 
su habitación entre besos, risas y caricias. Menos mal que 
cuando llegaron no había ningún huésped en la recepción o en 
el jardín. 

Tampoco dejó de pensar en la pregunta mientras él la 
exploraba, primero con las manos y luego con la lengua, o 
cuando empezó a sentirlo en su interior, centímetro a 
centímetro, desde atrás, sin dejar de besarla por el cuello 
mientras le susurraba lo guapísima y sexi que era... 

«¿Qué pasará cuando termine de hacer lo que sea que esté 
haciendo en casa de su abuelo y se marche?». 


Sl 


Nikotay se colocó de lado en el asiento para quedar cara a 


cara con Buffy. Esta lo miraba con los ojos abiertos de par en 
par y la sorpresa reflejada en ellos. 

—¿De verdad? 

Puso los ojos en blanco por tercera vez en menos de un 
minuto y resopló. 

—De verdad. 

—Pero... Eso no puede ser. 

—No es tan raro, devitsa. 

—Sí que lo es. Es decir... ¿Cómo que no has jugado nunca a 
los bolos? —Se encogió de hombros y le quitó importancia con 
un movimiento de la mano. 

—Tenía mejores cosas que hacer. 

La verdad era que jamás se había planteado el porqué de 
muchas cosas. Entre ellas, por qué nunca había jugado a los 
bolos de pequeño. 

Pensó en sus padres y casi le entró la risa al imaginárselos en 
una bolera. Suponía que antes se hubieran cortado los dedos de 
la mano que tocar una de esas bolas. 

Adoptó la mejor de sus sonrisas y apagó el motor del coche. 
Cogió las llaves y se las colgó del índice. 

—Bueno, ¿qué? ¿Vas a seguir mirándome con cara de lástima 
o entramos para que te pegue una paliza? 

Vio cómo Buffy erguía la espalda y adoptaba una pose 
competitiva. 

—Mira, guapo, a mí nadie me gana a los bolos. 


Se acercó hasta que ambas narices se rozaron y le habló muy 
bajito: 

—+Eso ya lo veremos, guapa. Aprendo deprisa. 

Le dio un beso rápido en los labios y salió del coche antes de 
que pudiera replicarle. Le encantaba la lengua viperina de 
Buffy y la agilidad que tenía para contestarle a todo lo que le 
decía, pero más le gustaba hacerla enfadar o molestarla. Y 
había llegado a conocerla lo suficiente como para saber que 
dejarla con la palabra en la boca la ponía de los nervios. 

Cerró la puerta y se guardó las llaves en el bolsillo mientras 
rodeaba el coche e iba hasta el asiento del copiloto. En cuanto 
llegó hasta Buffy, la vio apuntándolo con el dedo y con la boca 
abierta dispuesta a decirle cualquier bordería, estaba seguro. 

Ni siquiera tuvo que pensarlo. 

Colocó una mano en su nuca, otra en su cintura y la acercó a 
él hasta que sus bocas se fundieron. Buffy no tardó en 
responder al beso. Le rodeó el cuello con los brazos y Nikolay 
sintió cómo se dejaba llevar por él. Le encantaba. 

Joder, le gustaba demasiado perderse en ella de todas las 
maneras posibles. 

Tras varios segundos, o tal vez minutos, consiguió separar la 
boca de la suya, aunque no las manos. Buffy lo miraba con esos 
ojos pardo que brillaban por la excitación, las mejillas color 
carmesí y los labios hinchados y húmedos. 

—¿Estás segura de que tenemos que entrar? Porque se me 
ocurren mejores maneras de pasar la noche. 

Buffy rio y negó con la cabeza. Se puso de puntillas y subió 
la mano que tenía en la nuca de Nikolay hasta el pelo, 
perdiéndose en los mechones sueltos, lo que le puso la piel de 
gallina al chico. 

—¿Te he dicho que me encanta tu pelo? 

—No. 

Era mentira. Buffy se lo había dicho en incontables 


ocasiones, y también se lo había demostrado, ya fuera 
acariciándoselo, como estaba haciendo en esos momentos, oO 
tirando de él cuando estaba a punto de llegar al orgasmo. 

Pensar en ello en ese momento no era bueno, sobre todo si 
estaban a punto de entrar en un sitio lleno de gente. Mucha de 
ella, niños. 

—Pues me encanta. 

—Y a mí me encanta cuando lo tocas. 

Acercó su nariz al cuello femenino y aspiró. Olía a verano, a 
hogar. Olía como huelen las cosas que sabes que te hacen 
felices. Que son seguras. 

La piel se le volvió a poner de gallina y sintió un escalofrío, 
solo que en esa ocasión no era por las caricias. Era por otra 
cosa, pero no podía pararse a pensar en ella. 

Se obligó a apartarse un poco, consiguiendo poner algo de 
distancia entre sus cuerpos. 

—«¿Lista para perder, devitsa? 

La carcajada de Buffy fue lo último que se escuchó en el 
aparcamiento antes de que entrasen en el local. 

La bolera era tal y como siempre se la había imaginado: 
ruidosa, llena de niños y con demasiado color. Había cinco 
pistas, tres de ellas ocupadas por grupos jugando; también 
había una cafetería y máquinas recreativas, incluida una de 
esas que son un gancho. 

Tampoco había jugado nunca a una máquina recreativa, pero 
no se lo diría a Buffy. No sabía por qué, pero le daba 
vergiienza. 

—Ahí están —le dijo la chica mientras levantaba el brazo en 
alto y saludaba a alguien. Nikolay fijó la vista al frente y los 
vio: las amigas de Buffy acompañadas de Liam, Tom y Duncan. 

Hasta que no estuvo frente a los seis y vio que los observaban 
divertidos no se dio cuenta de que él y Buffy tenían los dedos 
entrelazados. 


En su vida se había cogido de la mano de una chica. 

Bueno, una vez de una de las niñeras que tuvo cuando era 
pequeño, pero ni siquiera se acordaba por qué. De su abuelo sí 
que se había cogido. En muchas ocasiones. Pero no era lo 
mismo. 

La sensación no tenía nada que ver. 

Miró a Buffy, a ver si esta hacía o decía algo, pero vio que se 
comportaba normal, como era ella, sonriendo a sus amigos y 
fingiendo que no se había dado cuenta de sus sonrisas burlonas. 

Él decidió hacer lo mismo. 

De hecho, apretó más la mano, sintiendo los cinco dedos 
clavados en su palma. 

—«¿Listo para darles una paliza, Nikolay? —le preguntó Liam 
al tiempo que le daba una palmada en la espalda. 

El veterinario se había convertido en un buen amigo. O eso 
creía él, pues habían quedado un par de veces para tomar una 
cerveza en el pub además de para ir a correr juntos por la 
mañana temprano antes de que este se fuera a trabajar. 

Lo que más le gustaba de Liam era que no hacía preguntas. 
Jamás le había comentado nada de su abuelo, ni por qué estaba 
o seguía en ese pueblo. Hablaban de cosas triviales o, a veces, 
de nada. Y lo agradecía. 

Odiaba que la gente se entrometiera en su vida. 

—Entonces ¿cómo vamos a formar los grupos al final? — 
preguntó Tom, sentado en una de las sillas con un botellín de 
cerveza en la mano. 

—Chicos contra chicas, ¿no? —preguntó Aiko de forma 
inocente. A Nikolay le encantaba la repostera, desprendía tal 
dulzura que entraban ganas de abrazarla. Pero con cuidado, no 
se fuera a romper. 

—Se me ocurre algo mejor. —Nikolay se giró a mirar a Buffy. 
Algo en su tono de voz hizo que los pelos se le pusieran de 
punta—. Los que han follado hoy, contra los que no. 


Menos mal que todavía no había bebido nada, o el líquido le 
hubiese salido disparado por la nariz. Aunque eso no impidió 
que se atragantara con la saliva. 

Miró a su compañera de cama, que lo observaba con fingida 
inocencia mientras las risas se convertían en la banda sonora 
del local. 

—Un día de estos, esa lengua me va a provocar más de un 
disgusto. 

—Pues bien que te gusta cuando la uso. 

—Oh, joder. ¡Demasiada información, Buffy! ¡¡Demasiada 
información!! —Por primera vez en su vida, sintió que 
enrojecía. Tenía las mismas ganas de estrangular a esa chica 
con sus propias manos por hacerle sentir vergiienza que de 
llevársela a un rincón de ese local, donde nadie pudiese verlos, 
y utilizar esa lengua para otras cosas muy diferentes a las de 
hablar. 

Buffy puso los ojos en blanco y resopló. 

—Noto cierta envidia, doctor. 

—Odio que digas «doctor» con ese retintín. —Liam se giró 
hacia Nikolay y lo miró—. Yo saldría corriendo, ahora que 
estás a tiempo. 

—¡Cállate! —le dijo Zoe a Liam mientras, de un salto, se 
subía a caballito a su espalda y le revolvía el pelo. 

Liam, Zoe y Buffy discutieron algo más, Aiko y Tom pusieron 
los ojos en blanco a la vez, Meadow y su novio se reían 
viéndolos mientras se besaban, y él se centró en observarlos a 
todos, al lugar en el que estaba y a él mismo. 

Desde luego, eso no era Chicago. Y tampoco Ivángorod. Esa 
no era, ni parecida, la vida a la que él estaba acostumbrado. 
Iba con vaqueros, zapatillas de deporte y estaba a punto de 
jugar una partida de bolos. Iba cogido de la mano de una chica 
preciosa y estaba viviendo una especie de cita. Una cita que 
implicaba a otras personas, sí, pero una cita, al fin y al cabo. 


Con las mujeres con las que estaba acostumbrado a follar 
nunca salía a hacer algo que no fuera cenar en un lugar 
elegante y caro y después ir a un hotel o a cualquier otro sitio 
decente a tener sexo. Buffy y él habían cenado un perrito 
caliente, de pie, apoyados en la encimera de la cocina del 
hostal mientras Ruby les explicaba las últimas ideas que había 
tenido, incluyendo la excursión a la granja de Meadow y su 
hermano, y veía a madre e hija discutir, aunque esa discusión 
nada tenía que ver con las que él mantenía con sus padres. 

Cerró los ojos un segundo y agitó la cabeza. 

No quería pensar en ellos. Solo conseguía amargarse, y hacía 
mucho tiempo que Nikolay se había propuesto que jamás 
volvería a afectarle nada de lo que ellos pudieran decirle o 
hacerle. 

Abrió los ojos y regresó al presente. 

Disfrutar de esa noche, eso era lo único en lo que tenía que 
centrarse en esos momentos. 

Tras varios minutos de discusión, comenzó la partida; por 
una parte, Liam, Aiko, Zoe y Tom. Por otra, Duncan, Meadow, 
Buffy y él. 

Dejó que Buffy le enseñase lo básico y jugó. Se unió a los 
gritos de su equipo cuando alguno hacía un strike y celebró 
también con ellos cuando el otro equipo perdía. Aunque tenía 
que reconocer que, por mucho empeño que le pusiese su chica 
y por muy competitiva que fuera, Zoe y Liam eran mejores y 
formaban un buen equipo los dos juntos. Bebió cervezas, se 
comió otro perrito caliente y se zampó más de un dulce de los 
que Aiko había llevado. 

Besó a Buffy muchas veces por el simple placer de hacerlo y 
no pudo evitar quedársela mirando más veces de las que le 
gustaría admitir. 

Rio, disfrutó y vivió. A sus treinta y seis años, Nikolay Ivanov 
sintió que, por primera vez en su vida, estaba viviendo como le 


daba la gana. 

Cuando llegó la noche y ya estaba tumbado en la cama, justo 
antes de que el sueño lo venciese, se dio cuenta de dos cosas: 
esa noche había pensado en Buffy más de una vez como su 
chica y habían terminado jugando... ¿parejas contra solteros? 

Una ligera sonrisa le curvó los labios. Ciñó el brazo fuerte 
contra la cintura de Buffy y se durmió. 
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Y en la parte de atrás hay un pequeño cobertizo que tu 


abuelo utilizaba para trabajar en sus cosas. No dejaba a nadie 
entrar en él, era su refugio. Incluso hoy permanece cerrado por 
respeto». 

Nikolay se incorporó en la cama, sobresaltado. Miró por la 
ventana y vio que seguía siendo de noche. Se llevó una mano al 
pecho y, por un segundo, no sabía ni siquiera dónde estaba. 

—Eh... ¿Va todo bien? —Una voz somnolienta hizo que se 
diera la vuelta. Buffy intentaba abrir un ojo, aunque sin mucho 
éxito. Nikolay no pudo evitar pensar en lo sexi que estaba ahí, 
con todo ese pelo esparcido por la cama, consumida por el 
sueño y el rímel corrido, pues habían llegado de una cena en 
casa de Zoe demasiado ocupados como para que ella fuera a su 
habitación y se desmaquillase. Pero a él no le importaba, 
porque estaba preciosa. 

Sabedor de que la estaba mirando demasiado, y de una 
forma muy intensa, asintió con la cabeza y fingió una sonrisa. 

—Sí, tranquila, creo que he tenido una pesadilla, pero ya 
está. 

Se tumbó de nuevo, levantó un brazo y lo pasó por debajo de 
Buffy. Esta se movió hasta que su cabeza quedó descansando 
sobre su pecho y las piernas enredadas en las de él. 

Desde su primer encuentro sexual, Buffy y él no habían 
dejado de dormir juntos ni una sola noche. Debería sentirse 
incómodo, pero, tal y como le pasó en la bolera, cuando vio 
que iban cogidos de la mano, se sintió más relajado y natural 


que nunca. 

Cerró los ojos y se obligó a controlar la respiración. 

—QOye, ¿seguro que estás bien? —Nikolay miró hacia abajo y 
se encontró con los ojos preocupados de Buffy. No tardó en 
sentir la mano de ella en su mejilla; se había hecho adicto a ese 
gesto. 

—Sí, es solo que me he acordado de algo que me dijo el 
abogado el otro día. 

—¿Algo que tiene que ver con tu abuelo? —Nikolay se limitó 
a asentir—. ¿Quieres hablar de ello? 

Esa vez negó con la cabeza y fijó la vista en el techo. Buffy, 
que seguía teniendo la mano en su mejilla, lo instó a que 
volviese a mirarla. 

—Puedo ser impulsiva, dicharachera y un tanto loca, pero 
también sé escuchar cuando es necesario y dar unos consejos 
de la hostia. 

Nikolay rio con ganas y se inclinó hasta depositar un casto 
beso en la punta de la nariz de Buffy. 

—TEres mi devitsa, ¿recuerdas? 

—Al final, tendré que buscar la palabra en internet. 

—Le quitarías la gracia a todo. 

—Vale... Solo espero que no me estés llamando «puta» o algo 
así. 

Esta vez rio con más ganas. El pecho le subía y bajaba y, con 
él, la cabeza de Buffy. Le apartó un mechón que le había caído 
sobre los ojos. 

—<Puta» es suka, para que te quedes tranquila. 

—La verdad es que sí, gracias. 

El silencio se instauró entre los dos, pero, como siempre 
pasaba con ellos, no era incómodo. 

Nikolay comenzó a acariciarle el pelo de forma distraída 
mientras seguía mirando al techo. Se había dado cuenta de que 
le encantaba tocarla. Era casi hipnótico. 


—Nikolay. .. 

— ¿Sí? 

—¿Por qué dijiste que ya no hablabas en ruso? 

Nikolay dejó de acariciarle el pelo y la miró. Ella no lo 
miraba a él, sino a algún punto de la pared. Parecía nerviosa, a 
tenor de la tensión que, de repente, sintió en sus hombros. Y 
porque Buffy dejó de acariciarle el pecho. 

Pensó en la pregunta, y también en la respuesta. 

Ya se lo dijo una vez, el primer día que lo hicieron. Aun así, 
se lo repitió: 

—Ya te lo dije. Porque a veces odio ser ruso. 

Esa vez Buffy alzó la cabeza para buscar sus ojos. Aunque 
estaba oscuro y la poca luz que entraba en la habitación 
procedía de las farolas de la calle, pudo ver ese color pardo que 
tanto le gustaba. 

—-Creo que eso no es verdad. 

—¿Y qué crees, entonces? 

—-Creo que, en realidad, odias lo que eso representa. O que 
no lo hablas porque te escondes de algo. O de alguien. 

—«¿Estás intentando psicoanalizarme? 

—Estoy intentando saber más de ti. 

—¿Por qué? 

—Porque cuantas más cosas conozco, más me gustas. 

Ahí estaba, ese pellizquito en el pecho. 

Buffy sacudió la cabeza y rio de forma nerviosa. 

—Nada, olvídalo. Es una tontería. Será todo el sexo que 
hemos tenido, que me hace decir chorradas. 

Volvió a tumbarse en la cama, solo que esa vez no lo hizo 
sobre su pecho, sino que apoyó la cabeza en la almohada. 

La echó de menos de forma inmediata. 

Se movió hasta colocarse de lado y quedar frente a frente. 

—Creo que deberíamos seguir durmiendo. No queda nada 
para que salga el sol, y los domingos siempre son un día de 


mucho trabajo. 

Nikolay acortó la distancia que los separaba y la besó en los 
labios, silenciándola. Intentando, así, apagar esa pequeña llama 
que había comenzado a crecer en su pecho. 

Buffy no tardó en responder al beso. Siempre lo hacía, y 
siempre que eso pasaba él solo podía pensar en que era un tío 
con mucha suerte. 

Tras unos minutos, puso fin al beso y se apartó. Pero no 
mucho. Le gustaba sentirla cerca y que su olor lo mareara cada 
vez que se movía. 

—Me gustaba ser ruso. O por lo menos cuando era pequeño y 
vivía en Ivángorod. Me gustaba serlo porque mi abuelo lo era y 
lo lucía con mucho orgullo. Me contaba historias y me hacía 
amar nuestra cultura. Además de los aviones. 

—«¿Los aviones? 

—Sí. Era aficionado a construir maquetas. Tenemos fama de 
fríos y bordes, incluso de peligrosos, pero te aseguro que mi 
abuelo no lo era. Era cariñoso, y sé que fue extremadamente 
romántico con mi abuela. Siempre le regalaba algún libro solo 
porque sabía que a ella le encantaban las historias, le cantaba 
canciones e, incluso, era capaz de recitarle poemas. Una vez, 
jugando al escondite con él en su casa, encontré algunos. Pensé 
que me reñiría cuando me pilló, pero, en lugar de eso, me dijo 
que, algún día, yo le recitaría uno a la chica de la que me 
enamorase. 

—¿Y lo hiciste? 

—No, porque nunca me he enamorado, y tampoco es algo 
que vaya a hacer. Esa clase de compromiso no entra en mis 
planes. 

Si a Buffy le dolieron o impactaron las palabras de Nikolay, 
no dio muestras de ello, lo que para él supuso un alivio. 

Esa chica le importaba, y no le hubiese gustado hacerle daño 
con promesas que no estaba dispuesto a cumplir. 


Pero Buffy no parecía dolida, solo sentir curiosidad por lo 
que él le estaba contando. Y él, como siempre que estaba con 
ella, siguió abriéndose como las flores en primavera. 

—La cuestión es que me gustaba mucho ser ruso, hasta que 
me mudé a Estados Unidos. 

—Y te gustó más ser americano. 

—No, eso también lo odio. —Buffy lo miró entornando los 
ojos y él se pasó una mano por el pelo, revolviéndoselo. La 
verdad era que, al pensarlo, se dio cuenta de que no se aclaraba 
ni él. 

Decía que odiaba ser ruso, pero odiaba que sus padres lo 
llamasen Nicholas, porque ese no era su nombre. Sin embargo, 
no había vuelto a hablar en ruso desde... desde... Desde que se 
enteró de que su abuelo había muerto. Recordó ese día y cómo 
algo hizo clic en su cabeza. Cómo decidió dejar atrás la vida 
que había llevado hasta ese momento y empezar a vivir de otra 
manera. 

Se levantó de un salto, completamente desnudo, y comenzó a 
dar vueltas por la habitación buscando su ropa. 

—¿Qué haces? —Buffy lo miraba desde la cama, sentada y 
tapada solo con la sábana. Encontró los calzoncillos y se los 
puso. 

—Odio ser ruso desde que mi abuelo murió. 

—¿Qué? 

Siguió buscando hasta que encontró un calcetín, luego el otro 
y después los pantalones. 

—Que odio ser ruso desde que mi abuelo murió —repitió. 

—Eso lo he entendido, pero no sé qué tiene que ver eso con 
que estés dando vueltas por la habitación buscando tu ropa. 

Nikolay se quedó parado, con los pantalones puestos a medio 
abrochar y la camiseta en la mano. 

—Como te he dicho, amaba ser ruso porque amaba a mi 
abuelo y todo lo que a él le gustaba. Cuando murió, murió una 


parte de mí con él, y supongo que enterré todo ese dolor bajo 
llave. No había vuelto a abrir esa caja hasta ahora. —Terminó 
de ponerse la camiseta y se abrochó el botón de los vaqueros—. 
No tengo ni idea de lo que estoy diciendo, pero tengo que irme. 
Necesito comprobar algo. 

—Empiezas a asustarme. 

—Estoy bien. 

—¿Cómo puedes decir eso? Pero ¿tú te ves? 

En ese momento, Buffy salió de la cama y comenzó a recoger 
su ropa del suelo. 

—¿Qué haces? 

—«¿Tú qué crees? Te acompaño. 

—¿Dónde? 

—Pues a donde sea que tú vayas. 

—No. 

—¿No? 

—No, Buffy. Quiero comprobar algo, y debo hacerlo solo. — 
Esta vez sí que vio dolor en sus ojos. 

«Y en la parte de atrás hay un pequeño cobertizo que tu 
abuelo utilizaba para trabajar en sus cosas. No dejaba a nadie 
entrar en él, era su refugio. Incluso hoy permanece cerrado por 
respeto». 

Ahí estaban otra vez las palabras del abogado; altas y claras. 
Llevaba no sabía cuántos días yendo a esa casa. ¿Cómo no se 
había dado cuenta antes de que no había explorado la parte de 
atrás? 

Se puso las zapatillas, se acercó a Buffy y se agachó hasta 
quedar a su altura. 

—No quiero sonar borde, y tampoco que te enfades, pero... 
Quiero y tengo que hacer esto solo, ¿vale? 

No esperó una respuesta. Le dio un beso en la mejilla y salió 
de la habitación sin hacer ruido, lo más rápido que pudo. 

Llegó a la casa en tiempo récord, derrapando ruedas y 


saliendo del coche casi con el motor aún en marcha. 

Esa vez no entró, sino que la bordeó y, como si de una 
aparición se tratase, lo vio: el cobertizo. Ese lugar que era solo 
de su abuelo y al que nunca había dejado entrar a nadie. 

Llegó hasta la puerta y vio que había un candado en la 
cerradura. Empujó e intentó abrirlo, pero estaba cerrado con 
llave. Metió la mano en el bolsillo y sacó el llavero que siempre 
llevaba encima. 

Metió una de las llaves en la cerradura y el suspiro que salió 
de entre sus labios cuando esta hizo clic rompió el silencio de 
la noche. Empujó las puertas de madera con las manos y por 
poco el mundo no se le cayó encima. 

Ahí estaba todo: Rusia, Ivángorod, las maquetas de aviones 
de su abuelo... Ahí estaba su infancia. 

Ahí estaba él. 

Entró en la habitación casi con miedo. El corazón le latía a 
un ritmo demasiado rápido. Sentía ganas de vomitar. 

Regresó a cuando no era más que un niño y su abuelo se lo 
llevaba a escondidas a construir maquetas de aviones con él. 
También regresó al día en que su padre descubrió lo que 
estaban haciendo y gritó a su abuelo como no le había gritado 
jamás a nadie. 

Dio un par de pasos al frente y se detuvo en seco cuando vio 
el Mitsubishi A6 M5 Zero Fighter, el avión favorito de su 
abuelo. Lo cogió con cuidado y cerró los ojos cuando se lo llevó 
al pecho. 

Joder. 

Joder. Joder. Joder. 

Con la maqueta del avión en la mano, siguió avanzando. Vio 
una caja con su nombre y no pudo evitar levantar la tapa. 
Estaba llena de fotos y de cartas no enviadas. Cogió una, miró 
el destinatario y vio que era para él y que figuraba la dirección 
de casa de sus padres en Chicago. 


—Pero... ¿qué coño? 

La cabeza le daba vueltas y sintió que estaba a punto de 
desmayarse. 

La foto de él el día de su graduación ya era una prueba más 
que evidente de que su abuelo sabía dónde encontrarlo todos 
esos años, pero lo que había en ese sitio era una bofetada en 
toda la cara con la mano abierta. Pero tenía que haber una 
explicación. Su abuelo no podía conservar todas esas cosas, 
escribirle todas esas cosas, si no quería saber nada de él. 

«No le dejaron». 

La realidad lo golpeó de repente como un tsunami. Esa era la 
única respuesta lógica que se le ocurría, y conforme pasaban 
los minutos le fue pareciendo más certera. 

Optó por sentarse en el suelo, ponerse las cartas sobre el 
regazo y empezar a leer. 

Todas estaban escritas en ruso. 
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Querido Nikolay, 


Hoy tu padre me ha llamado desde el aeropuerto para decirme que 
os marcháis de Ivángorod. No sé a dónde, no ha querido decírmelo, 
pero te prometo que lo voy a averiguar, aunque sea lo último que 
haga. 

No dejes que apaguen ese brillo que tienes en los ojos, y tampoco 
esa alegría por vivir y explorar. Además, recuerda que tu nombre 
significa «victorioso», «conquistador del pueblo», y tú naciste para 
conquistar el mundo. Espero que no lo olvides nunca. 

Daré contigo, te lo prometo. 

Tu ded, 

DIMITRI 


Feliz cumpleaños, Nikolay. 
Dieciséis años. A esa edad me enamoré yo de tu abuela. 
Te he comprado un regalo. Lo tengo guardado para cuando te 
encuentre. 
Daré contigo, te lo prometo. 
Tu ded, 
DIMITRI 


Querido Nikolay, 


He vuelto a llamar a tu padre por teléfono. También he probado con 


tu madre, pero supongo que los dos han cambiado de número. Han 
pasado tres meses desde que os marchasteis y por aquí todo sigue 
igual, excepto que tú no estás. Pero no vamos a ponernos 
sentimentales. 

He descubierto que me gusta esto de escribir cartas. Hacía tanto que 
no escribía una que tenía miedo de no saber hacerlo, pero es como 
montar en bici, una vez aprendes, se queda para siempre. He decidido 
que, como no podemos estar juntos cada día, voy a ir contándote un 
poco cómo va sucediendo mi día a día. Sabes que mi memoria ya no 
es la de antes y no quiero dejarme nada por contarte cuando te 
encuentre. 

Lo primero que quiero decirte es que he dado con él. El P-51 
Mustang, catalogado como uno de los mejores de todas las fuerzas 
aliadas en la Segunda Guerra Mundial. Poco a poco nos estamos 
haciendo con los diez mejores aviones de la guerra. Creo que nos 
quedan cuatro por encontrar, ¿no? Luego me aseguraré. Lo he 
guardado para construirlo contigo. 

Y a ti, ¿cómo te va? Ya sabes que los dieciséis son una edad 
importante. Empiezas a cambiar y a convertirte en hombre. ¿Ya sabes 
qué quieres estudiar cuando vayas a la universidad? Seguro que tus 
padres te obligan a ser abogado, como ellos, pero no olvides que cada 
uno debe elegir sus propios sueños. No dejes que nadie te obligue a ser 
algo o alguien que no quieres, es uno mismo el que dicta el camino de 
su propia vida. 

Seguiré buscándote. 

Tu ded, 

DIMITRI 


Querido Nikolay, 


Hoy ha sido mi cumpleaños. ¿Recuerdas a Alexey y Vladímir? Te 
tienes que acordar de ellos seguro, pues tampoco es que tenga muchos 
más amigos. Vladímir se rompió la cadera a principios de año y aún 
sigue un poco fastidiado, pero han venido y los tres nos hemos ido a 
cenar y al cine. Hemos visto una película que no me acuerdo del título 


ni sé de qué iba, pues tengo que reconocer que me he dormido un 
poco, pero es que la edad ya pesa, hijo, y si te apagan las luces y te 
dan un asiento cómodo, pues no puede pasar otra cosa. Pero me lo he 
pasado bien. Ha sido agradable. 

Por cierto, ¿te acuerdas de Olya, nuestra ama de llaves? Pues se ha 
marchado. Su hija se la ha llevado a no sé dónde a vivir con ella, que 
dice que ya no tiene edad ni de vivir sola ni de trabajar. Bobadas. Si 
mi padre levantara la cabeza, se le caería de pena. Él no dejó de 
trabajar hasta el último día de su vida. Pero supongo que eran otros 
tiempos. En fin, que me ha enviado a una chica nueva. Creo que se 
llama Masha, aunque tampoco me hagas mucho caso, que lo mismo es 
Nastia. 

Sigo buscándote. 

Cada vez estamos más cerca, Nikolay, te lo prometo. 

Tu ded, 

DIMITRI 


Nikolay, te he encontrado. ¿Chicago? ¿Qué narices se les ha perdido 
a tus padres en Chicago? Son demasiado ambiciosos, y eso les 
terminará pasando factura. 
En unos días nos vemos. A lo mejor llego yo antes que esta carta. 
Tu ded, 
DIMITRI 


Nikolay, no sé ni por dónde empezar a escribir esto... 


Nikolay, he visto a tus padres, y también te he visto a ti. Salías de 
esa casa gigante y monstruosa para montarte en un coche. Supongo 
que irías camino del colegio. 


Nikolay, no estoy muerto. No sé por qué mi hijo me está haciendo 
esto. No lo sé. Siempre lo crie con amor y para que fuera un buen 
hombre, pero está visto que en algo me equivoqué. 

No puedo decirte mucho más porque... 

Cuídate, Nikolay. Estoy contigo. 

Siempre, siempre, voy a estar contigo. 

Tu ded, 

DimITRI IVANOV 
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Pasó entonces ¿vamos a subir a caballo? 


—Sí, Mason, ya te lo he dicho. Iremos a esa granja, veremos 
cómo funciona, nos enseñarán los animales que tienen, 
veremos cómo comen las vacas, montaremos a caballo... 

Buffy vio cómo el niño palidecía. Su bonito color de piel 
tostado estaba empezando a ponerse blanco. A su lado, una 
niña que parecía un par de años más pequeña se tapaba la boca 
para ocultar una sonrisa, aunque el temblor de los hombros la 
delataba, así como las arruguitas que se le formaban alrededor 
de los ojos. El pequeño, que había oído que se llamaba Mason, 
no tardó en fijarse en la niña. 

—«¿Y tú de qué te ríes, mocosa? 

La niña dejó de reírse en el acto y se encaró al niño: 

—El único mocoso que hay aquí eres tú, que estás cagado de 
miedo porque te tienes que subir encima de un caballo. 

—¡Yo no tengo miedo! 

— ¡Sí que lo tienes! ¡Estás blanco! 

—i¡Lo que estoy es harto de ti! —Se giró hacia su padre con 
la furia pintada en su rostro—. ¿Por qué ha tenido que venir? 
¿No podía quedarse con su padre? 

Buffy vio que el hombre se llevaba los dedos al puente de la 
nariz y suspiraba. La niña estaba a punto de replicar cuando el 
hombre le puso una mano en la boca, silenciándola. 

—Emma, Mason —comenzó a decir, mirando primero a uno 
y luego al otro—, que no os tenga que volver a decir que dejéis 
de discutir. Dios, sois peor que un dolor de muelas. 


—Ha empezado ella, papá. 

—Ha empezado ella, papá —imitó la niña al niño cuando 
tuvo la boca libre. En ese momento, unos pasos bajando las 
escaleras los alertaron a los tres de que alguien se acercaba. 
Buffy pudo ver cómo los ojos del hombre comenzaron a brillar 
incluso antes de que la persona hiciera acto de presencia. 

Una mujer morena, unos años mayor que ella, se acercaba a 
los tres con la sonrisa más bonita que Buffy había visto jamás. 
Llevaba el pelo recogido en una coleta alta, que se meneaba de 
un lado a otro conforme andaba. Iba en vaqueros y camiseta, 
sencilla, y sin nada de maquillaje, pero a Buffy le pareció 
realmente preciosa. Normal que el hombre se la quedara 
mirando con cara de atontado. 

—¿Ya están discutiendo? —preguntó nada más llegar hasta 
ellos. Los dos niños pusieron los ojos en blanco a la vez y se 
cruzaron de brazos. El hombre se acercó hasta la mujer y le 
rodeó la cintura. 

—Desde que hemos bajado las escaleras. —Enterró la cara en 
su cuello y vio cómo le daba un beso—. No vale, hueles 
demasiado bien. 

La mujer se echó un poco hacia atrás, sin dejar de sonreír. 

—Huelo como siempre. 

—+Es que siempre hueles fenomenal. 

—Eres un adulador. 

—Lo que me pasa es que estoy demasiado enamorado de ti, 
¿lo sabías? 

La mujer se puso de puntillas y le dio un señor beso en los 
labios al hombre. De esos que te nublan el juicio. 

La niña sonrió. 

El niño fingió una arcada. 

Buffy sintió algo parecido a la envidia. 

—¿Algún día dejarán de ser tan empalagosos? 

—Tienes envidia. 


—«¿De besar a tu madre? 

—De que ninguna chica te quiera como mi madre quiere a tu 
padre. 

—Me voy a poner a llorar de la envidia que tengo. 

—Ya tienes bastante con ponerte a llorar cuando veas el 
caballo en el que te vas a montar. 

El niño volvió a palidecer, pero lo disimuló rápido. Enderezó 
la espalda, cuadró los hombros y miró a la niña fijamente a los 
ojos. 

—Te odio. 

—Ya te gustaría a ti. 

A Buffy le entraron ganas de aplaudir a la niña; los tenía bien 
puestos, eso no se podía negar. 

La parejita dejó de prodigarse amor y dieron la vuelta hacia 
sus respectivos hijos. Ella se acercó a la niña y él al niño. Les 
rodearon los hombros con los brazos y se giraron, por fin, hacia 
ella. 

—Perdona por el numerito. 

—Qué va, no te preocupes. —Le quitó importancia con la 
mano a la vez que sacaba el folleto que habían elaborado con 
la excursión a la granja de Erik y Meadow. La verdad era que 
su madre y el hermano de su mejor amiga habían montado una 
buena excursión. Le estaba gustando mucho a los turistas que 
se pasaban por el pueblo, sobre todo a los que llevaban niños. 

—Los voy llevando al coche antes de que se maten del todo y 
esta amable señorita nos eche del hostal. —El hombre se giró 
hacia ella y le guiñó un ojo antes de coger a los dos chicos y 
llevárselos a la calle. Si Buffy dijese que no le habían temblado 
las piernas, mentiría. Aunque lo peor no era eso, sino que ese 
hombre, con ese pelo a la altura de los hombros, la barba de 
tres días y ese aire de chico malo y peligroso le recordaba 
demasiado a alguien. Alguien del que llevaba todo un día sin 
saber nada. 


—Perdona. —La voz de la chica la hizo regresar al presente. 
Carraspeó para aclararse la garganta y fingió una sonrisa. 
Llevaba veinticuatro horas fingiendo sonrisas—. Siento el 
numerito de estos dos. Llevan tratándose como el perro y el 
gato desde que se conocen. 

—En realidad, me parecen adorables. 

—Eso es porque los has visto en acción solo cinco minutos. 
Convive con los dos veinticuatro horas seguidas y verás. —La 
mujer rio y Buffy no pudo evitar pensar en lo guapa que era. 

De verdad, iba vestida de manera muy informal, pero 
desprendía una clase que muy pocas podían imitar. Le 
recordaba un poco a Aiko. Su amiga, a pesar de llevar siempre 
harina en la cara, le recordaba a una muñeca de porcelana 
frágil y dulce. 

—Bueno, entonces a la granja Smith. 

—Sí. Mi marido ha hecho la reserva, ¿verdad? 

—¿Jayden O'Connor? 

—El mismo. 

—Pues entonces sí, él lleva toda la información. 

—Perfecto. ¡Muchísimas gracias! 

La chica se despidió con un movimiento de la mano y 
abandonó el hostal. Buffy no pudo evitar seguirla; salió de 
detrás del mostrador y se acercó a la puerta de entrada. La vio 
dirigirse a la puerta del copiloto, sentarse dentro y, antes de 
abrocharse el cinturón, inclinarse hacia su marido y darle otro 
beso. 

La envidia que sintió Buffy la primera vez que los vio cuando 
se registraron en la recepción hizo acto de presencia de nuevo. 
Cerró los ojos y negó con la cabeza. Ella no podía sentir esas 
cosas. 

No podía permitirse sentir esas cosas. 

Además, no tenía sentido. 

—-¿Sigues sin saber nada de él? 


Una voz a su espalda la sobresaltó. Se giró con la mano en el 
pecho y el corazón a punto de salírsele del pecho. 

—Qué susto me has dado, mamá. 

—Perdona, hija, no era mi intención. —Ruby llevaba dos 
limonadas en la mano. Le pasó una a Buffy y la invitó con un 
gesto de la mano a tomar asiento junto a ella en un banco que 
tenían en el porche. 

Zoe había estado allí esa mañana, y se notaba, porque el 
jardín de la entrada lucía precioso. Aunque tenían contratado 
un jardinero que se pasaba a cuidar todas las plantas del Bed 8: 
Breakfast un mínimo de dos veces por semana, rara era la vez 
que la florista no iba por allí para poner su granito de arena. 
Esa mañana, había llevado unas cuantas flores, entre ellas lirios 
de Canna, caléndulas y geranios, las flores favoritas de su 
abuelo que nunca faltaban. 

Buffy se sentó donde le había indicado su madre y le dio un 
sorbo a la limonada. Lo agradeció, pues hacía un calor de mil 
demonios y le sudaba hasta el culo. Se sintió observada. Se giró 
hacia su madre y, efectivamente, Ruby la miraba con cierta 
suspicacia. 

—-¿Qué pasa? 

—No me has contestado a la pregunta. —Buffy la miró sin 
comprender. Ruby sonrió de medio lado y le dio un breve sorbo 
a su bebida—. Te preguntaba si sigues sin tener noticias suyas. 

—No sé de qué me hablas. 

—Negación. ¿Ya estás en esa fase? 

A Buffy, la sonrisita de su madre empezó a ponerla de los 
nervios. 

—Si quieres decir algo, será mejor que lo sueltes ya. 

—¿Por qué estás tan enfadada? 

—No estoy enfadada, mamá. Estoy cansada, que es distinto. 

Buffy ignoró la mirada circunspecta de su progenitora. 

Claro que sabía de quién estaba hablando. Y sí, seguía sin 


tener noticias suyas. Se había marchado esa madrugada como 
alma que lleva el diablo, dejando a una Buffy entre preocupada 
y desconcertada. Supuso que volvería al día siguiente y le 
explicaría qué había pasado, pero no había aparecido en todo 
el día. Tampoco se había pasado por Suki's a por un café, como 
venía siendo habitual en él. Lo sabía porque ella había ido a 
desayunar con sus amigas y Aiko lo había dejado caer como 
quien informa de que acaba de comprar un kilo de tomates. 
Solo que a ella lo de los tomates le importaba una mierda. 

Se pasó una mano por el pelo y se lo miró. 

Le encantaba el rosa, era su color preferido, pero, de repente, 
había empezado a molestarla. Llevaba tantos años poniéndose 
el pelo de distintos colores que ya había hasta olvidado cuál 
era el suyo natural. 

—A veces echo de menos tu melena rubia —dijo su madre 
como si estuviera leyéndole la mente—. Cuando eras pequeña, 
todo el mundo decía que nos parecíamos mucho; misma nariz, 
misma boca, mismo pelo... Me encantaba. Nos hacía hasta los 
mismos recogidos. 

—Ya, lo recuerdo. 

—Te molestaba un montón. 

—No me molestaba. 

—Eso no es verdad. ¿Te crees que no te veía quitarte lo que 
te hacía al llegar al colegio? —Buffy miró a su madre y, por 
primera vez, reconoció algo parecido al dolor en sus ojos. 

—Mamá... 

—Bah, es una tontería. Eras una niña. 

Sí, era una niña, y quería muchísimo a su madre. Junto con 
sus abuelos, era su persona favorita del mundo. Pero también 
estaba siempre enfadada con ella. Le molestaba su forma de 
ser, y la mayor parte del tiempo no la entendía. Le costaba ver 
a la adulta responsable que se suponía que tenía que ser. 

Y odiaba verla débil. 


Se volvió a mirar el pelo y dejó escapar el aire entre los 
dientes. Se acordaba perfectamente de esos recogidos que le 
hacía Ruby antes de salir de casa, y de cómo la gente le decía 
lo mucho que se parecían. Por eso empezó a tintarse el pelo; no 
quería parecerse a su madre. Bastante tenía con los labios o el 
perfil de la cara. Esas dos cosas no podía cambiarlas, pero el 
pelo sí. 

Tomó un sorbo de limonada y se colocó de lado, con una 
rodilla doblada debajo de su cuerpo, dispuesta a hacerle una 
pregunta que llevaba picándole tantos años en la punta de la 
lengua que ni se acordaba cuándo se la formuló por primera 
vez. 

—¿Por qué siempre has intentado buscar a un hombre que 
esté a tu lado, mamá? —Ruby se quedó con el vaso a medio 
camino de su boca. Lo bajó despacio, al tiempo que se giraba 
hacia su hija. 

—«¿Por qué dices eso? 

—Oh, vamos. No negarás que siempre has ido persiguiendo a 
los hombres. Procurando encontrar al que se quedara a tu lado. 

—¿Tan superficial me ves? 

Buffy se pasó una mano por la cara. Estaba formulando mal 
la pregunta. O a lo mejor no. 

La formuló de otra manera: 

—-¿Crees que necesitas a un hombre en tu vida para ser feliz? 

Ruby seguía teniendo cierto dolor en los ojos por las palabras 
de su hija, y Buffy se sentía mal por ello. Sería una mala 
persona si no lo hiciera. Pero también era cierto que era algo 
que siempre había pensado de la mujer que le había dado la 
vida, y necesitaba saber el motivo. 

—«¿Por qué no vamos a dar una vuelta? —preguntó su madre 
de repente, poniéndose en pie y dejando su vaso en el suelo. 

—No podemos. Tenemos un hostal que regentar. 

—Venga ya. No se va a caer por ir a dar una vuelta. La gente 


está de excursión, en el pueblo, dándose un baño en el lago... 
Vamos. 

No esperó a que su hija la siguiese. Comenzó a bajar los 
escalones. Buffy también dejó el vaso en el suelo y se levantó. 
En un par de zancadas estaba a su lado. 

—Me encanta este sitio. Creo que una de las mejores cosas 
que hicieron tus abuelos fue comprarlo. 

En eso estaba completamente de acuerdo con ella. 

Rodearon la propiedad por la parte de atrás, saludando a 
unos cuantos huéspedes que estaban por ahí, y comenzaron a 
andar por un camino bosque a través. 

—¿Dónde vamos? 

—A tu lugar favorito. —Buffy miró a Ruby—. ¿De verdad 
creías que no sabía dónde se escapaba mi hija por las noches? 
—Chasqueó la lengua y rio—. Me alivió saber que no quedabas 
con ningún chico para darte el lote o tomar drogas. Cuando vi 
que solo ibas a nadar, me quité un gran peso de encima. 

Buffy dejó de caminar y se la quedó mirando. 

—No me mires con esa cara. Venga, muévete. 

—«¿Por qué nunca me dijiste que sabías que me escapaba? 

—«¿Y cortarte el rollo? Ya me odiabas lo suficiente como 
para, encima, convertirme en la mala. No, gracias. Además, tú 
tampoco compartiste tu secreto conmigo. 

Si su madre le hubiese dado una bofetada en la cara no le 
habría dolido tanto como las palabras que acababa de decir. 
Unas palabras que, encima, eran ciertas. Cogió a su madre del 
brazo, deteniéndola. 

—Yo no te odiaba, mamá. 

—Sí que lo hacías. No pasa nada, sé que me lo merecía. 

—No es eso, es solo que... —suspiró, intentando encontrar 
las palabras correctas, pero había veces en las que estas no 
existían. Las cosas había que decirlas tal y como una las 
pensaba, aunque doliesen. Buffy sabía que iba a hacerle más 


daño del que en esos momentos se afanaba por ocultar, pero 
también era cierto que la Buffy adolescente sí había sentido ese 
odio por su madre, ese enfado. Y, a lo mejor, había llegado el 
momento de dejarlo salir—. ¿Por qué siempre intentabas 
buscar a un hombre que se quedara contigo, mamá? ¿No tenías 
suficiente conmigo? 

Buffy vio cómo a Ruby se le llenaban los ojos de lágrimas. 
Después, esta alzó la mano y la colocó en la mejilla de su hija. 
Ese gesto le recordó a Nikolay, pues era algo que ella había 
empezado a hacer con él y le encantaba. 

Joder. Es que, en realidad, todo le recordaba a él. Incluso ese 
lugar al que supuestamente se dirigían y en el que él apareció 
un día, al llegar a Variety Lake, asustándola y poniéndola 
nerviosa. Todo a la vez. Pero no eran unos nervios genuinos, 
sino de esos que te suben desde el dedo gordo del pie hasta la 
cabeza y que deciden quedarse a acampar en tu barriga. 

—Tú eras más que suficiente, cariño —dijo su madre tras un 
largo silencio—. Siempre lo has sido. Nunca he necesitado a 
nadie más que a ti a mi lado. Pero no voy a negar que me gusta 
sentirme parte de un dúo. Tener a alguien a mi lado con el que 
recorrer el mundo, explorar las cosas que me gustan. Hacerlas 
los dos juntos. 

—Pero me tenías a mí. Podríamos haberlas hecho las dos 
juntas. 

—La vida está llena de distintas clases de amores, Buffy. 
Unos no son mejores que otros, son diferentes. Y esos amores, a 
la larga, tienen que sumar un todo que hagan que tu vida sea 
completa. ¿O me vas a decir que tú quieres igual a Aiko o a 
Zoe, por ejemplo, de lo que querías a tus abuelos? ¿O a 
Meadow y a Ethan? Y sé que los quieres a los dos con locura. 
—Buffy se quedó callada pensando en la pregunta de su madre. 
Quería darle una respuesta. Presentía que la tenía. Pero, 
cuando fue a hablar, no le salió sonido alguno. Ruby la miró y 


sonrió con dulzura—. No te fustigues ni te sientas mal, cariño. 
Es completamente normal. Hay millones de amores, igual que 
hay millones de personas que pasan por tu vida. Unas se 
quedan y otras desaparecen, incluso hay algunas que creías que 
se quedarían para siempre y luego ni te acuerdas de su nombre, 
pero todas aportan algo a tu vida, y con los amores pasa lo 
mismo. 

—Pero ninguno se quedó contigo, mamá. 

—Porque ninguno tenía que hacerlo, pero no me arrepiento. 
Todos me aportaron algo. De una forma u otra, todos fueron 
importantes. 

—¿Cómo puedes decir eso? Te pasabas días llorando, 
encerrada en tu habitación sin querer salir. Me tocaba ser la 
adulta de las dos, mamá. No puedes decir que no te 
arrepientes. 

—Me arrepiento de mi forma de actuar, no de estar con ellos. 
Son dos cosas diferentes. 

Para Buffy, era lo mismo. Comenzó a negar con la cabeza y 
dio un par de pasos atrás. Después, se puso a dar vueltas como 
una loca. 

—No lo entiendo, ¿vale? Fuiste débil. Dejaste que el amor 
que sentías por ellos, o lo que creías que era amor, te nublara 
como persona. Como mujer. 

—Te lo repito. Estás hablando de mi forma de actuar, y ahí 
tengo que darte la razón. Pero no solo con los hombres, con 
todo. Eres mucho más fuerte que yo, Buffy, y jamás podré estar 
a tu altura en ese sentido. Y créeme, estoy tan orgullosa de ti 
que me duele el pecho cada vez que lo siento, porque quiero 
pensar que en algo he contribuido a tu carácter fuerte y 
decidido. Pero también me ponía así cuando me enfadaba con 
mis padres. Menudas broncas tenía con tu abuelo, ¿o las has 
olvidado? 


Buffy se dio cuenta de que las había olvidado. Cuando 


pensaba en su madre y en aquella época, solo la recordaba a 
ella llorando por el tío de turno que la había dejado tirada, 
pero, al decirlo, se dio cuenta de que su madre tenía razón. Era 
de lágrima fácil, y no era raro verla discutir con su padre y que 
después se tirara varios días en la cama sin querer salir. 

Ruby, por lo visto, había decidido dejar de andar, porque se 
sentó en el suelo, con la espalda apoyada en el tronco de un 
árbol y las piernas estiradas. Buffy la miraba desde arriba y, de 
repente, la vio ahí, sentada, tan pequeña, que le dieron ganas 
de agacharse, abrazarla, y alejarla del mundo. 

Su madre le estaba confesando que era una mujer débil, pero 
no con respecto a los hombres, si no a su vida en general. A 
toda ella. Buffy se sentó a su lado en el suelo y apoyó la cabeza 
en su hombro. No tardó en sentir un beso de su madre en la 
coronilla. 

—¿Por eso te niegas a enamorarte? ¿Porque no quieres 
parecerte a mí? —Se mordió el labio con fuerza porque sentía 
que se pondría a llorar de un momento a otro—. Sé que me lo 
merezco. Nunca debí darte esa imagen con respecto a los 
hombres, y te pido perdón por ello, cariño, porque tienes que 
saber que enamorarse es maravilloso; las primeras veces, las 
caricias, los susurros compartidos, las mariposas en el 
estómago, el vértigo, la incertidumbre... 

Su madre la estaba describiendo a ella. O, más bien, a ella 
con respecto a Nikolay. Cerró los ojos y negó con la cabeza. 

No quería pensar en ello. No podía ser. 

Ella se había propuesto no enamorarse nunca, y hasta ese 
momento le había ido muy bien. ¿Por qué tenía que estropearse 
todo tanto? No le gustaba. Quería regresar a su antigua vida, a 
su antigua Buffy. 

Sintió el brazo de Ruby rodeándole el hombro y cómo la 
estrechaba fuerte contra sí. 

—Mi niña... 


—No sé nada de él —contestó, por fin, a la pregunta que le 
había hecho su madre al principio de la conversación—. Se 
marchó corriendo y no he tenido noticias suyas en todo el día. 

—«¿Y por qué no has ido a buscarlo? 

—¿Para qué? Me dijo que a donde fuera que iba quería ir 
solo, así que es tontería que vaya a buscarlo. 

—A veces, uno cree que sabe lo que quiere, pero, en 
realidad, eso no es verdad. 

—Créeme, nadie tiene las cosas más claras que Nikolay. 

—Pues yo creo que es totalmente al revés. Nadie está más 
perdido en este mundo que ese pobre chico. 

Puede que su madre tuviese razón. De hecho, también 
pensaba un poco como ella. Pero, luego, se acordaba de su 
cara, de cómo la miraba y de todas las cosas que le decía con 
respecto a su familia, a su abuelo y, sobre todo, a las 
relaciones, y volvía a la realidad. 

Puede que Nikolay llegase a Variety Lake un tanto perdido, 
pero estaba claro que ya se había encontrado. 

Suspiró con pesar y se pasó una mano por la cara. Estaba 
llorando, y ni siquiera se había dado cuenta. No recordaba la 
última vez que había llorado; o puede que sí, en el funeral de 
sus abuelos, hacía ya tantos años. 

—Mi niña, nadie dijo que enamorarse fuera fácil. 

—+Es una mierda. 

—Tanto como eso no. ¿O me vas a negar que la cama king 
size que tienes en tu cuarto no hace maravillas? 

— ¡Mamá! 

—¿Qué? Ya te he demostrado que me sé hacer la tonta muy 
bien. 

—Pero no hace falta entrar en tantos detalles. 

—Y me lo dice la chica que se dejó el chichi sin un pelo y no 
dudó en entrar en mi habitación de sopetón, bajarse las bragas 
y enseñármelo. 


Por primera vez desde que habían empezado a hablar, madre 
e hija rompieron a reír a carcajadas. 

Se quedaron un rato más en silencio, mirando el paisaje, 
ambas absortas en sus pensamientos. 

Al rato, Buffy buscó los ojos de su madre y la miró con 
decisión. 

—Te quiero, mamá. 

—Y yo a ti, pequeña. 

—No le cuentes nada a las chicas. Se estarían riendo de mí 
durante años. 

—O, a lo mejor, encuentras en ellas la ayuda que necesitas 
para dar el salto que tanto temes. 
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Liesóa tres días leyendo cartas sin parar. Algunas las releía 


hasta dos y tres veces. Sobre todo, la última que le escribió, esa 
en la que le decía que sabía que su padre le había dicho que 
estaba muerto. Era de las más cortas, y no entendía por qué, 
porque era la más importante. Buscó más cartas por toda la 
casa; abrió cajones, hasta levantó el colchón. Pero nada. Esa 
había sido la última. 

Seguía sin saber por qué había terminado viviendo en ese 
pueblo o, mucho más importante, por qué había aceptado la 
decisión de sus padres de darlo por muerto. 

Se pasó las manos por la sien y se la apretó con fuerza. Tenía 
la cabeza tan embotada que creía que estaba a punto de 
estallar. Aun así, no podía parar. Era como una droga. Y 
tampoco podía irse de allí. 

Se levantó del suelo en el que estaba sentado justo cuando 
escuchó las ruedas de un coche que se acercaba. Por un 
momento el corazón comenzó a acelerarse al pensar que podía 
ser Buffy. 

Mierda, Buffy. Se había olvidado de ella. ¿Qué opinión 
tendría de él en esos momentos? Había desaparecido como un 
puto loco en mitad de la noche y no había vuelto a dar señales 
de vida. ¿Estaría preocupada por él? 

No pudo evitar reír ante tal pensamiento; nadie se había 
preocupado de él en toda su vida y no iban a empezar a hacerlo 
en esos momentos. Además, a las pruebas se remitía, pues no 
estaría tan preocupada por él si no había ido a buscarlo para 


asegurarse de que estaba bien. De todas formas, ¿qué esperaba? 
Se conocían de apenas unas semanas, y sus inicios no es que 
hubieran sido especialmente buenos. Sí, luego habían 
descubierto que tenían química, pero la química no lo era todo. 

Se entendían bien mientras estuvieran enredados entre las 
sábanas y eso, por lo visto, era suficiente. Además, él no quería 
compromisos, y por lo que le había dejado entender, ella 
tampoco. Entonces ¿de qué narices se quejaba? 

Escuchó cerrarse la puerta de un coche, lo que le hizo 
recordar que se había levantado porque alguien se aproximaba 
a la casa. Se acercó a la puerta principal y empujó la madera. 
Tuvo que ponerse la mano a modo de visera porque el sol le 
molestaba. 

No veía con claridad, pero distinguía una sombra; una 
sombra bajita que no tardó en reconocer. 

—¿Qué haces aquí? 

—Supongo que asegurarme de que no mueres por inanición. 

El olor del café y la bollería recién hecha le llegó mucho 
antes que la comida en sí. 

—Gracias. —Cogió el café con las manos y le dio un buen 
sorbo. Después, metió la mano dentro de la bolsa marrón y 
sacó un cruasán. Seguía calentito. El primer bocado le supo a 
gloria—. No sabía el hambre que tenía hasta que has llegado 
con esto. 

—Por favor, no me digas que llevas tres días sin comer. — 
Nikolay negó con la cabeza mientras tragaba. 

—Encontré unas latas de conserva en los armarios que no 
estaban caducadas. Y café, mucho café. No sabía que mi abuelo 
era adicto a él. 

—-Creo que se volvió adicto al llegar aquí. 

Nikolay giró la cabeza y miró al abogado. 

—Sé que ya me lo habías dicho, pero... ¿Erais muy buenos 
amigos? 


Winston Jones asintió con una sonrisa al tiempo que le pedía 
permiso para pasar a la casa y sentarse en el sofá. 

—Uno ya no tiene edad para andar todo el día de pie. —Se 
sentó en el sofá de dos plazas. Nikolay lo hizo en el suelo. Si al 
abogado le sorprendió el lugar elegido, no dijo nada—. Si no 
recuerdo mal, nada más llegar a Variety Lake lo primero que 
hizo fue venir a mi despacho. Nos caímos bien enseguida. 
Éramos casi de la misma edad y teníamos muchos intereses 
comunes. Excepto su obsesión por las maquetas de aviones. 

Nikolay levantó la cabeza de golpe y lo miró con ojos 
escrutadores. 

—«¿Sabes lo de las maquetas? 

—Oh, claro. Ya te he dicho que éramos muy buenos amigos. 

—Pero no tiene ninguna por aquí, están todas escondidas 
en... 

—El cobertizo, lo sé, Aunque yo no diría «escondidas». Creo 
que las guardaba para sacarlas en una ocasión especial. 

Nikolay sintió tal presión en el pecho que le costó respirar. 

—Nunca llegó esa ocasión. 

—«¿Por qué dices eso? 

—Porque siguen escon... guardadas en el cobertizo. 

—Nadie ha dicho que esa ocasión tuviese que llegar con él 
vivo. 

Nikolay lo miró sin comprender. 

Ese hombre siempre lo descolocaba. Le daba la sensación de 
que le ofrecía la información a cuentagotas, como si fuese un 
puzle, esperando a que él recogiera las piezas y lo montase. 

¿Aún no se había dado cuenta de que al puzle le faltaban 
muchas piezas? ¿De que estaban tan escondidas que era 
imposible encontrarlas? 

Se pasó una mano por la barba. La llevaba demasiado larga. 
Como mucho, se la había dejado un día... Dos. Pero nunca le 
había pinchado como lo hacía en ese momento. 


Echó la cabeza hacia atrás y se pinzó la nariz. 

—Vine aquí para vender esta casa. —Se puso recto y miró al 
abogado—. Luego, alguien me dijo que estaba buscando 
respuestas, y pensé que tenía razón. Decidí entrar, buscarlas, y 
solo he encontrado más preguntas sin responder. Si esto es una 
especie de broma entre tú y mi abuelo, te pido por favor que 
me digas cómo llegar a la meta, porque creo que al final me va 
a dar el infarto que sobrevuela sobre mi cabeza desde el día 
que irrumpiste en mi despacho. 

Contra todo pronóstico, Winston Jones comenzó a reír 
abiertamente, como si le acabaran de contar el mejor chiste del 
mundo. 

—Eres un hombrecillo muy extraño. —No pudo evitar 
sonreír al decirlo, lo que solo hizo que el abogado riera más de 
lo que ya lo hacía. 

—Y tú tienes más sentido del humor del que imaginaba. Te 
juro que la primera vez que te vi creía que me ibas a sacar de 
una patada en el culo de esa habitación. 

—No por falta de ganas, te lo puedo asegurar. —Estiró las 
piernas, que las sentía entumecidas, y dejó escapar el aire muy 
despacio—. ¿Quién era mi abuelo, Winston? Te juro que he 
intentado responderme a esa pregunta desde que llegué y cada 
vez estoy más perdido. 

—Dimitri era un hombre increíble. —Nikolay lo miró 
escéptico. No porque no estuviera de acuerdo, sino porque esa 
no era la respuesta que estaba buscando. El abogado se echó 
hacia atrás hasta apoyar la espalda en el respaldo del sofá, y se 
puso cómodo. Nikolay intuía que se avecinaba una gran 
conversación—. ¿Has leído las cartas? 

—¿También sabes lo de las cartas? 

—Intenté persuadirlo para que te las enviara cuando te 
encontró y, luego, con los años, insistí en un par de ocasiones 
más, pero pensaba que era mejor no hacerlo. Trastocaría 


demasiado tu vida y no quería alterarla más de lo que ya 
estaba, así que creyó que lo mejor sería guardarlas en esa caja 
y que las leyeras cuando estuvieras preparado. 

—Pues no sé si ahora lo estoy. 

—No dirías eso si las hubieses leído todas. 

—¿Todas? —Entrecerró los ojos al mirarlo. Pensó en todos 
los sobres que había en esa caja y empezó a contarlos uno por 
uno. Los había abierto todos, ¿no? 

—¿Recuerdas el día que te dejé un sobre grande en el 
parabrisas de tu coche? Con las llaves de la casa dentro. —Algo 
hizo clic en la cabeza de Nikolay. 

—Dejé una carta de mi abuelo en la guantera del coche —lo 
dijo de carrerilla, casi sin respirar. Winston asintió. 

—¿Ves? No las has leído todas. 

—«¿Y qué me dirá esa que no me hayan dicho las otras? 

—A lo mejor termina de despejar todas tus dudas. 

Nikolay quería salir corriendo, abrir la guantera y cogerla. Se 
había olvidado por completo de ella. La había borrado de su 
memoria, como si no existiera. 

Pero, por otra parte, no quería hacerlo. Se sentía como una 
peonza, dando vueltas sin saber cuándo iba a parar. Estaba 
mareado, pero, sobre todo, cansado. 

—Siento como si mi vida hubiera sido una partida de ajedrez 
constante en la que todos me han ido moviendo a su antojo. — 
El abogado lo miró con algo parecido a la lástima. Apartó la 
vista, molesto—. No me mires así. Odio que la gente tenga 
lástima de mí o me compadezca. 

—Ni te tengo lástima, ni te compadezco. 

—Tu cara no me dice eso. 

—Mi cara lo único que te dice es que tu abuelo tenía razón; 
no eres más que un chiquillo asustado en el cuerpo de un 
hombre de casi cuarenta años. 

—No sabía que además de abogado también eras el psicólogo 


del pueblo. 

—Supongo que al final terminamos ejerciendo de ambas 
cosas. 

Nikolay se lo había dicho de forma sarcástica, pero Winston 
le había contestado completamente en serio. 

—-Creo que tengo un dolor de cabeza horrible. 

—No me extraña. Tienes un aspecto lamentable. 

Podía haberse sentido ofendido, pero la verdad era que 
agradecía la sinceridad del hombre; así se sentía él. 
Lamentable. 

Echó la cabeza hacia atrás, hasta dar con la pared que le 
servía de respaldo. Apoyó también los hombros y se relajó. 

—Supongo que no habrás venido solo a traerme comida y a 
ver si había muerto o no. 

Winston sonrió y negó con la cabeza. 

—Vengo a decirte que puedes vender la casa cuando quieras. 
Ya no hay nada que te obligue a vivir en ella. 

Nikolay lo miró con los ojos abiertos de par en par. 

—i¡Venga ya! ¡¿Me tomas el pelo?! —gritó mientras daba una 
sonora palmada en el suelo. 

—Tu abuelo no quería que vivieses en esta casa. 

—No, lo que él quería era volverme loco. ¿Esto es una puta 
broma? 

—Él quería que vivieses en ella, pero no por obligación, sino 
porque quisieras. 

—¿Te has estado riendo de mí durante todo este tiempo? 

—Nadie se ha reído de ti, Nikolay. Has tenido siempre las 
respuestas al alcance de tu mano, solo que no las has sabido 
ver. 

—He leído ese testamento como un millón de veces. No me 
he saltado ni una puñetera coma. Si hubiese podido 
deshacerme de esta casa desde el primer día, hace mucho que 
lo hubiese hecho. 


—«¿Estás seguro? 

Dios. Solo quería levantarse y golpear al hombre que estaba 
sentado en ese sofá con lo más grande y pesado que tuviera a 
mano. 

Se frotó la cara con las manos y después se tiró del pelo. Se 
lo quería arrancar. O arrancárselo al abogado. Total, para los 
tres pelos que le quedaban, tampoco iba a notar la diferencia. 

Algo volvió a hacer clic en su cabeza. Esa vez no se quedó 
sentado a hablar. Se levantó y salió en dirección al coche. Fue 
directo a la guantera, cogió la carta y lo notó. 

Cuando terminó de leerla lo notó todo: el alivio por saber, 
por fin, qué le había llevado a su abuelo a ese pueblo perdido; 
la ira por sus padres, por haberlo manipulado a su antojo y 
haberlo separado de todo lo que él conocía, de haberlo 
separado de él; la furia con él mismo por haberlo permitido 
durante todos esos años, pues siempre había dicho que jamás 
sería como ellos querían y, sin embargo, lo era; y, por último, 
la decisión, al entenderlo todo y saber lo que tenía que hacer. 
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Ce días. 


Llevaba cuatro putos días sin tener noticias suyas. 

Sabía que estaba vivo porque era un pueblo pequeño y ahí, si 
desaparecía alguien, te enterabas al segundo. Y Nikolay Ivanov 
no estaba desaparecido. Estaba encerrado en casa de su abuelo. 
Que a ella le parecía muy bien, pero... 

¿Cuatro días? 

¿No podía hacerle una visita? ¿Enviarle un mensaje? 
¿Hacerle señales de humo? 

Estaba tan rabiosa en esos momentos que solo pensaba en 
coger algo afilado y clavárselo a Nikolay en el ojo. A lo mejor 
su madre aún guardaba en el trastero la lanza esa que le hizo 
una vez para el colegio, cuando se disfrazó de troglodita. Podía 
ir hasta casa de Dimitri y lanzársela con todas sus fuerzas. 
Debía tener muy buena puntería para acertar en el ojo, pero en 
cualquier parte del cuerpo le serviría; ay, le encantaría ver ese 
bonito y prieto culo atravesado. O darle con la punta de la 
lanza en las pelotas. 

Se levantó de la silla en la que estaba sentada, pasó por la 
recepción y cogió las llaves de la habitación de Nikolay. Sabía 
que estaba mal fisgonear e inmiscuirse en su vida de esa 
manera, pero lo dicho, estaba muy enfadada, y cuando se 
enfadaba podía ser muy irracional. 

Se aseguró de que no hubiera nadie en el pasillo y abrió la 
puerta. Cuando entró, su olor fue lo primero que sintió. Joder, 
le fascinaba cómo olía. Le encantaba cuando se quedaban 


tumbados en la cama, con la cabeza de ella recostada sobre el 
pecho de él, y olerlo mientras se acariciaban y hablaban de 
todo y de nada. 

«Algún día te enamorarás y te darás tal tortazo que el mundo 
no dejará de dar vueltas a tu alrededor. Avisada quedas». 
Recordó las palabras que le había dicho Meadow hacía meses. 
En aquel momento le pidió que le diese dos hostias si eso 
sucedía. 

Pues bien; su amiga no tenía más que ir hasta ella y dárselas, 
porque había caído con todo el equipo. 

Se había enamorado de Nikolay Ivanov como una auténtica 
gilipollas. 

Porque ella no era más que eso, una gilipollas. 

Se llevó una mano al pecho y respiró hondo mientras 
paseaba por la habitación, acariciando con la yema de los 
dedos esa cama en la que tantos besos se habían dado. En la 
que lo sintió de tantas maneras diferentes ese primer día. Y los 
que siguieron después. 

Pasó al escritorio y colocó la palma de la mano sobre el 
testamento. A lo mejor había ido a cumplir con la última 
voluntad de su abuelo y se había ido a vivir allí. Pero, si era 
así, ¿por qué había pasado de ella de esa manera? ¿El tiempo 
que habían pasado juntos no había significado lo mismo para él 
que para ella? 

Estaba visto que no. 

Inhaló y exhaló una última vez antes de salir del cuarto y 
dirigirse al exterior. Tenía muy claro a dónde quería ir. 

Se subió a la camioneta y puso rumbo a ese lugar que le 
encantaba y que, por lo visto, no era tan secreto. 

Podía ir andando sin problemas, pues estaba al lado del 
hostal, pero en esos momentos Buffy sentía las piernas 
demasiado pesadas y no terminaba de encontrarse muy bien, 
por lo que prefirió ir en coche. 


Llegó al lago en unos minutos. Se bajó del coche y se 
desnudó en un abrir y cerrar de ojos. En cuanto el agua hizo 
contacto con su piel, se sintió mejor. Estaba más fría de lo que 
esperaba en un primer momento, pero le daba igual. 
Necesitaba nadar y olvidarse un poco del batiburrillo de 
emociones que era su cabeza en ese instante. Una vez que el 
agua le cubrió los pechos, metió también la cabeza. 

Comenzó a nadar sin más, solo por el placer de hacerlo. 
Nadó en círculos y se tumbó bocarriba esperando que los rayos 
de sol le calentasen la cara. 

Ni siquiera sabía qué hora era ni cuánto tiempo llevaba ahí 
cuando escuchó el crujir de una rama a su espalda. 

Lo sintió antes de verlo. 

Tenía peor aspecto del que imaginaba. Eso debería de 
haberla preocupado, pero estaba tan enfadada que no sintió 
más emoción que esa. 

Nikolay la miraba tan fijamente que por un segundo sintió 
miedo de que pudiese ver en su interior y descubrir lo que 
sentía por él, pues Buffy no quería decírselo. No quería que 
supiera que se había enamorado de él como una de las 
protagonistas de las comedias románticas de las que tanto se 
burlaba. 

«La gente dice que hay distintas clases de besos; están los 
dulces, los salvajes y los provocativos. También los prohibidos, 
los peligrosos y los impulsivos. Para mí, los mejores son los 
besos inesperados, saben mejor que ningún otro». 

Cuando Meadow le enseñó el mensaje que Duncan le había 
enviado sobre los besos, le dijo que era un romántico y que ese 
chico valía la pena. Por dentro, no pudo evitar sentir que era 
demasiado cursi para ella. ¿Qué tontería era esa de clasificar 
los besos? No eran más que la unión física de dos personas, sin 
importar el género o la relación que los uniese. 

Qué equivocada estaba... 


Los besos lo significaban todo. Eran el inicio de algo mágico. 
Podían llevar a algo más o quedarse en nada, pero siempre 
representaban algo; para bien o para mal. 

Para ella lo habían supuesto todo, porque habían 
desmontado por completo el concepto de vida que tenía 
establecido. Como si de un castillo de naipes se tratase. 

Eso sí, podía estar de acuerdo con Duncan en los distintos 
tipos de besos que había, solo que para ella los mejores no eran 
los inesperados. Para ella, el mejor era el beso accidentado, ese 
que llega dispuesto a poner tu vida del revés de improviso. 

—He ido al hostal, pero no te he encontrado. He supuesto 
que estarías aquí. 

—Bueno, he estado allí los últimos cuatro días. Supongo que 
me he cansado de esperar y he decidido salir a dar una vuelta. 
—Sus palabras salieron llenas de rencor. Más del que esperaba 
en un principio. 

—Estás enfadada. —No lo preguntó, lo afirmó. 

Buffy negó con la cabeza. 

—La verdad es que no. Supongo que al principio estaba 
preocupada por si te había pasado algo, pero luego me di 
cuenta de que lo único que pasaba es que por fin habías 
encontrado eso que habías venido a buscar y que ya no había 
nada más que te llamase la atención. 

Se obligó a hablar serena y templada, aunque por dentro 
temblaba de pies a cabeza. 

Sí, puede que se hubiese enamorado de ese hombre que la 
miraba con una expresión difícil de descifrar, pero había algo 
que seguía conservando intacto: el orgullo. No iba a dejar que 
él viese el daño que le había hecho su desplante de los últimos 
días. 

—No es eso... —comenzó a decir mientras se pasaba una 
mano por ese pelo que a ella tanto le gustaba. En esos 
momentos, solo tenía ganas de coger una maquinilla y 


rapárselo al cero. De repente, lo vio quitarse las zapatillas y los 
calcetines. Después, comenzó a caminar hacia el agua. 

—¿Qué haces? 

—No puedo entablar una conversación contigo estando tan 
lejos. —Buffy negó con la cabeza mientras daba un par de 
pasos hacia atrás. 

Parecía que a Nikolay no le importaba ir vestido, porque 
cuando Buffy quiso darse cuenta el agua le llegaba por las 
rodillas, empapándole la ropa. 

— ¡Te vas a poner perdido! ¿Quieres parar un momento? 

—Necesito hablar contigo, Buffy. 

—Bueno, pues ya estamos hablando. —Iba desnuda, ¡por el 
amor de Dios! Nadó hasta una roca y se ocultó tras ella—. 
¡Para, joder! ¡No puedes hacer esto, ¿vale?! 

—¿El qué? ¿Hablar contigo? 

—No... ¡¡Sí!! —lo dijo con tanta energía que a Nikolay no le 
quedó más remedio que detenerse. Los pantalones ya los tenía 
mojados, pues el agua le llegaba hasta la cintura. Buffy se llevó 
una mano al pecho y se dio pequeños golpes. 

—¿Estás bien? 

—Sí... No... Mierda, ¿puedes parar un momento? 

Nikolay levantó las manos en el aire, con las palmas hacia 
arriba. 

—No estoy haciendo nada. No me muevo, ¿de acuerdo? Solo 
quiero hablar contigo. 

—Pues habla. 

—Me gustaría mirarte a la cara cuando lo haga. —Buffy se 
apartó el pelo mojado que se le había quedado pegado a las 
mejillas y a la frente. Se aseguró de que el pecho no le 
sobresalía del agua y suspiró. 

—No pienso acercarme más, Nikolay, ni dejar que lo hagas 
tú. De todas formas, esto es una tontería. No necesito 
explicaciones. 


—No es eso lo que pretendo. —Sintió cómo el mundo se le 
caía a los pies y cómo la vergiienza la arrollaba entera. Cerró 
las manos en dos puños debajo del agua. Lo hizo tan fuerte que 
las uñas se le clavaron en la palma. Lo vio murmurar algo, pero 
no llegó a escuchar el qué. No importaba. Lo que quería era 
mandarlo a la mierda, pero el ruso, por lo visto, no había 
terminado de hablar—. He venido a despedirme. Me marcho. 

Dardo envenenado directo al corazón. 

—Pues fenomenal. Hasta luego. —Ni siquiera sabía cómo 
había podido pronunciar esas cuatro palabras con tanta 
entereza y sin que le temblase la voz. 

También quería decirle que ojalá le saliese un sarpullido en 
el pene y se le quedase inservible durante un tiempo, pero, 
como el pecho empezó a dolerle y los ojos a escocerle, prefirió 
no seguir hablando. 

Joder. Desde que había tenido la charla esa con su madre 
estaba de un sensible de la leche. Era como si hubiera abierto 
la caja de Pandora. Lloraba por todo. La última, porque se 
había quedado sin cereales para desayunar. 

—He encontrado todas las respuestas que estaba buscando. 
—Buffy no abrió la boca. Se limitó a seguir conteniendo las 
lágrimas—. También me han surgido más preguntas, pero a 
esas no puedo buscarles respuesta ahora, porque antes tengo 
que cerrar otros asuntos pendientes. 

«Como si te cierran el culo y no vuelves a cagar». Lo pensó, 
pero no lo dijo, claro. 

—No quería irme sin que lo supieras, porque todo ha sido 
gracias a ti. No habría superado estas semanas aquí sin ti, 
Buffy. 

«Claro, mientras tuvieses a alguien que te hiciera unas 
buenas mamadas, la pena se llevaba de otra forma». 

Volvió a tragar saliva y asintió. 

Que se marchara. Solo pedía eso. 


Nikolay se pasó una mano por el pelo y Buffy pensó que ella 
ya no volvería a hacer eso. Con lo que le gustaba enredar los 
dedos en él... 

—Buffy, quiero decirte muchas cosas. Demasiadas. Pero no 
puedo. Por lo menos, ahora no puedo. 

«Que te vayas de una vez, joder». 

Con ese último pensamiento, ya no pudo más. Sintió cómo la 
primera lágrima se le escapaba y le resbalaba por la mejilla. 
Reaccionó de la forma más rápida que supo; sumergió la 
cabeza en el agua y dejó que las lágrimas se mezclasen con ella. 
Cuando salió, él se mantenía en la misma posición. 

Respiró hondo y se obligó a buscar la serenidad que notaba 
que no tenía para hablar. 

—Que te vaya bien, Nikolay Ivanov. Espero que encuentres 
esa felicidad que tanto buscas, de verdad. 

Nikolay abrió y cerró la boca un par de veces, pero lo único 
que salió de ella fue un suspiro tan hondo que rompió el 
silencio que los envolvía. Se quedaron mirando, intentando 
decirse mil cosas, pero sin llegar a entenderse. Finalmente, 
asintió y se dio la vuelta. 

Buffy comenzó a contar, esperando que él se marchase y así 
llorar todo lo que el cuerpo le pedía en esos momentos. 

Como había supuesto, iba calado, pero no hizo amago de 
secarse. Fue hasta la puerta del conductor del coche de alquiler 
que conducía desde el primer día y la abrió. Justo antes de 
entrar en él, se giró y la miró una última vez. 

—Moye schast'ye - eto ty. Mne nuzhno koye-chto zakryt”, no ya 
pridu, chtoby nayti tebya. Klyanus” tebe, moya devitsa.[4] 

En cuanto el coche desapareció de su vista, salió del agua, se 
envolvió con la toalla que siempre llevaba en el coche, se sentó 
en la hierba y lloró por él, por ella y por el amor, que era una 
mierda y dolía muchísimo. 

No sabía cuánto tiempo llevaba ahí sentada, pero el cuerpo 


se le había quedado frío. Necesitaba una ducha y tumbarse en 
la cama para olvidar. No quería seguir pensando en esos ojos ni 
en cómo la habían mirado una última vez antes de subirse al 
coche y desaparecer. Tampoco en las últimas palabras que le 
había dicho que, aunque no las había entendido, algo le decía 
que era mejor así, porque si no el dolor sería más fuerte. 

Con un último suspiro, se puso en pie, se vistió, y volvió a 
casa. 


37. 


Solo había estado fuera unas semanas, pero le habían 


parecido años. Hasta había olvidado lo que era el ajetreo de 
una gran ciudad, el pitar de los coches o el estrés de las 
personas cuando andaban por la calle, como si siempre fueran 
con prisa y no tuvieran ni un minuto para pararse a mirar lo 
que les rodeaba. 

Pagó la carrera al taxista, dejándole una suculenta propina, y 
salió del coche. Aún no se había terminado de acercar a la 
puerta cuando esta se abrió. 

—¡Cuánto tiempo, señor Ivanov! 

—Hola, Henrry. ¿Qué tal todo por aquí? 

—Como siempre. Y su viaje, ¿qué tal? 

—Aún estoy asimilándolo. —El portero asintió ante sus 
palabras y se apresuró a llamar al ascensor, como si no pudiera 
hacerlo Nikolay. 

Entró en el habitáculo y se despidió con una media sonrisa 
del hombre cuando las puertas comenzaron a cerrarse. 
Agradeció subir solo. No tenía ganas de ponerse a saludar a 
nadie ni de entablar conversaciones que para él eran 
superfluas. 

El ascensor era tan grande que podía tumbarse en el suelo y, 
a pesar de lo alto que era, estaba seguro de que sus pies no 
tocarían el otro extremo. Las paredes eran todas espejos, por lo 
que era imposible no verse reflejado por todas partes. 

Se pasó una mano por el pelo y luego la dejó descansando en 
la nuca. Se había duchado en el Bed €: Breakfast antes de salir, 


incluso se había afeitado y se había puesto la ropa con la que 
llegó al pueblo. En teoría, tenía el mismo aspecto que cuando 
se marchó de Chicago, sin embargo, era una persona 
totalmente diferente. No solo por las cartas que guardaba en la 
maleta que sujetaba con fuerza en la mano derecha, sino por 
todo. Por el pueblo en sí, por la gente que vivía en él y, sobre 
todo, por ella. 

Había sido un capullo, pues no había otra manera de 
describir el comportamiento que había tenido con Buffy el día 
anterior en el lago. Aunque intentó ocultárselo, vio el dolor en 
su rostro, así como las lágrimas que quiso disimular con el 
agua, y todo había sido por él. 

Una parte de él había sentido cierto regocijo al darse cuenta 
de que no le era indiferente, de que sentía algo por él. No sabía 
si era lo mismo que sentía él por ella, pero al menos no era 
indiferencia, algo que le daba mucho miedo sentir. 

Había ido para despedirse. Sabía que al menos le debía eso. 
Tras leer todas las cartas de su abuelo, incluida la última, se 
había dado cuenta de que la vida estaba hecha de momentos, 
pero, sobre todo, de personas. De que había que rodearse de 
gente que te sumase, nunca que te restase, porque, si no lo 
hacías, podía llegar un día en el que mirases hacia atrás, vieses 
en lo que te habías convertido, quisieras cambiarlo, y ya fuera 
demasiado tarde. Nikolay había sentido que estaba al filo de 
eso; de mirar atrás y ver que no podía cambiar la mierda de 
vida que había llevado hasta ese momento. Pero, como 
siempre, su abuelo le había hecho ver que eso no era así, y que 
estaba en su mano cambiar su futuro. 

Todavía no sabía muy bien cómo iba a hacerlo, pues una 
cosa era tener la teoría aprendida y otra muy distinta ponerla 
en práctica, pero debía intentarlo. 

Por eso había ido a despedirse de ella. Solo eso, un hola y un 
adiós, pero para su sorpresa había encontrado mucho más en 


esos ojos pardos que tan loco lo volvían. Había visto esperanza, 
pero, sobre todo, había visto futuro. Aun así, tenía que hacer 
las cosas bien. Por ella, estaba claro, pero sobre todo por él y 
por su abuelo. Se lo debía. 

El ascensor había llegado a su planta con un suave clic. 
Nikolay salió y se quedó unos segundos plantado frente a la 
puerta de su casa. Tomó aire y entró. Estaba tal y como la 
había dejado: fría e impersonal. Las paredes blancas le 
producían claustrofobia, y ningún rincón, ni siquiera su 
dormitorio, le daba sensación de hogar. 

Lo dejó todo en el suelo y se encerró en el baño. Aunque se 
había duchado antes de salir, habían sido demasiadas horas de 
vuelo y necesitaba quitarse tanto el cansancio como la pesadez 
que sentía. Al salir, se vistió con el mejor y más caro de sus 
trajes y volvió a dejar su casa. 

Al bajar, su chófer, Paolo, estaba esperándolo. 

—Bienvenido, señor —le dijo mientras le abría la puerta. 
Nikolay le dedicó una sonrisa y entró. 

Cuando Paolo se sentó tras el volante, tan recto y formal 
como lo recordaba, se dio cuenta de que no sabía 
absolutamente nada de él. Ni siquiera sabía si estaba casado o 
si tenía hijos. 

—¿Estás casado, Paolo? —-El susodicho lo miró por el 
retrovisor con sorpresa, como si le hubiesen salido un par de 
cuernos en la cabeza. 

—¿Perdone? 

—Te preguntaba si estabas casado. ¿Y tienes hijos? No sé 
cuántos años llevas trabajando para mí... 

—-Cinco, señor. 

—¿Cinco? —Paolo asintió —. Son demasiados como para solo 
saber tu nombre. Y, por favor, no vuelvas a llamarme «señor». 
Debemos tener casi la misma edad. 

—Usted es un par de años mayor que yo, señor. 


—¿Ves? Lo que decía. Y nada de «señor», insisto. Me llamo 
Nikolay. Y, ahora, cuéntame. ¿Mujer? ¿Hijos? ¿Marido? 

El pobre chófer aún lo miró un par de segundos, dudoso, 
preguntándose si estaría tomándole el pelo o le hablaba en 
serio. Pero cuando vio que sí, que ese hombre que le sonreía a 
través del retrovisor esperaba saber si estaba casado, comenzó 
a hablar. 

No había mucha distancia entre su casa y el trabajo, pero la 
suficiente como para que Nikolay se hiciera una idea de quién 
formaba parte de su vida. 

Llegaron a las puertas del edificio donde estaban las oficinas 
casi en un abrir de ojos. No dejó que Paolo saliera a abrirle la 
puerta, se la abrió él solito y salió. 

Saludó de forma agradable a todo el mundo con el que se 
cruzó en el vestíbulo y el ascensor, y subió hasta la planta 
sesenta y tres. Al llegar, acaparó las miradas de todo el mundo. 
Parecía que estuviesen viendo un fantasma. Se dirigió directo a 
su despacho y se detuvo en seco al darse cuenta de que una 
chica que no había visto en su vida estaba sentada tras el 
escritorio en el que se suponía que debería estar Atenea. 

Recordó el último e-mail de su madre, donde le decía que 
Atenea había sido despedida para su tranquilidad, como si ese 
fuera el problema. 

La chica se levantó tan rápido al verle que tiró la silla al 
suelo. 

—Se... señor Ivanov, bienvenido. 

—El señor Ivanov es mi padre, a mí puedes llamarme 
Nikolay. 

La joven asintió. Estaba tan tiesa que solo le faltaba hacerle 
el saludo militar. 

—¿Y tú eres...? 

—Marina, señor. Mis padres son españoles. 

—Encantado, Marina. Y, por favor, ni señor Ivanov, ni señor 


a secas. Nikolay. —La joven asintió, y a Nikolay le entraron 
ganas de ir a buscarle una tila. ¿Siempre había sido así con 
todo el mundo? Sabía que la gente lo respetaba por ser quien 
era, pues no dejaba de ser el jefe, pero ¿tanto pavor despertaba 
en los demás? 

Abrió la puerta de su despacho y entró. Al igual que su casa, 
le pareció frío e impersonal. Se acercó al ventanal y miró la 
ciudad. Recordaba, unos días antes de irse, mientras estaba en 
esa misma posición, que pensó que le gustaba tanto Chicago 
que no se imaginaba viviendo en otro sitio. Que adoraba las 
aglomeraciones y que odiaba el piar de los pájaros. Que, a él, lo 
que le hacía feliz, era su sillón de cuero negro, su escritorio de 
cristal y sus vistas de toda la ciudad desde la altura sesenta y 
tres de la torre Willis. 

Qué gilipollez más grande. 

—Veo que el hijo pródigo ha vuelto. 

Nikolay metió las manos en los bolsillos y se giró despacio. 

Ahí estaban sus padres: Katrina Petrov y Viktor Ivanov. Los 
dos tan bien vestidos y altivos que daban repelús. Su padre lo 
miraba con algo parecido a la suficiencia. Su madre, con 
decepción. 

Él, directamente, con indiferencia. 

—Me extraña que hayáis decidido honrarme con vuestra 
presencia. Lo habitual es que seamos los demás los que 
debamos postrarnos ante vosotros. 

—Deja de ser un insolente. Ya has hecho el idiota durante 
bastante tiempo. 

—El gran Viktor Ivanov diciendo palabrotas. Ver para creer. 

—Haz el favor de cerrar la boca, Nicholas —le dijo su madre 
mientras terminaba de entrar en el despacho y cerraba la 
puerta a su espalda. 

Nikolay cuadró los hombros y la miró a los ojos. 

—Nikolay. Si vuelves a llamarme Nicholas, no contestaré. 


Vio cómo su madre abría los ojos, sorprendida, durante una 
milésima fracción de segundo. Después, volvió a convertirse en 
la mujer de hielo. 

—Más te vale haber acabado con lo que sea que estuvieras 
haciendo, porque tus días de holgazanear han terminado. —Su 
madre anduvo hasta sentarse en el sillón de cuero negro. Su 
padre seguía de pie. Mirándolo—. Hemos tenido que dar la 
cara por ti, y eso se ha terminado. 

—Si estáis esperando a que os pida perdón por ello, os 
aconsejo que os sentéis, porque eso no va a suceder. —Miró a 
su padre y le indicó con la mano una silla que había vacía. Vio 
que a este le temblaba la mandíbula. 

—No te hemos educado para que seas un grosero con 
nosotros, ni tampoco para que desatiendas de esta manera tus 
obligaciones. 

—En eso tienes razón, madre. Me habéis educado para que 
sea una marioneta en vuestras manos a la que manipular a 
vuestro antojo. 

Jamás pensó que sería capaz de decir esas palabras a sus 
padres y, por la expresión que pusieron, ellos tampoco. 

Su padre se acercó hasta el escritorio y dio una fuerte 
palmada sobre la superficie con la palma abierta. 

—¿Cómo te atreves a hablarnos de esta manera? 

—¿Cómo os atrevisteis vosotros a hacerme creer que mi 
abuelo estaba muerto? ¿Cómo os atrevisteis a separarme de él 
de esa manera? 

Una carcajada seca y carente de humor, procedente de su 
padre, resonó con eco en la habitación. 

—¿Otra vez con eso? Supéralo de una vez. Tienes treinta y 
seis años, se supone que eres un adulto. 

—Y tú se supone que eres mi padre y que tenías que velar 
por mi bienestar. 

—¿Y no lo hice? ¿Acaso no te di la mejor educación? ¿No te 


llevé a los mejores colegios y a las mejores universidades? Te di 
siempre lo que quisiste. ¿O se te ha olvidado el sitio en el que 
trabajas? En el que vives... 

Nikolay quería decirle que podía meterse todo eso por el culo 
si quería, pero necesitaba jugar bien sus cartas y, para ello, no 
podía perder los papeles. Tenía que ser frío y calculador, como 
ellos. 

—¿Y qué hay del amor? ¿Acaso no se tiene un hijo porque lo 
quieres? 

Su padre puso los ojos en blanco y su madre resopló. 

—nNicholas. —Nikolay la miró con ira. Ella cuadró los 
hombros—. Nikolay, no entiendo cuál es el problema, pero creo 
que esta conversación está de más. Ya has vuelto. Tarde, pero 
lo has hecho. Lo mejor es que te pongas a trabajar cuanto antes 
para recuperar el tiempo perdido. 

—Que es mucho —apostilló su padre. 

—Por nuestra parte, te perdonamos. —Miró a su madre con 
incredulidad, no lo pudo evitar. Que lo perdonaban, decía. Pero 
¿de qué? 

—Y vosotros me perdonáis por... 

—Por desaparecer como lo hiciste y ser un desagradecido 
con nosotros durante más de un mes. 

El que rio de forma sarcástica en esos momentos fue él. Se 
llevó una mano al corazón, de una forma muy teatral, y les 
sonrió. 

—Qué considerados. Muchas gracias. —Después, centró la 
atención en su padre—. Yo por mi parte también te perdono. 
Ya sabes. Por ser tan mal hijo. No sabía que podías llegar a caer 
tan bajo, fue muy considerado por tu parte. Ah, sí, y por 
joderme la vida. —Esa vez los miró a ambos—. Aunque esta 
última parte os la tengo que agradecer a los dos. 

Nikolay vio cómo la templanza del gran Viktor se hacía 
añicos. 


Su madre fue rápida. Se levantó del sillón como activada por 
un resorte y se acercó a su marido. Lo cogió del brazo y lo 
apretó contra ella. 

—Esto es... Eres... 

—Un insolente, un desconsiderado y un mal hijo. Sí, mamá, 
me sé la lección. Aunque, si tanta ilusión te hace, puedes 
repetirla. 

Por primera vez en su vida, había dejado a sus padres sin 
argumentos. 

Debía sentirse eufórico por ello, pero aún quedaban algunos 
temas por aclarar. Fue hasta el maletín que había dejado sobre 
la mesa al entrar, lo abrió, y extrajo de él el testamento, así 
como algunas fotos que había encontrado por la casa y las 
cartas. Todas. 

Dejó las fotos esparcidas sobre la mesa. 

—-¿Qué es esto? 

—Como veis, me separasteis de él, pero él no se separó de 
mí. 

Katrina y Viktor miraban las fotos con los ojos abiertos de 
par en par. Podían ver a su hijo en distintas etapas de su vida. 
Algunas, vividas en Rusia, otras, ya en Chicago. 

—Vuelvo a haceros la pregunta. ¿Cómo os atrevisteis a 
hacerme creer que mi abuelo estaba muerto? A separarme de él 
de esa manera. 

El primero en apartar la vista de las fotos y mirarlo fue su 
padre. 

—Porque no era una buena influencia para ti y no te 
aportaba nada bueno. 

—Te llenaba la cabeza de cosas que no tenían sentido. Cosas 
que no eran importantes y te apartaba del camino correcto. 

—Un camino que vosotros habíais trazado para mí. 

—Para darte lo mejor. 

—Deja de decir eso, mamá. ¿Qué es lo mejor? ¿Esta ciudad? 


¿Este despacho? ¿Vosotros? 

—Esta vida. 

—Pues es vuestra, porque yo no la quiero. 

—No sabes lo que estás diciendo. 

—No he tenido nada más claro en mi vida. Me importa una 
mierda ser abogado. De hecho, lo odio. Y ya os podéis imaginar 
lo que me importáis vosotros. —Volvió a mirar a su padre—. 
No tuviste reparos ni te tembló el pulso para despreciar a tu 
padre y ser el mayor hijo de puta con él. Pues parece que la 
historia se repite, porque a mí no me tiembla el mío para hacer 
exactamente lo mismo contigo. 

Pensó en su abuelo y, por primera vez desde que se había 
despertado esa mañana, sonrió. 

—Te vas a arrepentir de esto —siseó su madre. 

—Te lo vamos a quitar todo. No te va a quedar ni un mísero 
pantalón que puedas ponerte. 

—«¿Otra vez amenazando con lo mismo, padre? ¿No se te ha 
ocurrido nada nuevo con lo que chantajear a las personas en 
veinte años? —Chasqueó la lengua y negó con la cabeza—. La 
diferencia entre antes y ahora es que el hombre al que 
amenazaste la primera vez tenía mucho que perder. O, más 
bien, alguien a quien él quería tenía demasiado que perder. El 
de ahora solo puede ganar, porque todo lo que vaya a perder 
no son más que cosas que para él no significan nada. 

No quería esperar a escuchar nada más, porque cualquier 
cosa que pudieran decirle se la resbalaba. 

Lo metió todo de nuevo en su maletín, lo cogió y se 
encaminó hacia la puerta. Se dio cuenta de que se le había 
olvidado decir algo, así que, con el pomo ya en la mano y la 
puerta lista para abrir, les echó un último vistazo por encima 
del hombro. 

—Hay algo que tengo que agradeceros, y es que me 
obligaseis a ser abogado, porque esas amenazas vuestras os las 


podéis meter por el culo. No os olvidéis de que la mitad de este 
sitio es mío, así como la casa en la que vivo. También os 
agradezco que me hicierais tan vanidoso, porque a otro le daría 
igual perderlo todo. A mí no, con tal de joderos. Antes prefiero 
morirme que dejar que volváis a manejar a vuestro antojo algo 
que es mío. Ha sido un placer hacer negocios con vosotros. 

En ese momento sí. 

Salió del despacho con la cabeza alta y más feliz de lo que 
jamás se había sentido. Como si se hubiese quitado una gran 
losa de encima. 

—Si yo fuera tú, me buscaría otra cosa —le dijo a Marina 
cuando pasó por su lado—. Nadie debería ir a trabajar a un 
sitio en el que la hagan sentir tan incómoda, y a ti parece que 
esté a punto de darte un síncope. Es solo un consejo. 

Se dirigió al ascensor y se subió a él en cuanto llegó. 

Los dedos le picaban por las ganas que tenía de llamar a 
Buffy, pedirle perdón, lo primero de todo, y después contarle lo 
que acababa de pasar. Pero seguía sin poder hacerlo; no puedes 
empezar a vivir una vida nueva sin haber cerrado antes la otra. 

A él aún le quedaba poner la palabra «fin» a algunas cosas, 
por lo que tendría que esperar, aunque eso lo estuviese 
matando un poquito por dentro. Solo esperaba acabar rápido y 
que no fuese demasiado tarde. 

Lo que sí que hizo fue sacar el móvil y escribir a Winston 
Jones. 

Si alguien le hubiese dicho en el despacho aquel día que ese 
abogado algo despistado y charlatán se acabaría convirtiendo 
en uno de los pilares más importantes de su vida, se habría 
reído en su cara. 
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Querido Nikolay, 


No sé la de veces que he empezado esta carta, pero es que nunca sé 
bien cómo seguir. ¿Cómo se pide perdón? Se supone que es sencillo, 
pues no hay más que decir dos palabras, pero lo difícil no es 
escribirlas, es cómo hacerle ver a la otra persona que lo dices de 
corazón. 

En muchas ocasiones te he contado lo enamorado que estaba de tu 
abuela, pero creo que nunca te dije cómo la conocí ni quién era yo en 
realidad. Nuestro amor fue complicado desde el principio. Mi familia 
era de clase media baja, por no decir pobres, mientras que a la de tu 
abuela le sobraba el dinero. Más de una vez tuve que pedir dinero por 
la calle, o ir descalzo porque mis padres no tenían para comprarme 
unos zapatos nuevos. Y ya sabes cómo es Rusia cuando llega el 
invierno. Aún hoy me pregunto cómo no terminé muriendo de una 
neumonía. Pero era feliz, eso quiero que lo sepas. 

Tuve que dejar de estudiar y ponerme a trabajar con dieciséis años 
para ayudar en casa, y así entré a trabajar en casa de tu bisabuelo. 
Otro dato más del que te enteras ahora. 

Era un hombre que desprendía tanto poder y respeto que te hacía 
tartamudear cuando lo tenías delante. Aunque regio y un tanto 
autoritario, era un buen hombre, y tenía una gran debilidad: tu 
abuela. Nunca supe qué pasó con tu bisabuela. Si murió, se marchó... 
Solo sabía que estaban ellos dos solos, y eso parecía ser suficiente. 

No llevaría más de un par de días allí cuando la vi. Estaba en su 
habitación practicando ballet. Llevaba un tutú rosa y un moño en lo 
alto de la cabeza. Se movía con tanta gracia que desde la ventana 
parecía que estuviese volando. La vi y lo supe: era la mujer de mi vida. 

La gente se cree que los rusos no somos románticos. Eso es mentira. 
Como todo, depende de la persona, y yo no sabía que lo era hasta que 
en mi mente no había más que acercarme a ella y conocerla. 


Mi padre puso el grito en el cielo cuando se enteró. Da igual la 
cultura o el país en el que vivas; los pobres y los ricos no se casan. 
Pero yo lo ignoré. La perseguí hasta que ella me vio, y nos 
enamoramos. 

Mi padre no fue el único que puso el grito en el cielo. Creo que el de 
tu abuela lo escucharon en todo Ivángorod. Sobre todo, cuando nos 
enteramos de que estaba embarazada. En ese momento ella solo tenía 
diecisiete años y yo dieciocho. Te juro que creía que tu bisabuelo iba a 
matarme, pero no. Me ofreció una buena vida. Me apuntó a clases de 
contabilidad y economía, enseñándome todo lo que aprendí. Tu padre 
nació, y nuestro mundo se llenó de amor. Tu bisabuelo nos compró 
una casa y jamás volví a andar descalzo. Tampoco tuve que volver a 
preocuparme por el dinero. Hasta que un invierno, cuando tu padre no 
era más que un crío indefenso que aún estaba aprendiendo a hablar, tu 
abuela cayó enferma de neumonía y se marchó. 

Ese día no solo perdí al amor de mi vida, perdí una mitad de mí 
mismo. Además de mi casa y mi dinero. Solo me quedaba tu padre. Yo 
seguía siendo pobre; la rica era mi mujer. Tu bisabuelo no me dejó en 
la calle, sino que me dejó seguir viviendo en mi casa mientras mi hijo 
siguiera bajo ese techo. El dinero se lo dio todo a él. Pero me daba 
igual, porque yo solo quería que Viktor estuviera conmigo. Acepté, ni 
siquiera tuve que pensármelo. ¿Cómo no hacerlo? Quería que mi hijo 
tuviese lo que yo no había podido tener de pequeño. Y más. Siempre 
más. Quería que mi hijo lo tuviese todo. 

En ese momento, no me di cuenta de que todo, a veces, es 
demasiado. 

Te juro que además de lo material siempre le di mucho amor. O lo 
intenté. Lo hice lo mejor que supe, pero está claro que hay algo que 
hice muy mal, porque mi hijo, ese niño de ojos negros y pelo rubio al 
que le encantaba hornear galletas conmigo y construir maquetas de 
aviones —sí, antes de ti estuvo él—, acabó convirtiéndose en la 
persona más vanidosa y ambiciosa del mundo, y, como todos los 
extremos, estos son malos, pero nunca es suficiente y siempre se 
quiere más. Sobre todo, si acabas casándote con alguien que es 
exactamente igual que tú. 

Cuando naciste mi mundo volvió a llenarse de luz y mucho color. En 
especial, cuando vi que eras un niño con tantas ganas de aprender y 
explorar el mundo. Recuerdo la primera vez que entraste en mi 


estudio y viste una maqueta de avión: tus ojos relucieron como los 
míos. Me miraste y me dijiste: «Abuelo, de mayor quiero llevar uno de 
estos». Hacía años que había dejado de importarme todo eso, pero 
pensé que podía ser algo nuestro, nuestro secreto, pues a tus padres no 
les gustaba nada que te enseñase todo aquello. Ellos querían que 
fueses abogado y que llevases sus apellidos con orgullo allá por donde 
pasases. 

Yo solo quería que fueses feliz. La felicidad no siempre te encuentra, 
a veces hay que esforzarse un poquito por buscarla. Pero sabía que te 
encontraría, aunque a veces te viese con esos ojitos tan apagados y esa 
obligación pesando sobre tus hombros. 

Un día, no pude más y me enfrenté a tu padre y a Katrina. Solo lo 
hice una vez; a la semana siguiente, te marchabas de Rusia para 
siempre. 

Me costó encontrarte, pero al final lo hice. Me llegó una llamada del 
bufete de abogados de parte de tu padre: quería verme. Te juro que 
creía que íbamos a arreglar la situación. Por mucho daño que me 
hubiesen hecho, era mi hijo, y lo quería con todo mi corazón, de la 
misma manera que quise a su madre. Pero cuando llegué a su 
despacho no me esperaba nada de eso; lo que me aguardaba era una 
hoja donde se me informaba de que tenía un mes para abandonar mi 
casa de Ivángorod. Tu bisabuelo había dejado escrito que solo podría 
seguir viviendo allí mientras su nieto lo hiciera, y estaba claro que él 
no lo hacía. Junto con el documento me entregó un cheque de cien mil 
dólares y me enseñó mi certificado de defunción. 

Jamás he visto una mirada tan fría en los ojos de nadie como ese día 
la vi en los de mi hijo. Me dijo que era lo mejor para todos. Que 
vosotros tres erais felices en Chicago y que yo ya no podía formar 
parte de vuestra vida. 

Quiero que sepas que lo intenté. Que, a pesar del dolor, le pedí que 
me dejase verte. Me dijo que, si alguna vez intentaba ponerme en 
contacto contigo, por mínimo que fuese, te haría vivir en la calle, tal y 
como yo había vivido de pequeño. Pensé que bromeaba, pero Viktor 
Ivanov nunca hacía promesas en balde. Y tampoco quería 
comprobarlo. Para mí, tú eras lo más importante, y no podía dejar que 
vivieses como yo lo había hecho. 

Cogí el dinero que me dio y me marché. Volví a Rusia a por las 
pocas cosas que me importaban, y me di cuenta de que no podía 


seguir viviendo allí. Aunque no pudiese formar parte de tu vida, 
necesitaba estar más cerca de ti, así que cogí un mapa de Estados 
Unidos y dejé que el azar me llevase hasta ese pintoresco pueblo que, 
estoy seguro, te ha enamorado de la misma manera que hizo conmigo 
desde el primer momento. 

A la primera persona que conocí fue a Winston Jones, que resultó 
ser abogado y el primer amigo de verdad que tuve en mi vida. Me 
regaló una casa a medio construir que sus padres tenían en un terreno 
y que no querían para nada. Fue la primera vez que alguien me regaló 
algo por el simple placer de hacerlo y sin pedir nada a cambio. 
Empecé a trabajar de contable con él y, luego, para alguna gente del 
pueblo mientras iba construyendo esa casa poco a poco. Quería que en 
un futuro tuvieses algo que fuese solo tuyo y que pudieses hacer con 
ello lo que quisieras. 

Un día, al despertar, me di cuenta de que me habían prohibido 
contactar contigo, pero no verte. Aunque fuese a escondidas. Y eso 
hice. Comencé a viajar a Chicago y a colarme en tu vida sin ser visto, 
enorgulleciéndome del hombre en el que te habías convertido, pero 
entristecido porque tus ojos no tenían vida. 

Supongo que en ese momento podía haber hecho algo, sobre todo 
cuando te convertiste en adulto, pero no te voy a mentir; tenía miedo 
de Viktor y de lo que pudiese hacerte. Así que seguí en la sombra, 
hasta que me detectaron el cáncer. 

Quiero que sepas que jamás tuve miedo. Una parte de mí siempre 
estuvo lista para volver con tu abuela. No había dejado de amarla ni 
un solo día de mi vida. 

Cuando vi que faltaba poco para que el final se acercase, me reuní 
con Winston y firmé ese testamento que tienes en tu poder y que, 
estoy seguro, tantos quebraderos de cabeza te ha dado. Escribí la 
cláusula de vivir en esta casa durante tres meses a propósito, porque 
sabía que no leerías esta carta hasta mucho después de haber llegado 
al pueblo, aunque Winston te la diese al segundo día de tu llegada, tal 
y como le pedí. 

En Variety Lake viví los mejores años de mi vida. Me devolvió la 
alegría de vivir y me dio algo por lo que luchar cada día: tú. Me 
permitió construirte una casa y dejarte algo con lo que empezar de 
cero. No tienes que vivir en ella ni un solo día si no quieres. Puedes 
venderla, coger el dinero e irte a vivir donde te dé la gana. Si es en 


Chicago, me parece perfecto. Pero en un sitio que tú elijas, en uno que 
te haga feliz. 

Lo que siempre he querido con esa casa es darte la oportunidad de 
elegir. Puede que no sea mucho, sobre todo después de haber vivido 
en las casas en las que lo has hecho, pero a veces la felicidad no está 
en las cosas materiales, sino en aquello que no podemos tocar. Y en las 
personas. 

Vuela, Nikolay. Sé piloto si quieres, o camarero. Sé pintor o no 
trabajes, pero sé aquello que quieres. No dejes que nadie vuelva a 
dictar tu vida por ti, tampoco dejes que apaguen el brillo que tienes en 
los ojos. Son demasiado bonitos para estar tan tristes. 

Tú eres tu propio dueño, no lo olvides jamás. No hace falta decir 
que todo lo que hay en esa casa es tuyo. Espero que el cobertizo te 
siga gustando tanto como antes. 

Lo siento, no sabes cuánto. Siento no haber estado a tu lado y siento 
haberte mentido en tantas cosas. Las personas a veces actuamos 
impulsadas por el miedo, y yo lo hice así la mayor parte del tiempo. 

Espero que cuando leas esta carta encuentres la fuerza necesaria 
para perdonarme. Solo quiero que sepas que no he dejado de pensar 
en ti ni un solo día. 

Tu ded, 

DIMITRI 
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Está a mitad de agosto, hacía un mes que Nikolay se había 


marchado y, por lo visto, Buffy había descubierto que llorar le 
purificaba el alma, porque le había cogido el gusto y no paraba 
de hacerlo. 

Ah, sí. También había descubierto que estaba embarazada. 

Miró de nuevo las dos rayitas rosas, se puso de rodillas en el 
suelo y esta vez se aseguró de acertar dentro del váter al 
vomitar. 

Unos suaves golpes en la puerta le hicieron mirar de reojo 
hacia ella, asegurándose de haber cerrado con pestillo. 

—Déjanos entrar. —Era la tercera vez que Meadow golpeaba 
la madera pidiendo lo mismo. 

Buffy las adoraba, pero en esos momentos no quería verlas. 

—Dejadme en paz. 

—Buffy, cielo, abre la puerta. 

—Por mucho «cielo» que uses, Aiko, esta no abre la puerta. 
—Tres golpes fuertes sonaron esa vez, haciendo temblar la 
madera—. O abres la puta puerta o te juro que la tiro abajo. 

—zZoe, a lo mejor deberíamos hablar con más tacto. 

—Llevamos media hora hablando con tacto, y se me ha 
agotado la paciencia. Aparta, Meadow, que le voy a dar una 
patada. 

—Pero ¿estás loca? 

—No, estoy preocupada, que es distinto. 

Buffy se obligó a ponerse de pie y a tirar de la cadena. Lo 
mejor sería salir y enfrentarse a sus amigas. Con un largo 


suspiro, quitó el pestillo y abrió. 

Meadow y Aiko estaban de pie mirándola, preocupadas. 

Zoe también, aunque esta estaba sentada en la cama y 
sonreía de medio lado. 

—¿No ibas a darle una patada a la puerta? 

—¿Y tú no ibas a encerrarte en el baño toda la tarde y a 
ignorarnos? 

Buffy dejó escapar un suspiro lastimero y se mordió el labio 
inferior. 

En un abrir y cerrar de ojos, tres chicas la rodearon, 
abrazándola, le dieron cariño y la condujeron a la cama. Seguía 
con el test de embarazo en la mano. Lo apretaba con tanta 
fuerza que tenía miedo de romperlo. 

Se removió un poco, consiguiendo que sus amigas la soltasen 
un poco, pero no que se apartasen. Las miró a los ojos, una a 
una, y después abrió la palma despacio. El resultado quedó a la 
vista de todas. 

Ninguna dijo nada, aunque Buffy oía que los engranajes de 
sus cabezas iban a mil por hora. 

La imagen de Nikolay cruzó su mente y sintió otra vez ganas 
de vomitar. Se tapó la boca con la mano que tenía libre y se 
tragó un sollozo. 

Miró a Meadow y la fulminó con la mirada. 

—Esto es culpa tuya. 

— ¿Sí? 

—SÍ. 

—«¿Y puedo saber por qué? 

—Por meterme en la cabeza toda esa idea del amor, el 
compromiso y no sé qué mierdas más. Y también de Duncan. 

—Vaya, pobre. 

—De pobre nada. Si no dierais tanto asco, estas cosas no 
pasarían. 

—«¿Los embarazos? 


—No. Las relaciones. Yo estaba muy bien sola, ¿sabes? No 
necesitaba enamorarme. 

Meadow colocó las manos en los hombros de su amiga y la 
movió hasta que estuvo delante de su cara. Buffy vio cómo 
ahogaba una sonrisa e intentaba ponerse seria. 

—A ver si lo he entendido... Estás embarazada porque 
Duncan y yo nos queremos y estamos enamorados. 

—Sí. —Asintió con la cabeza, para dar más énfasis a su 
palabra. 

—Pero no porque te hayas estado trincando a un dios ruso 
sin condón por todas las superficies verticales y horizontales 
que habéis tenido a mano. 

Ahora fue a Zoe a quien fulminó con la mirada. Esta levantó 
las manos y sonrió como si no hubiese roto un plato en su vida. 

—No digas su nombre. 

—No lo he hecho. 

Dejó de mirar a su amiga y se centró de nuevo en la prueba. 

—Dios, ¿qué coño voy a hacer? —Desde que había salido de 
ese baño, Buffy formuló en voz alta lo único que de verdad le 
importaba y que tenía sentido. 

Sintió que alguien la acariciaba la cabeza. No hacía falta 
mirar para saber que era Aiko. Se acercó a ella y dejó descansar 
la cabeza sobre su hombro. 

—Hagas lo que hagas, siempre estaremos ahí para ti. 
Siempre. 

—Lo sé, pero ¿y él? 

—Él también. 

—Se ha marchado, Zoe. ¿O se te ha olvidado ese pequeño 
detalle? 

Notó cómo su amiga se levantaba de la cama. No tardó en 
verla de cuclillas frente a ella. Le cogió las manos y se las 
apretó con cariño. 

—Cielo, ese chico estaba más perdido que todos nosotros 


juntos. Da gracias a que supiera cómo se llamaba. —Le soltó 
una mano y le apartó un mechón de la frente—. No estoy 
justificándolo y, cuando vuelva, le gritaré un par de cosas, 
porque no está bien irse como lo hizo y no dar señales de vida 
en un mes, pero ese chico se marchó porque tenía que cerrar 
cosas de su vida anterior antes de empezar una nueva. 

—¿Y cómo lo sabes? Ni siquiera estabas allí cuando se 
despidió. 

—No, pero tú sí, y tú eres Nikolay, pero con tetas grandes y 
vagina. —Buffy no pudo evitar reír. Todas lo hicieron—. Los 
dos os negabais a amar y los dos caísteis con todo el equipo. No 
había más que veros juntos, o ver cómo te miraba. 

—¿Y cómo sabes eso? 

—Porque a veces solo hace falta un segundo para darte 
cuenta de que dos personas se quieren. Tú me dijiste eso una 
vez con Duncan, y ahora te lo digo yo a ti. 

—No es lo mismo. 

—¿Por qué? 

—Porque tú eres tú y yo soy yo. 

Meadow puso los ojos en blanco. Luego, se inclinó hasta 
abrazar a su amiga. 

—El amor es una mierda —murmuró Buffy en el hombro de 
Meadow. 

—También tiene cosas buenas. —Se apartó y miró a su mejor 
amiga a los ojos. Esta le sonrió y le colocó con cuidado una 
mano en el vientre. 

—Voy a ser una madre horrible. 

—Eso no es cierto. Eres una persona increíble, Buffy. 
Nosotras lo hemos sabido de siempre, ahora solo falta que lo 
sepas tú también —le dijo Aiko antes de colocar su mano sobre 
la de Meadow—. Aun así, estaremos contigo. Te ayudaremos. 

—Nos encargaremos de hacerle saber a este niño o niña lo 
loca que está su madre. También que su padre la atropelló una 


noche de verano mientras llovía. 

Zoe colocó la mano sobre la de Aiko. 

Buffy fue la última en poner la suya. 

—¿Qué pasa si viene, se entera de lo del embarazo y sale 
corriendo? Dijo que no quería hijos. 

—También que no quería enamorarse y lo hizo. 

—Dios. Las tres parecéis estar muy seguras de eso, pero yo 
no. Yo, si quiero a alguien, no salgo corriendo y no vuelvo a 
dar señales de vida. Además, se despidió así, sin más. No dijo 
nada ni dio pie a nada. —Zoe miró a sus otras dos amigas de 
reojo y suspiró. Buffy la adoraba. Las adoraba a las tres, y sabía 
que le estaban diciendo todo eso porque lo pensaban. Pero, 
sobre todo, porque esperaban que fuera cierto, pero la única 
realidad era que Nikolay se había marchado y que ella no había 
sabido nada de él desde entonces—. Os quiero mucho, chicas. 
No sé qué haría sin vosotras, de verdad. Pero tengo que ser 
realista. Y no es en plan «Buffy odia el amor y las relaciones 
sentimentales a largo plazo». Es que debo tener la mente clara 
y mirar hacia delante con perspectiva. 

Cerró los ojos y, por primera vez, pensó en el bebé que crecía 
en su interior. No sabía si ponerse a reír o a llorar. Ella jamás 
había querido ser madre. No entraba en sus planes. Siempre 
había dicho que le entraba urticaria al pensarlo. En ese 
momento todo era distinto, confuso y aterrador. Tenía más 
miedo del que jamás había sentido por nada ni por nadie, pero, 
aun así, aunque solo hacía media hora que sabía con seguridad 
que estaba embarazada, se dio cuenta de que ya no quería ser 
nada más. 

¿Ese era el poder del amor del que siempre hablaba Meadow 
cuando se refería a Ethan? 

Abrió los ojos y entrelazó los dedos con los de sus amigas. 

—¿Se lo vas a decir? —preguntó Aiko con tiento. 

Buffy no dudó en asentir. Eso lo había tenido claro desde el 


primer momento en el que el test salió positivo. A lo mejor 
Nikolay no la quería a ella, y a lo mejor tampoco quería a ese 
bebé, pero eso no quitaba que fuera el padre y que tuviera todo 
el derecho a opinar y a decidir qué quería hacer con la noticia, 
aunque la opción que pudiese llegar a elegir a ella no le 
gustase. 

Se apoyó de nuevo en su amiga y, así, arropada por las tres y 
aferrada a ese test como si le fuera la vida en ello, comenzó a 
visualizar cómo sería su futuro. 
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D. pequeña, tenía una manía: morderse las uñas. 


Se las mordía tanto que se hacía hasta heridas. Cada vez que 
su abuela la veía con la mano en la boca, le daba un manotazo. 
Con los años, aprendió a no hacerlo. Hasta ese momento. 

—Te juro que como sigas mordiéndote esa uña, te la tragas. 

Buffy miró a su amiga Meadow y resopló. 

—Estoy nerviosa. 

—Pues te das paseos. 

—Si empiezo a andar, me meo. 

—Todavía estás de muy poco para tener incontinencia 
urinaria. 

Se sacó el dedo de la boca y resopló. 

—¿Esto siempre es así? 

—Se llama sala de espera. 

—Se llama «me va a dar un puto infarto como no me llamen 
ya». 

—_La paciencia sigue sin ser una de tus virtudes. 

—Y yo no entiendo cómo puedes estar ahí sentada leyendo la 
revista esa como si nada. 

—Porque yo no soy la que va a expulsar a un ser humano por 
la vagina dentro de ocho meses. 

—Eres única dando ánimos, amiga. 

—Pero ¿a que ya no te meas? 

Buffy estaba a punto de replicarle, pero en ese momento la 
puerta de la consulta de la doctora se abrió y una chica joven 
con bata blanca y sonrisa de anuncio de dentífrico salió. 


—¿Buffy Davis? 

—Por fin. —Se levantó de un salto y siguió a la guapa 
enfermera. Justo antes de entrar, se giró para ver si su amiga la 
seguía. Sonrió al ver que así era. 

—Hola, Meadow. ¿Qué tal? —saludó la doctora cuando 
entraron las dos chicas. La citada se adelantó y le tendió la 
mano. 

—Hola, doctora Simmons. —Se colocó al lado de una 
paralizada Buffy y la empujó con suavidad hacia delante—. 
Esta es mi amiga Buffy. 

—-¿Qué tal, Buffy? 

—Estoy embarazada y cagada de miedo. —La doctora no 
pudo evitar reír ante la sinceridad de la chica—. Y encantada, 
por cierto. Y gracias por hacerme un hueco con tanta urgencia. 

—Tranquila. —Señaló las dos sillas vacías que tenía frente a 
su escritorio. A Buffy le costó un poco avanzar hasta allí. Era 
como si se hubiera quedado pegada al suelo. 

Hacía una semana que se había enterado de que estaba 
embarazada. 

Para asegurarse, se hizo cinco pruebas más de embarazo y 
todas dieron positivo. Meadow le dijo que podía esperarse unas 
semanas más hasta hacerse la primera ecografía, pues estaba de 
muy poquito. Pero, como bien había apuntado su amiga, la 
paciencia no era una de sus muchas virtudes, y tenía que ir con 
urgencia a una ginecóloga. Solo necesitaba confirmación oficial 
por parte del médico de que estaba embarazada y, por 
supuesto, de que todo iba bien. 

Al final, no le quedó más remedio a la pobre Meadow que 
llamar a la mujer que había traído al mundo a Ethan y pedirle 
una cita urgente. Era eso o matar a su amiga, y se había dado 
cuenta de que la segunda opción no era viable. ¿Cómo iba a 
esconder luego el cuerpo? 

—Bueno, Buffy. Cuéntame. ¿Te has hecho algún test? 


—Seis —contestó Meadow por ella. La mujer no pudo ocultar 
la sorpresa en sus ojos. 

—Vaya. Son muchos. 

—Quería estar segura. —Buffy se pasó una mano por la 
frente y se abanicó con la mano—. Hace mucho calor aquí, 
¿no? 

—Está un poco nerviosa —susurró Meadow como si fuera un 
secreto. 

—Ya veo —dijo la doctora asintiendo con la cabeza y sin 
dejar de sonreír—. Si te parece, te voy a hacer unas preguntas y 
luego pasamos a la exploración, ¿vale? 

—Usted es la que sabe. Dispare. 

La doctora le hizo unas preguntas de rutina que la enfermera 
fue apuntando en el ordenador. No eran difíciles, hasta que 
llegó el momento de hablar del padre del bebé. 

Buffy palideció. Sintió la mano de Meadow sobre la suya y su 
sonrisa, aunque esta última no la viese porque tenía la vista fija 
en la doctora. 

—Vaya. ¿He preguntado algo que no debía? 

—No... No —contestó rápido Buffy. Cuadró los hombros y 
expulsó el aire poco a poco—. Todavía no sabe que estoy 
embarazada. 

—Entiendo. 

—Es complicado. 

—No tienes que darme explicaciones. 

—Gracias. 

Buffy continuó con la vista al frente, sin atreverse a mirar a 
su amiga. Sabía que esta la apoyaba, como las otras dos, y 
podía sentir su mano entrelazada con la suya, reconfortándola, 
pero no dejaba de escucharla diciéndole, por activa y por 
pasiva, que tenía que llamar a Nikolay y contarle lo del 
embarazo. Sabía que Meadow tenía razón, y lo haría, solo que 
no había encontrado las palabras correctas. Ni tampoco el 


momento. Temblaba cada vez que cogía el teléfono, por no 
hablar de cómo se ponía cada vez que leía su nombre en la 
pantalla junto a la tecla de responder. 

Iba a hacerlo, eso lo tenía claro. Pero primero necesitaba 
saber que todo estaba bien. 

La doctora cambió de tema y, en pocos minutos, terminó con 
el interrogatorio. Le señaló a Buffy un cuarto de baño y le pidió 
que hiciera pis, se quitara el vestido que llevaba y se pusiera 
una bata. 

Cuando estuvo lista, fue de la mano de su amiga hasta la 
camilla y se tumbó. Vio a la doctora sentarse en un taburete a 
su lado. Después, le pidió que se abriera la bata un poco para 
enseñar el vientre. 

—Puede estar un poco frío. 

Buffy se limitó a asentir. Estaba demasiado nerviosa para 
articular palabra. Buscó la mano de Meadow de nuevo y la 
apretó con fuerza justo cuando la pantalla que tenía enfrente 
pasó de estar negra a enseñar algo que, supuestamente, era el 
interior de su barriga. 

La doctora la miró y sonrió. 

—Enhorabuena, Buffy. Estás embarazada. 

Las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas sin 
control. Por un momento no sabía si romper a reír o a llorar, 
pero hiciese lo que hiciese, sería de felicidad. 

—¿Quieres escucharle el corazón? 

—¡¡Sí!! —gritó Meadow, que también lloraba emocionada. 

Justo cuando la doctora estaba a punto que activar el sonido, 
unos pasos apresurados comenzaron a escucharse fuera de la 
consulta. 

—¡Buffy! ¡¡Buffy!! —Los pasos fueron acompañados de unos 
gritos. 

De unos gritos varoniles que Buffy detectó en cuestión de 
segundos. 


—Oh, Dios mío. —Se incorporó en la camilla y se tapó la 
boca con las manos. 

—¡Buffy! ¡Sal, por favor! 

—Señor, no puede estar dando estos gritos aquí. 

—Le pido perdón, de verdad, pero necesito encontrar a 
alguien. 

—¿Y no puede llamarla por teléfono? 

—Mierda, no lo había pensado. 

Buffy miró a Meadow, que observaba la puerta con los ojos 
muy abiertos. 

—Meadow. Meadow. ¡Meadow! —Esta se giró hacia su 
amiga, que seguía medio sentada en la camilla y con la bata 
abierta—. Sal. 

—¿Qué? 

—Que vayas a buscarlo, por favor. 

Meadow tardó un nanosegundo en reaccionar. 

—¡Voy! —Salió corriendo de la consulta y desapareció de la 
vista de su amiga al abrir la puerta—. Nikolay. 

—-Oh, joder, ¡Meadow! 

El corazón de Buffy estaba a punto de salírsele por la boca. 
No se atrevía a mirar a la doctora. No se atrevía a mirar a otro 
sitio que no fuera la puerta. 

Hasta que él apareció. 

Nikolay entró en la consulta alterado. Estaba sofocado, como 
si acabase de correr un maratón. Y también estaba más guapo 
que nunca. 

Llevaba la melena un poco más corta que la última vez que 
lo vio. Iba recién afeitado y, aunque estaban lejos el uno del 
otro, le llegaba el olor a limpio y a su característica colonia. 

—¿Qué... qué estás haciendo aquí? —consiguió decir tras lo 
que le pareció una eternidad. 

No podía quitar los ojos de él, y a él parecía ocurrirle lo 
mismo. Era como si el resto del mundo hubiese desaparecido. 


Nikolay comenzó a andar hacia ella. Lo hizo despacio, como 
si estuviera pidiéndole permiso. 

—He ido al hostal a buscarte, pero no te he encontrado. 

—Ya... Es que he salido. 

—Lo sé. Me lo ha dicho tu madre. —Sonrió de medio lado, y 
Buffy estuvo a punto de desmayarse. No debería estar 
permitido que sonriese de esa manera. 

—Te... ¿Te dijo algo más? 

—Sí, que estás embarazada. 

—Mi madre puede ser un poco bocazas, a veces. 

—Creo que eso viene de familia. 

—Es tuyo, por cierto. 

—Eso esperaba. No habría podido soportar saber que otro tío 
ha tocado tu cuerpo o que ha besado esa boca que me vuelve 
loco. 

—Joder, creo que me va a dar algo —dijo alguien, pues no 
estaban solos en esa habitación, pero no pareció importarles. 

—Te lo iba a contar. 

—Lo sé. 

—¿Sí? 

—SÍ. 

—Pero lo sé desde hace una semana y no te había dicho 
nada. 

—Bueno, yo sé desde la noche en la que te atropellé que eras 
diferente a todas las mujeres a las que había conocido y que iba 
a ser muy difícil no enamorarme de ti, y tampoco te lo había 
dicho. 

—Entonces ¿admites que me atropellaste? 

—«¿Solo vas a quedarte con esa parte? 

—Es la más interesante. 

Nikolay había llegado hasta ella. Estaba parado a su lado y la 
miraba como se mira a algo que quieres demasiado. Dudó, pero 
al final levantó la mano y colocó su palma sobre la mejilla de 


ella. 

—Estoy enamorado de ti, Buffy. Te lo confirmo por si no 
había quedado claro. 

A Buffy comenzó a temblarle el labio inferior. Odiaba las 
putas hormonas y lo que estas le provocaban; se pasaba el día 
llorando. 

Se moría por tocarlo, pero una parte de ella le gritaba que no 
lo hiciera. Había que hacerse un poco la dura. No podía 
ablandarse ante él a la primera de cambio, por mucho que sus 
palabras fueran lo único que quería escuchar una y otra vez. 

—Te marchaste. 

—_Lo sé. 

—Llevo un mes sin saber nada de ti. 

—También lo sé, y te pido perdón. Alguien me ha dicho hace 
poco que es muy fácil decir «lo siento», que lo difícil es 
demostrar con hechos lo arrepentido que estás. Pero te juro que 
voy a demostrártelo cada día durante el resto de mi vida. 

—El resto de tu vida es mucho tiempo. 

—No si tú estás conmigo. 

Nikolay puso ambas manos en sus mejillas y se acercó hasta 
colocar su frente contra la de ella. Buffy se obligó a cerrar los 
ojos y a controlar la respiración. 

—Te fuiste, Nikolay... 

—Me fui porque necesitaba encontrar todas las respuestas. 
Porque tenía que cerrar mi vida pasada para centrarme solo en 
la futura. 

—Eso me dijiste, pero es una respuesta muy ambigua y 
enigmática. Yo... No es que necesite respuestas... O a lo mejor 
sí. No lo sé, Nikolay. Lo único que sé es que me dolió que te 
marcharas y me dejaras así. 

—Tienes razón en todo lo que dices, y te juro que voy a darte 
todas las explicaciones que me pidas y más. Por ahora, lo único 
que puedo decirte que necesitaba hacer esto solo. Paso a paso. 


Lo miró a los ojos y solo vio sinceridad en ellos. Se moría por 
empezar con las explicaciones, pues había tantas que estarían 
horas hablando, y una parte de ella le gritaba que fuese más 
dura, que el orgullo nunca había que perderlo, pero otra que le 
decía que el orgullo estaba sobrevalorado, porque, a veces, 
abusar demasiado de él solo te deja vacío y soledad, y Buffy se 
había dado cuenta de que llevaba muchos años aferrándose a 
esos dos sentimientos con todas sus fuerzas. 

Colocó sus manos sobre las de él y se apartó un poco para 
mirarlo a la cara. 

—¿Y ya has encontrado todas esas respuestas? 

—Todavía hay alguna que me falta. —Nikolay le pasó los 
pulgares por debajo de los ojos, limpiándole las lágrimas. 

—¿Alguna tiene que ver conmigo? 

—Todas. 

Buffy rio y lloró al mismo tiempo. Seguro que parecía una 
loca del coño, tal y como Timmy la llamaba siempre. 

—No vuelvas a irte. 

—Nunca. 

—Te odio un poco. 

—Me lo imagino, pero tengo que decirte que sé hacer una 
cosa con la lengua con la que estoy seguro de que conseguiré 
que dejes de odiarme. 

—Creo que voy a sentarme. —Buffy miró por primera vez a 
algo que no fuese Nikolay. O, más bien, a alguien. 

Frente a ellos, como si de unas espectadoras de telenovela se 
tratase, Meadow, la doctora, la enfermera y una cuarta mujer 
que no tenía ni idea de dónde había salido, los miraban 
sonrientes y embobadas. 

Les faltaban las palomitas. 

Iba a pedirles que salieran de la habitación, pero entonces 
recordó dónde estaba y cuál era su nuevo estado. 

Miró a Nikolay y no pudo evitar hacerlo con un poco de 


miedo. 

—Estoy embarazada. 

—Lo sé. Me lo ha dicho tu madre, ¿recuerdas? 

—Sí, pero no me has dicho qué piensas al respecto. Ya sé que 
no quieres tener hijos, y te juro que yo tampoco quería, y que 
esto no ha sido premeditado ni una maniobra para cazarte, 
pero ha pasado y necesito... 

No pudo seguir hablando. Nikolay se había apoderado de su 
boca y parecía que no tenía intención de soltarla. 

Buffy se entregó a ese beso y a él con todo lo que tenía a 
mano. Le entregó su corazón y también su cordura. Se 
perdieron el uno en el otro y se dijeron con los labios todo lo 
que no se habían terminado de decir con palabras. Cuando se 
separaron, ambos sonreían como dos idiotas. 

—Estoy encantado de tener un hijo. 

—¿De verdad? 

—De verdad. 

—Pero dijiste que no querías. 

—También dije que no me gustaban los compromisos ni las 
relaciones estables y contigo no quiero otra cosa. 

—«¿Le diremos cuando nazca que fue producto del amor o un 
simple descuido? 

—Le diremos que fue un accidente. 

—Eso es un poco cruel, ¿no crees? 

—¿Por qué? Los accidentes son buenos. Míranos. Gracias a 
uno estamos aquí. 

—«¿Tú crees que el mejor beso es uno accidentado? 

—Yo creo que el mejor beso es cualquiera que tú me des. 


Epílogo 


Estaba apoyado en el vano de la puerta admirando la silueta 


de la mujer que tenía justo delante. Las curvas se le acentuaban 
a la perfección, así como la bola redonda y perfecta que tenía 
por vientre. 

Se acercó despacio hasta ella, por la espalda, y le pasó las 
manos por la cintura hasta juntar las suyas con las de ella, que 
descansaban sobre su incipiente barriga. 

—Estás preciosa. 

—Estoy gorda. Peso ya diez kilos más y solo estoy de cinco 
meses. 

Buffy tenía mucha hambre a todas horas. Él no se quejaba 
porque también tenía muchas ganas de sexo a todas horas. 

Le dejó un ligero beso en su hombro desnudo y se movió 
hasta situarse frente a ella. 

La miró embobado, y más aún cuando vio el rubor en las 
mejillas de la mujer que le había robado el corazón, y en cómo 
se mordía el labio inferior. 

Aunque fue fácil salir de esa consulta ginecológica cogidos de 
la mano, no fue tan fácil llevar a cabo ese plan de futuro al que 
se había aferrado con uñas y dientes, pues había vuelto a 
Variety Lake dispuesto a decirle a Buffy que la quería y a 
pedirle una oportunidad. Lo que no se esperaba era salir 
también con un hijo. Pero solo bastaron dos palabras 
susurradas por Ruby para saber que se había equivocado 
durante toda su vida, más de lo que ya estaba. 

Sí, sus padres a él no lo habían querido, pero había 


aprendido que por eso no debía tener lástima de él, sino de 
ellos, porque era muy triste vivir toda la vida sin amor. Su 
abuelo le había enseñado que se podía querer y que existían 
muchos tipos de amor. También que la vida está llena de 
sueños y que en nuestra mano está cumplirlos. 

Algunos ya los había descubierto, como irse del bufete de 
abogados de sus padres sin mirar atrás, y otros los iría 
descubriendo por el camino. 

A una parte de él le dio pena darse cuenta de que no los 
echaría de menos, pero luego pensó que no se puede echar de 
menos algo que no has tenido. 

A quien sí que echaría de menos sería a su abuelo, pero este 
se había encargado de que eso no le pasase. Además de leer sus 
cartas de vez en cuando, se había ido a vivir a su casa. Con 
ella. 

Buffy no lo había soltado de la mano en ningún momento 
desde que se reencontraron. Ni siquiera cuando le tocó volar a 
Chicago a reunirse con sus padres y sus abogados para hablar 
de dinero, acciones de la empresa y de todo lo que tuviesen en 
común. 

No quería volver a verlos ni tener nada que los relacionase, 
pero sí lo que era suyo. Los abogados de su padre le sugirieron 
que comprase las acciones de su hijo, y aunque sabía que a 
Viktor le hervía la sangre por dentro, firmó el cheque junto con 
su madre y se lo entregó. Ni siquiera se miraron a la cara al 
abandonar el edificio. 

También vendió su casa. Ya no la quería. 

Había vivido en ella más de quince años y jamás la había 
sentido un hogar. Había vivido en la de su abuelo solo tres días 
y ya no se imaginaba haciéndolo en ningún otro sitio. 

Bueno, eso no era del todo cierto, porque si Buffy le hubiese 
dicho que no se marchaba del hostal, él se hubiese mudado con 
ella con los ojos cerrados. Pero no había sido así. Su devitsa no 


había titubeado; había hecho las maletas y se había ido a vivir 
con él. 

Sintió la mano de su chica en la mejilla, un gesto que se 
había vuelto muy de ellos y que a ambos les encantaba. 

Quién les iba a decir que se convertirían en unos sobones. 

—Hola. 

—Hola. 

—Te habías ido. 

—Solo estaba pensando en cuánto te quiero. 

—Y en que me voy a poner gordísima. ¿A que sí? 

Nikolay rio y la estrechó fuerte contra sí. 

Buffy estaba desnuda, por lo que no dudó en bajar las manos 
hasta ponerlas sobre su culo. Le dio un pequeño pellizco que la 
hizo jadear. 

—Aunque llevases un saco roto y deshilachado por vestido, 
aunque terminases pesando cincuenta kilos más, no te vería fea 
o te desearía menos. 

—Te has vuelto un romántico y un empalagoso. 

—Recuerda que tengo que hacerte feliz, no sea que al final 
decidas convertirte en una mantis religiosa y me arranques la 
cabeza después de abusar de mí sexualmente. 

—Creía que no te importaba que abusase de ti. 

—Y no me importa. De hecho, puedes abusar ahora un 
poquito. Mira, estoy listo. —Ambos miraron hacia abajo. En 
concreto, hacia la entrepierna de él. Buffy echó la cabeza hacia 
atrás y soltó una carcajada. 

—Sabes que llegaremos tarde, ¿verdad? 

—¿Eso es un sí? 

—Eso es que eres un peligro, Nikolay Ivanov. 

—Me encanta cuando dices mi nombre completo, devitsa. 

—Sigue hablándome en ruso y llegaremos al convite. 

Nikolay se apoderó de la boca de Buffy y ella de la de él. La 
condujo con cuidado hasta la cama y la colocó en el centro. Se 


dedicó a ella y no se detuvo hasta que la oyó gritar. Después, 
fue ella la que se ocupó de él y tampoco paró hasta que él 
también gritó. 

Como ambos suponían, llegaron tarde. 

Aiko la miró con cara de circunstancias y Zoe con 
socarronería en cuanto llegaron. 

—-Creo que será mejor que me vaya con los chicos. —Le dio a 
Buffy un beso rápido en los labios y desapareció entre la gente 
hasta dar con Tom y Liam, que aguardaban en primera fila. 
Antes de sentarse, fue hasta el novio y se fundió con él en un 
abrazo. 

Todavía le parecía un poco extraño tener amigos y mucho 
más darse palmaditas en el hombro o abrazos, pero parecía 
algo común entre los hombres de ese pueblo y él no iba a ser 
menos. 

—¿Nervioso? 

—Como un flan. 

—Bueno, piensa que ya habéis llegado hasta aquí. Ahora ya 
no puede echarse atrás. 

—No has visto Novia a la fuga, ¿verdad? 

—No. ¿Qué es eso? 

Sintió una mano sobre su hombro y cómo se lo apretaban 
con suavidad. Timmy, el primo de Duncan y padrino, lo miraba 
con cariño. 

—Cuánto te queda aún por aprender, mi pequeño aprendiz. 

—En este pueblo estáis todos locos. 

—Pues tú te has llevado a la peor de todos. 

La música comenzó a sonar, anunciando la llegada de la 
novia. Le dio un último abrazo a Duncan, otro a Timmy, y 
volvió a su sitio. Vio cómo Cam, se colocaba en su puesto 
frente a los dos hombres, pues iba a oficiar la ceremonia. 
Después, se puso en pie y miró hacia la puerta. 

La primera en aparecer fue Meiko, la hija de Tom, que 


llevaba los anillos. Tras ella, una radiante Aiko comenzaba a 
caminar por el pasillo. Después, Zoe, que no podía negar que 
estaba preciosa con ese vestido color malva y el pelo recogido 
en un moño bajo. Por último, ella, su chica, la madre de su 
hijo, la chica que le había roto los esquemas; la mujer de su 
vida. No miraba al frente, lo miraba a él, como siempre hacía 
cuando estaban juntos. Era como si los demás fueran parte del 
decorado. 

No pudo evitar apartar un segundo la vista para ver a 
Meadow, vestida de blanco, caminar hacia el altar de la mano 
de su hijo Ethan, que sonreía tanto que Nikolay se preguntó si 
no acabaría con dolor de mandíbula. 

Después, centró de nuevo su atención en Buffy. Se moría por 
acercarse a ella, darle un beso y decirle cuánto la quería. Él, el 
alérgico al compromiso. 

Un accidente. Un melocotón. Dos polos opuestos. 

¿Qué puede salir mal? 

Que te enamores. 


Agradecimientos 


Como siempre, llega la parte más complicada, porque hay tanta 
gente a la que quiero dar las gracias que seguro que me dejo a 
alguien. 

Lo primero de todo, gracias a todos los amantes de la novela 
romántica, que somos muchos y ruidosos. Es el género más 
vendido, y me siento muy orgullosa de pertenecer a él. Salen 
muchísimas novedades cada mes y es muy difícil leerlas todas, 
por lo que solo puedo dar las gracias por escoger mis libros 
entre toda la variedad que hay. 

Gracias a esos grupos de lectoras que han nacido para 
alegrarme el día y hacérmelo un poquito más fácil. ¿Qué sería 
de mí sin ellas? No quiero saberlo. 

A mis compañeras de letras, por ser también amigas. 

A mi editora, Ana María, por ponérmelo todo tan fácil. 

A mis padres, por impulsarme a seguir mejorando y por estar 
tan orgullosos de mí. 

A mis dos hermanas, por ser las personas más críticas de este 
mundo. Sois como un grano en el culo, pero se os quiere un 
montón. 

A mi marido, por ayudarme a seguir persiguiendo mi sueño. 

A mis dos hijos, por ser los motores de mi vida y las dos 
personas por las que vale la pena seguir luchando. Nunca os 
rindáis en perseguir aquello que os hace felices. 

A todos los que ya me conocen, gracias por volver a leerme. 
A los nuevos, bienvenidos. Espero que os quedéis. 


Un beso no es solo un beso. 
Un beso puede ser accidentado, oler a tierra 


mojada o unir a dos polos opuestos. 


UN. 
BESO) 


El compromiso más fiel y duradero que tiene Buffy es con sus 
amigas y con el hotel familiar que regenta junto con su madre. 
Eso de relacionarse y comprometerse con un chico le da dolor 
de cabeza, además de mucha pereza. Aunque todo puede 
cambiar después de que un distante y atractivo ruso irrumpa en 
su hotel como un huracán. 


Nikolay llega a Variety Lake, un pueblo del que jamás había 
oído hablar, dispuesto a encontrar todas las respuestas que está 
buscando aunque no esté preparado para escucharlas. Como 
tampoco lo está para que esa chica del pelo rosa lo rete con la 
mirada cada vez que se encuentran, lo lleve al límite con esa 
lengua tan afilada que tiene y lo ponga nervioso de mil 
maneras diferentes. Y no todas son malas 


Y es que Buffy y Nikolay creían tener la vida controlada hasta 
que sus caminos se cruzan una noche de lluvia de la forma más 
surrealista posible. 


Patricia Bonet (Valencia, 1985) es una romántica 
empedernida. En 2018 inició su andadura literaria cuando se 
autopublicó su primera novela. Después le siguieron siete libros 
más de romántica contemporánea, chick lit y new adult, que la 
han posicionado como uno de los nombres del género mejor 
valorados. 

Grijalbo lanza ahora su serie más exitosa compuesta por Un 
beso inesperado, Un beso accidentado y Un beso eterno. 


Penguin 
Random House 
Grupo Editorial 


Primera edición: febrero de 2023 


O 2023, Patricia Bonet 
O 2023, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U. 
Travessera de Grácia, 47-49. 08021 Barcelona 


Diseño de portada: Penguin Random House Grupo Editorial / Yolanda 
Artola y Marina Martínez 
Imagen de portada: O) Nour ElMokadem 


Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El 
copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y 
el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias 

por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del 

copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún 
medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que 

PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO 
(Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita reproducir 

algún fragmento de esta obra. 


ISBN: 978-84-253-6452-5 
Compuesto en www.acatia.es 


Facebook: penguinebooks 
Twitter: (penguinlibros 
Instagram: (grijalbo_es 
Instagram: (Openguinenamora 
YouTube: penguinlibros 
Spotify: penguinlibros 


«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro.» 


EmILY DICKINSON 


Gracias por tu lectura de este libro. 


En Penguinlibros.club encontrarás las mejores 
recomendaciones de lectura. 


Únete a nuestra comunidad y viaja con nosotros. 


[Cif 


-. 


Penguinlibros.club 


Penguin 
Random House 
Grupo Editorial 


00 Penguinlibros 


[1] Acabaré muerto por tu culpa. 

[2] Eres perfecta. 

[3] No merezco estar aquí. 

[4] Mi felicidad eres tú. Tengo que ocuparme de unos asuntos, pero 
vendré a buscarte. Te lo juro, mi damisela. 


Índice 
Un beso accidentado 


Nota de la autora 
Prólogo 
Capítulo 1 
Capítulo 2 
Capítulo 3 
Capítulo 4 
Capítulo 5 
Capítulo 6 
Capítulo 7 
Capítulo 8 
Capítulo 9 
Capítulo 10 
Capítulo 11 
Capítulo 12 
Capítulo 13 
Capítulo 14 
Capítulo 15 
Capítulo 16 


Capítulo 17 
Capítulo 18 
Capítulo 19 
Capítulo 20 
Capítulo 21 
Capítulo 22 
Capítulo 23 
Capítulo 24 
Capítulo 25 
Capítulo 26 
Capítulo 27 
Capítulo 28 
Capítulo 29 
Capítulo 30 
Capítulo 31 
Capítulo 32 
Capítulo 33 
Capítulo 34 
Capítulo 35 
Capítulo 36 
Capítulo 37 
Capítulo 38 
Capítulo 39 
Capítulo 40 


Epílogo 


Agradecimientos 


Sobre este libro 
Sobre Patricia Bonet 
Créditos 


Notas 


